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    Quiero agradecer a todas esas personas, buenos amigos en su mayoría, que con su ánimo me han ayudado a continuar con mi loca afición por la escritura. 
 
    Gracias de corazón a todos los que libro tras libro, con vuestras lecturas y comentarios, me habéis motivado a seguir. 
 
    Gracias también a esas personas, a las que no conozco personalmente, pero que a través de los primeros, me han mostrado ese cariño de igual manera.  
 
    Gracias a los que me descubren por primera vez, por su atrevimiento. 
 
    Gracias a mi familia, por ser mi gran apoyo. 
 
    Y gracias a Laura, por estar siempre a mi lado en el difícil proceso de escribir un libro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al terremoto y a la sonrisa. 
 
    A mis hijos Marcos y Valeria. 
 
    Por serlo todo para mí. 
 
    Os quiero hasta la luna… y vuelta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En eso a todas las artes se aventajan los poetas: 
 
    Si muere un enfermo, nunca con el médico lo entierran: 
 
    Si pierde el pleito el letrado, el dueño pierde la hacienda. 
 
    ¿Qué labrador ha buscado al astrólogo que yerra, aunque por los almanaques sembrase dos mil hanegas? 
 
    ¿Qúe cosmógrafo castigan porque diga, que la Persia cae doce leguas de Flandes y diez y nueve de Illescas? 
 
    Pero un poeta que escribe comedias, tanto desea agradar a quien las oye, que es lástima, y aun vergüenza no perdonalle, si al blanco tal vez no acierta la flecha. 
 
      
 
      
 
    DON PEDRO. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A la mayoría de la gente, en algún momento a lo largo de su vida, le sucede algo que le marca profundamente y que lo guarda, bajo llave, en lo más hondo de su alma. 
 
    Es algo tan personal que no puede o no quiere compartirlo con nadie. 
 
    Puede que ni siquiera sepa muy bien cómo hablar de ello, pero en el fondo es consciente que ese recuerdo le perseguirá para siempre. 
 
    Tengo la convicción de que la mayoría de las personas guardan una historia que jamás se atreverán a contar a nadie, a no ser que el peso de la carga sea tan fuerte que, llegado el día, necesiten despojarse de él con la persona adecuada. 
 
    Mi historia, aquello que acude inquietante a mi mente cada cierto tiempo, ocurrió hace ya tres años, pero no ha pasado ni un solo día desde entonces en que no piense en todo lo que sucedió aquel invierno en Madrid. 
 
    Rompiendo la solemne promesa que me hice en su momento de no contar nada de lo ocurrido, hoy me he decidido a empezar este relato puede que con la única intención de intentar desterrar de mis recuerdos a oscuros demonios del pasado. 
 
    Sirvan estas líneas como comienzo a una historia que nunca quise contar. 
 
    Nunca se puede asegurar nada en esta vida, e ignoro si esta será mi última novela, pero de lo que sí estoy convencido es que pasará mucho tiempo hasta que por mi cabeza vuelva a rondar la loca idea de embarcarme en una aventura similar. 
 
    Por todo ello, como siempre hago, y en esta ocasión más que nunca… 
 
    Permítanme contarles una historia. Hónrenme con su lectura. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO I 
 
      
 
    Se trataba de una lucha feroz. Llevábamos casi un cuarto de hora sin que ninguno de los dos diera su brazo a torcer, y aunque desde mi posición podía percibir que el arresto y empuje inicial de mi contrincante iban menguando, lo mismo me ocurría a mí. 
 
    Una leve gota de sudor recorrió mi frente corroborando el titánico esfuerzo al que me estaba sometiendo aquel malnacido. 
 
    Era un envite encarnizado, pero sabía que el tiempo jugaba a mi favor. Tarde o temprano conseguiría doblegarle al igual que había hecho con sus semejantes tantas y tantas veces. 
 
    Un ruido en la lejanía consiguió abstraerme de mi férrea concentración, momento en el que mi rival aprovechó para recuperar parte del terreno perdido, sin embargo el final estaba cerca y ambos lo sabíamos. 
 
    Reuní todas las fuerzas que me quedaban y de un seco empujón conseguí vencerle, empujándole hasta el más oscuro de los agujeros. 
 
    Alguien quizá alertado por el estridente sonido de mis gemidos llamó a la puerta y yo de forma rauda conteste con el socialmente aceptado “está ocupado”. 
 
    Tras limpiar los restos de la batalla me levanté y miré desde lo alto, triunfal, a mi duro oponente. Un remolino acuático se lo llevó sin mayor gloria que pueda dejar lo aquí relatado. 
 
    Disculpen que empiece este relato con una monumental cagada, pero tantos otros escritores han empezado así sus libros que confío en que uno más no tenga mayor importancia. 
 
    Como les iba diciendo, lo malo de vivir en una pensión de mala muerte en una de las nauseabundas y claustrofóbicas calles adyacentes a la Gran Vía madrileña no era la comida de aspecto dudoso y sabor inexistente que doña Dorotea nos ofrecía cada día.  
 
    Ni siquiera los ronquidos del jodido moro con el que compartía tabique y una insana afición al alcohol. Sin lugar a dudas, si alguien me hubiese preguntado, cosa poco probable por otro lado, que qué era lo peor de vivir en aquel antro, hubiese respondido que la falta de privacidad en el baño. 
 
    En más de una ocasión estuve tentado a irme de aquel lugar y buscar una pensión como Dios manda; con baño propio dentro de la habitación, servilletas y sábanas limpias a diario y una dueña de buen ver que aceptase esporádicamente hacer la vista gorda en el retraso del pago mensual a cambio de mis favores sexuales.  
 
    Así al menos me había imaginado yo que sería una buena pensión, pero quizá por mi desidia congénita, por mi más que precaria situación económica o puede que por un latente síndrome de Estocolmo, nunca me había atrevido a dar el paso en busca de la tierra prometida. 
 
    De eso hacía ya un año y medio. Dieciocho largos meses en los que el pollo con patatas de doña Dorotea era recibido por los comensales como un plato estrella en el rancio menú semanal. 
 
    A decir verdad, aquel económico manjar no tenía demasiada competencia, ya que el potaje aguado, las lentejas sin chorizo o el sempiterno cocido zamorano, provincia de la que era nativa doña Dorotea, no le llegaban ni a la altura de los zapatos a tan delicioso plato. 
 
    Cierta vez, quizá porque estaba en oferta al llevar dos semanas caducado, o quizá porque a nuestra anfitriona le dio un ictus a la hora de elaborar la lista de la compra, puso un abundante plato de jamón al centro de la mesa para acompañar a una coliflor que palidecía por segundos. 
 
    Cual jauría, los residentes habituales de la pensión nos sobrepusimos al shock inicial y nos lanzamos a por nuestra presa cual galgo al divisar a la escurridiza liebre. 
 
    Nelson Osvaldo, el travesti que era el residente más antiguo, utilizó toda su corpulencia física y se hizo de un manotazo con más de la mitad del plato. Higinio en un hábil movimiento, sin duda heredado de sus tiempos de boxeador, esquivó el zarpazo del travelo y consiguió colarse por debajo de su oscuro sobaco haciéndose con otra buena parte. 
 
    Justo cuando ya sólo quedaba un trozo en el plato, de reojo pude comprobar que me las tendría que ver con el jodido moro.  
 
    En aquel instante una luz se encendió en mi interior al comprender que su religión no le permitía comer cerdo, motivo por el cual sin duda me relajé en exceso y no me lancé en plancha como tenía pensado para no parecer un ansioso. Momentos después y sólo cuando vi al árabe masticando el jamón cual mastín en la corte de Felipe II me percate de la falta de valores que asola nuestra sociedad. 
 
    Si la siempre ponderada dieta mediterránea era diariamente vilipendiada en los fogones de doña Dorotea, la higiene tampoco era un punto del que se pudiera enorgullecer aquel sitio. 
 
    En una ocasión decidí dejar un papel y un palillo debajo de mi cama para comprobar, como escritor y mente inquieta que soy, el tiempo que tardaban en desaparecer. Debo decir que durante los cuatro meses que duró mi experimento, el palillo y el papel lejos de desaparecer, fueron reclutando a diversos objetos que vagaban por mi habitación, como monedas de bajo calibre, chicles duros, colillas de tabaco y lo que más me alarmó de todos provocando el abrupto final del experimento, un envoltorio abierto de un preservativo.  
 
    Abro aquí un paréntesis para aclarar que durante esa larga condena que duró mi estancia en aquella putrefacta pensión, jamás tuve ocasión de practicar el acto sexual en la misma y por consiguiente, prácticas onanistas aparte, era imposible que yo hubiese tenido la fortuna de rasgar aquel envoltorio para recibir el premio carnal que supuestamente viniera después, por lo que deduje que alguien había mancillado mis ya de por sí sucias sábanas. 
 
    Por todo ello, abrí decidido la puerta de mi habitación y me dirigí directo a la puerta de la habitación de doña Dorotea hecho un basilisco, metáfora que por cierto nunca he llegado a comprender muy bien, porque los referidos animales, lejos de asemejar alguien furibundo, parecen parientes sudamericanos de las hispánicas lagartijas, con la salvedad reseñable que éstos pueden correr por el agua y las nuestras se limitan a tumbarse al sol, costumbre adquirida seguramente por observación hacia sus vecinos humanos. 
 
    Aporreé la puerta de la jodida vieja y el ímpetu con el que contestó aflojó parte de mi inercia combativa.  
 
    Sin embargo lejos de acobardarme volví a aporrear aquella puerta aunque deba reconocer que la rapidez con la que abrió mi anfitriona me hizo perder nuevamente algo de fuelle.  
 
    -¿Qué tripa se le ha roto? –contestó con voz rasgada ante mi presencia. 
 
    -He descubierto debajo de mi cama un condón y un cigarrillo, y le aseguro que yo ni hago el amor ni fumo. 
 
    -Qué vida más triste. 
 
    -Exijo una explicación y que le ponga remedio a esto inmediatamente –vociferé para demostrar arrestos ante la concurrencia que se estaba asomando al pasillo. 
 
    -No vuelva a mirar debajo de la cama –replicó con la frialdad propia de las arpías mientras pude escuchar de fondo la humillante risita del moro. 
 
    -¿Acaso me está diciendo que en mi ausencia permite que otros utilicen mis aposentos? 
 
    -Mire Jacinto, usted paga, cuando paga, menos de trescientos euros al mes por una habitación, tres comidas diarias y un baño compartido en pleno centro de Madrid. 
 
    El emplazamiento ya por sí sólo resulta un lujo y el mantenimiento de este lugar tiene muchos gastos por lo que yo debo buscar fuentes de financiación extra, si no está satisfecho o piensa que por ese dinero puede conseguir algo mejor, ya sabe dónde está la puerta.  
 
    La vieja cerró sin más explicaciones de un portazo dejándome con un palmo de narices. 
 
    Cuando giré sobre mis talones humillado y encolerizado descubrí que el moro, testigo presencial de la escena, me miraba con esa sonrisa ladina que acompaña a su raza desde los tiempos en los que Disney les dibujaba así. 
 
    Me volví a girar y en un estúpido intento por salvaguardar mi dignidad grité a la puerta -¡Pues yo no pienso limpiar debajo de la cama!- tras lo cual, como perro apaleado regresé a mi habitación con el rabo entre las piernas, que es el lugar a decir verdad, donde siempre he recordado haberlo tenido. 
 
    Una cosa debo decir y es que finalmente le hice caso a doña Dorotea y nunca más volví a mirar debajo de la cama. Ojos que no ven, corazón que no siente, y el mío había dejado de latir con gracia hace ya mucho tiempo. 
 
    Mi vida paradójicamente se asemejaba bastante a la pensión de doña Marta, era sucia, oscura y desordenada, sobre todo desde hacía año y medio, fecha en la que mi querida Dolores decidió poner fin a su calvario de veintitrés años a mi lado. Nos casamos muy jóvenes y fuimos padres demasiado pronto, cuento con cuarenta y cuatro castañas a mis espaldas, pero el haber quemado etapas tan pronto me hace sentir como si ya fuera un sexagenario. Váyase usted a saber si esos no fueron otros motivos más para la ruptura del santo sacramento. 
 
    Mentiría si dijese que en un principio no sentí un grato alivio y una indescriptible sensación de libertad recuperada, ya no había atisbo de amor y ni siquiera nos teníamos cariño. 
 
    Fueron los mejores veinte minutos de mi vida. Luego comencé a asimilar mi verdadera situación y pronto tomé conciencia, debido a la inutilidad que te da el depender tantos años de otra persona, en el desgraciado en el que me había convertido. 
 
    Nuestra hija por aquel entonces, convaleciente de una larga enfermedad, no se encontraba en casa y aunque muchas veces presente en el prolongado e inevitable deterioro del matrimonio de sus padres, se ahorró presenciar el bochornoso espectáculo que casi siempre comprende un divorcio. 
 
    Aquella misma noche de hacía ya año y medio me apuré el carajillo con el que estaba celebrando mi recién adquirida libertad, cargué con las dos maletas que en pleno arrebato de dignidad había tenido a bien llevarme y busqué una pensión céntrica para pasar la noche. 
 
     De ese modo recalé en la pensión de doña Dorotea, la cual me produjo una asquerosa primera impresión que luego corroborarían muchas más, pero tampoco me preocupé demasiado, porque mi pernoctación comprendería una sola noche. De eso, como antes he dicho, ha pasado ya año y medio. 
 
    En mi defensa debo decir que jamás engañé a mi mujer en esos veintidós años, más por falta de oportunidades que por convencimiento, sin embargo cuando gocé las pocas posibilidades que me brindó el género femenino de ponerle los cuernos a mi santa esposa coincidió con los primeros años de relación en lo que todo era vinos y rosas, aunque mi mujer jamás tomara vino y yo que recuerde por aquel entonces nunca le regalase ni siquiera una triste orquídea.  
 
    Jamás la engañé, reitero, pero creo que desde la perspectiva que brinda los años, y buscando una razón lógica que motivara su hartazgo, supongo que tampoco la quise realmente y de eso tras veintidós años de matrimonio, una mujer quieras que no, se acaba dando cuenta. 
 
    Me obligo a creer que ese y no otro, fue el verdadero motivo de nuestra ruptura decidida unilateralmente con nocturnidad y alevosía, y yo decidí aceptarlo como tal, porque como dijo una mujer sabia; “si no quieres ver suciedad, no mires debajo de la cama”. 
 
    En el terreno físico, a pesar de mis cuarenta y cuatro castañas, y una vida poco saludable llena de vicios, me puedo considerar afortunado. 
 
    Me considero alto entre la gente de mi quinta, tengo suficiente pelo como para permitirme el lujo de peinarme hacia atrás y mantengo a ralla la endémica barriguita cervecera de los cuarentones gracias a una estricta dieta que me impuso doña Dorotea nada más recalé en su pensión. 
 
    Podría decirse que soy una especie de José Coronado venido muy a menos. 
 
    A groso modo sirva este triste relato como carta de presentación, un divorciado borrachín, con otros vicios que poco a poco iré desgranando y que malvivía obligado en una pensión de mala muerte. 
 
    Nada de esto es relevante para la historia que me dispongo a contarles, pero me veía en la obligación de ponerles en antecedentes para que comprendan y no les sorprendan demasiado ciertos sucesos que poco a poco irán descubriendo. 
 
    En el lado más positivo debo hablar de mi trabajo, que a día de hoy es lo único reseñable que tengo. Estudié periodismo allá por el pleistoceno cuando había menos competencia y no era necesario tener unos labios sugerentes o acostarte con un futbolista para poder trabajar. 
 
    No se me daba mal eso de escribir, pero como todo en la vida, aquello se fue oxidando. 
 
    Trabajé como redactor en “El caso” durante cinco gloriosos años en los que aprovechando el tirón me lancé al vacío y publiqué una novela que tuvo una mediocre aceptación. 
 
    Poco a poco fui bajando mis pretensiones y acabé rellenando cuatro líneas semanales en el Diario 16 por cuatro duros. A duro por línea si mi metáfora fuera cierta. Así me mantuve otra buena época hasta que como cualquier ballena azul del periodismo, acabó varado en la orilla. 
 
    Después de lo de mi divorcio malvivo gracias a la caridad en forma de contrato que un amigo de carrera en su condición de redactor jefe de una revista floreciente tuvo a bien proporcionarme. 
 
    Es una de esas publicaciones que tan de auge están en nuestros días donde hablan sin ningún criterio ni nexo común sobre conocimientos de variada temática, sin mayor pretensión que la de despertar la curiosidad del intrigado lector. 
 
    De ese modo tan pronto un mes redacto un artículo sobre los beneficios de los alimentos antioxidantes como al siguiente hablo de los artilugios de guerra creados por los romanos en época de Viriato. 
 
    He de reconocer que la mayor parte de las veces me limito a copiar sin pudor artículos publicados en el extranjero para después entregarlos regularmente, con el beneplácito de mi amigo, al encargado de redacción. A decir verdad mi actual trabajo no me aporta nada en lo personal salvo una paga mensual con la que llegar al día veinte de cada mes, que no es poco. 
 
    Paradójicamente no iba a ser mi ocupación presente, sino mi penoso pasado como redactor de sucesos lo que me iba a acabar metiendo de lleno en la increíble historia que, ahora sí, estoy a punto de contarles. 
 
    Llegados a este punto, y para un mejor entendimiento de la historia, debo aclarar que esta bochornosa novela consta de tres relatos, aparentemente distintos pero relacionados entre sí.  
 
    En uno de ellos detallaré el macabro recorrido de un asesino, en otro ilustraré todo lo acontecido en el secuestro de una mujer y el tercero versará sobre la historia principal que es la que ahora nos ocupa y que con su permiso narraré en primera persona y con mi estilo personal, que es como corresponde relatar las vivencias que experimenta cada uno en sus propias carnes. 
 
    El cómo y el por qué tuve conocimiento de lo sucedido en las otras dos historias permítanme que sean un misterio por ahora, el cual desvelaré en su justo momento, que como imagino que ya alguno de ustedes supone, será al final. 
 
    Hasta que llegue ese apoteósico instante no tengo otras pretensiones que la de la mayoría del resto de escritores; deseo que les entretenga la historia, espero que disfruten con su lectura e intentaré  que el final les sorprenda, advertidos quedan. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO II 
 
    EL ASESINO 
 
      
 
    Una vez más, de nuevo nervioso, miró el sobre que contenía aquella maldita carta.  
 
    Se acercó hasta la mesa y tras abrirlo volvió a leer aquellas palabras que podría recitar de memoria. 
 
    Maldijo su suerte y maldijo a la persona que había escrito aquellas líneas. 
 
    “Dédalo” era el extraño nombre con el que aquel demonio había firmado sus cartas, pero no le resultaba familiar en absoluto y estaba claro que era un nombre en clave. 
 
    La obligada búsqueda en internet tampoco le había aclarado mucho las cosas; al parecer Dédalo, según la mitología, era un magnífico arquitecto al que el rey Minos mandó construir un laberinto para que encerrase al monstruo del Minotauro, mitad hombre mitad toro. 
 
    Cada poco encerraban dentro del laberinto a personas con las que el monstruo saciaba su hambre, hasta que Teseo, ofreciéndose voluntario para el sacrificio, acabó por matar al Minotauro y con ayuda de un hilo que le dio Ariadna encontró la salida. 
 
    El rey al enterarse entró en cólera y mandó encerrar a Dédalo como castigo dentro de su propio laberinto junto con su hijo Ícaro, pero el ingeniero diseñó para ambos unas botas aladas para huir por aire de aquel horrible lugar. 
 
    Dédalo le puso alas a aquellas botas pegándolas con cera y advirtió a su hijo que no se acercara demasiado al sol porque el calor derretiría la cera y que tampoco volara demasiado bajo porque el agua mojaría las alas. 
 
    Ícaro no le hizo caso y comenzó a volar tan alto que el calor del sol derritió la cera y cayó al mar encontrando la muerte. 
 
    Aquella fábula era una auténtica chorrada con la que aquel loco sólo le había creado más confusión. No entendía, por más que se estrujara los sesos, qué relación podría tener él con todo aquello. 
 
    El mensaje de la carta por otro lado estaba claro, era una sentencia de muerte en la que él debería representar el papel de verdugo. Dédalo se había encargado de que no le quedase otra opción. 
 
    Una vez sobrepuesto al estupor inicial, se había estado preparando para este momento durante semanas, casi desde el mismo día en el que recibió el sobre en su buzón, pero ahora que había llegado el día le parecía algo irreal. 
 
    Fue al lavabo y sacó su exclusiva brocha de afeitar Mühle de pelo de tejón con la que se rapaba la cabeza a diario. 
 
    La había comprado por internet a una tienda de Londres y le había costado una pequeña fortuna, pero al igual que con el resto de los pocos caprichos que se permitía, quería tener lo mejor. 
 
    Aquel pequeño y cotidiano ritual normalmente le relajaba, pero hoy sus nervios seguían a flor de piel mientras apuraba su hoja de afeitar por el cuero cabelludo, al fin y al cabo hoy no era un día normal. Hoy iba a matar a un hombre. 
 
    Antes de salir de casa miró por última vez aquella maldita carta y tras coger la pistola que Dédalo le había hecho llegar cerró de un portazo rumbo a su inevitable destino. 
 
    Una hora más tarde llegó a aquel elegante pub estilo irlandés y nada más entrar divisó al fondo de la barra, sentado en un taburete, a un hombrecillo con traje desgastado y bigote tupido tal y como le había indicado el demonio por carta. 
 
    El interior era oscuro y el ambiente triste. Apenas si había una docena de personas en el local y lo más destacable era un par de tipos con pinta de ejecutivos intentando beneficiarse a dos muchachas que podrían perfectamente ser sus secretarias o pasar por sus hijas. 
 
    El resto de parroquianos eran hombres maduros y solitarios que bebían en silencio y contemplaban con cierta envidia el espectáculo que se ofrecía entre los ejecutivos y las muchachas, las cuales reían a carcajada limpia con cada comentario que les regalaban en el oído los hombres trajeados. 
 
    En un acto reflejo se palpó la calva y comprobó que a pesar de los nervios se había afeitado perfectamente. Era una especie de tic que le indicaba que todo seguía bien y que podía continuar. 
 
    Volvió a lanzar una fugaz mirada al hombrecillo del bigote y tras pedir una cerveza se sentó en una pequeña mesa del fondo donde la oscuridad se hacía más palpable. 
 
    Trascurrida media hora el hombre del bigote seguía en la misma postura, con el rostro apenas inmutable y lanzando de soslayo miradas al canalillo de la rubia que tenía al lado y del que estaba dando ya buena cuenta uno de los yupis. 
 
    Los tres copazos que se había tomado en ese intervalo de tiempo, más los que llevara encima de antes, le provocaban una torpeza en los pocos gestos que se permitía más que evidente, y en una ocasión a punto estuvo de caerse del taburete, lo que provocó nuevamente la carcajada de las jovencitas. 
 
    El calvo se alegró por ello, eso facilitaría las cosas. Ahora sólo quedaba esperar. 
 
    El cuarteto formado por los hombres trajeados y las jovencitas se acabó marchando con la música a otra parte media hora después y poco a poco la concurrencia comenzó a hacer lo mismo. 
 
    Hubo un momento de tensión cuando finalmente sólo quedaron en el pub el calvo y el hombre del bigote, verdugo y víctima, con el camarero como testigo obligado. 
 
    Sabía que tenía que esperarle, pero tampoco se podía arriesgar a llamar demasiado la atención, así que decidió pagar la cuenta y esperar en una esquina cercana a que saliera a la calle. 
 
    Aquel maldito borrachín tardó más de un cuarto de hora en salir y el calvo casi se congela esperándole. Le odiaba sin conocerle, pero no le odiaba sin motivos; algo le habría hecho a ese tal Dédalo lo suficientemente grave como para que ahora le encargase a él su asesinato. 
 
    Posiblemente detrás de aquel extraño bigote se escondiera un capo de la mafia, o quizá fuera un asesino, o puede que simplemente le debiera dinero a la persona equivocada, el caso es que había conseguido enfadar lo suficiente a aquel demonio de las cartas como para obligarle a liquidarle. 
 
    Tal y como le había indicado Dédalo en su última carta, el bigotes vivía cerca de allí, por lo que no cogería el coche para llegar a su casa. 
 
    Estaba claro que le tenía bien estudiado, ya que incluso le había trazado la más que probable ruta que seguiría desde el pub hasta su domicilio, e incluso le había señalado el punto más idóneo para cometer el asesinato; justo en el interior del parque que en ese momento estaban cruzando. 
 
    La noche era fría en aquella zona de Aravaca y el parque lo suficientemente amplio como para no ser vistos una vez adentrados en él. 
 
    El paso del bigotes resultaba errático por el alcohol en aquella penumbra y a punto estuvo de caerse un par de veces al tropezar con los baches del sendero que atravesaba el parque. 
 
    El calvo decidió seguirle en silencio a cierta distancia esperando el mejor momento. 
 
    Cuando llegaron a una pequeña explanada donde los pinos ofrecían un claro, el calvo apuró el paso y se acercó lo suficiente al borracho como para que reparase en su presencia. Éste se dio media vuelta y balbuceó un buenas noches apenas inteligible. 
 
    No era como lo había imaginado tantas y tantas veces esos días atrás. Él se acercaría por detrás, sigiloso, y le asestaría un tiro mortal en la nuca. Sin entablar conversación y sin mirarle a la cara, recogería el casquillo tal y como le había indicado Dédalo y se marcharía sin ser visto, pero aquella frase lo había estropeado todo. 
 
    Aquel hombre ni siquiera se imaginaba lo que estaba a punto de ocurrirle y a pesar de todo el que tenía un miedo frenético era el hombre de la cabeza rapada. 
 
    Se le quedó mirando en silencio y palpó en el bolsillo izquierdo de su gabardina la pistola que llevaba preparada para su cometido. 
 
    Con preocupación pudo comprobar cómo le temblaba todo el cuerpo, especialmente la mano con la que sujetaba ya el arma y pensó en qué pasaría si fallaba el tiro. 
 
    Se intentó tranquilizar pensando que a esa distancia sería casi imposible errar un disparo como ese y además su víctima apenas tenía reflejos como para reaccionar. 
 
    Decidió sacar la pistola y dispararle sin más, pero justo cuando ya le estaba apuntando a la cabeza y el hombre del bigote se le había quedado estupefacto sin comprender lo que pasaba, se le ocurrió preguntar algo. 
 
    -¿Conoces a alguien llamado Dédalo? 
 
    -¿Qué quieres? –preguntó asustado el hombre que instintivamente había levantado las manos. 
 
    -Te he preguntado si conoces a un hombre que se hace llamar Dédalo. 
 
    -No… -titubeó sin comprender muy bien la pregunta- por favor… 
 
    -Lo suponía –dijo el calvo exhalando un suspiro y apretando el gatillo con los ojos cerrados. 
 
    El estruendo le pareció ensordecedor en medio de la calma de la noche y cuando volvió a abrir los ojos presenció el tétrico resultado. 
 
    Presa del pánico salió de allí corriendo sin siquiera recoger el casquillo tal y como Dédalo le había indicado. 
 
    Abandonó el parque por la parte más oscura y recorrió a pie el medio kilómetro que le separaba del lugar donde había aparcado su coche. 
 
    Cuando ya estaba enfilando la carretera de La Coruña para entrar a Madrid se cruzó con un coche patrulla que iba con la sirena puesta. 
 
    Antes de penetrar en el anonimato de la gran ciudad maldijo su suerte y maldijo nuevamente a Dédalo por lo que le había obligado a hacer. 
 
    Había asesinado a una persona, y lo que era peor de todo, si quería volver a ver a su hija con vida sabía que tendría que volver a matar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO III 
 
    EL SECUESTRO 
 
      
 
    Se despierta con la boca reseca y un tremendo dolor de cabeza. 
 
    No recuerda cómo ha llegado hasta allí, pero se asusta al comprobar que está vestida únicamente con un camisón. 
 
    Rápidamente se levanta de la cama y recorre como un animal enjaulado el pequeño espacio que comprenden las cuatros paredes de aquella lúgubre habitación. 
 
    Hay una ventana, pero el cristal ha sido sustituido por una lámina metálica que no permite ver el exterior y la única luz natural que le llega es a través de un pequeño resquicio de uralita opaca en el techo. 
 
    De ese modo sabe que es de día, pero no tiene ni idea de cuánto tiempo lleva secuestrada allí. 
 
    Recorre con la mirada su celda y comprueba que aparte del camastro, únicamente hay una mesilla con dos cajones vacíos, una vieja silla de madera, un lavabo, un inodoro y un sucio plato de ducha. 
 
    Echa en falta el espejo que debería acompañar al lavabo, pero intuye que sus captores han decidido retirarlo para evitar cualquier trozo de cristal que pueda ser usado como arma. 
 
    La bombilla colgada del techo que la ilumina a modo de lámpara es el resto del mobiliario de la habitación en la que se encuentra enclaustrada. 
 
    Una puerta metálica al fondo de la pared es lo que la separa del mundo exterior. 
 
    Intenta recordar qué es lo que le ha pasado, pero tiene el cerebro embotado seguramente por las drogas que le hayan suministrado. 
 
    Como fantasmas del pasado recuerda entre sombras una figura que se le acerca y después… la nada. 
 
    Sabe que tarde o temprano su padre la echará de menos y acudirá a la policía para que la intenten localizar. 
 
    No sabe quién es su captor, ni entiende los motivos que le han llevado hasta allí, ya que su padre no es rico. En ese momento un escalofrío la recorre el cuerpo al comprender que si no es por un motivo económico sólo puede haber otro motivo mucho peor que pueda llevar a un hombre a raptar a una mujer. 
 
    Se palpa el cuerpo por debajo del camisón y descubre con alivio que todavía lleva las bragas. 
 
    No puede asegurarlo, pero no tiene la sensación de que en el periodo en el que ha estado inconsciente alguien haya abusado de ella. 
 
    Se mira con detenimiento el cuerpo, no presenta moratones ni deterioro en sus uñas, por lo que no presentó pelea cuando fueron a por ella. Únicamente unas ligeras marcas asoman en sus brazos, lo que indica que alguien la sujetó con fuerza. 
 
    Ignora cómo pudieron drogarla, pero sigue siendo incapaz de recordar nada. Su último recuerdo es en la casa de su padre, sola, y después el vacío. 
 
    Se sienta al borde de la cama intentando estrujarse el cerebro cuando de repente algo llama su atención. 
 
    Se acerca a uno de los rincones y una mancha negruzca en el suelo la hace estremecerse. 
 
    Le recuerda las manchas que había en el suelo del corral del pueblo de sus padres y por experiencia sabe que esa mancha reseca tiene que ser de sangre. 
 
    Comprende con horror que no es la primera persona que está secuestrada en aquella habitación, y seguramente no sea la última.  
 
    La cabeza le va a estallar y se tumba en el camastro desolada. 
 
    En ese instante un leve ruido la hace tensar hasta el último de los músculos de su cuerpo. 
 
    Agudiza el oído y escucha nuevamente otros sonidos que se van aproximando poco a poco. Son los pasos de alguien que se acerca a la habitación. 
 
    El sonido metálico de la cerradura la hace estremecerse y se da la vuelta rápidamente mirando a la pared. 
 
    En un infantil gesto cierra los ojos y se hace la dormida. Tiene demasiado miedo como para enfrentarse a ese monstruo y cuando escucha que la puerta se abre lentamente y los pasos se acercan, siente cómo la orina se le escapa irremediablemente por la entrepierna. 
 
    Un sonido metálico contra la mesilla a escasos centímetros de ella la hace temblar, pero permanece inmóvil en posición fetal contra la pared y rezando con los ojos cerrados a un Dios en el que hasta hace unos minutos decía no creer. 
 
    -Sé que estás despierta –retumba una ronca voz a su espalda-, no tengas miedo, no voy a hacerte daño.  
 
    Ella continúa petrificada en su posición, deseando que todo acabe cuanto antes. 
 
    -Tienes que comer –dice la voz-, estás muy débil. 
 
    A continuación un silencio aterrador se apodera de la estancia pero ella sabe que aquel demonio permanece allí, de pie, contemplándola. 
 
    -Mañana volveré, y espero por tu bien que te hayas comido todo –amenaza la voz a su espalda. 
 
    A continuación escucha un golpe seco y el sonido metálico de la cerradura al cerrarse. 
 
    Los pasos alejándose confirman que el peligro ha pasado por el momento. 
 
    Abre los ojos y al darse la vuelta descubre una pequeña bandeja de plástico con un poco de ensaladilla rusa, un trozo de pan y un pequeño filete. 
 
    Tiene hambre, pero el instinto le dice que seguramente la comida contenga droga.  
 
    A pesar de eso recuerda la amenaza de la voz y lo último que pretende es que se enfade. 
 
    Aunque siente el estómago cerrado, comienza a probar la comida en busca de algún sabor extraño. 
 
    Una lágrima recorre su mejilla cuando, incapaz de recordar nada, comprende que jamás saldrá de allí con vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO IV 
 
      
 
    Como ya he dicho, gracias a mi divorcio y a la justa manutención que le pasaba a mi mujer para pagar los caros tratamientos a los que se sometía nuestra hija, mi economía no era muy boyante, a decir verdad los meses resultaban demasiado largos para mi paga. 
 
    Mi santa esposa siempre le había tenido alergia al mercado laboral, por lo que la asignación que yo me veía obligado a entregar, según criterio judicial, se veía incrementada para poder sostener a las dos. 
 
    Tres años antes a mi divorcio yo vomitaba noticias en el Heraldo de Aragón, como intermedio entre mi paso por el Diario 16 y mi actual ocupación en la revista Quo. 
 
    Allí me salió trabajo gracias a un primo maño que tenía, pero mi mujer tras un lustro anodino dio aquel ciclo por acabado. Con las mismas nos trasladamos de vuelta a Madrid, ya que el periódico se encontraba en Zaragoza y allí ya nada me ataba; el equipo había bajado a segunda y en mi bar habitual el dueño había cometido el sacrilegio de haber cambiado mi amada Ámbar por la emergente Estrella Galicia. 
 
    De vuelta a la capital mi querida Dolores se reencontró con su pasado en forma de amiga de la infancia y fue en esa relación donde supongo que comenzó a fraguarse mi inevitable divorcio. 
 
    Si mi esposa le contaba sus desgracias conyugales, su querida amiga lejos de quitarle hierro al asunto retroalimentaba su desgracia potenciando los insultos y desprecios que mi amada esposa entre sollozos le relataba. 
 
    Objetivamente creo que fue eso, el poder corroborar ante una amiga que yo no era lo que ella se merecía, lo que desencadenó nuestra ruptura.  
 
    Es posible que en un mínimo porcentaje influyera mi apatía, mi alcoholismo crónico, mi emergente ludopatía, de la cual les hablaré más tarde, o mi absoluta falta de detalles hacia ella, pero si algún consejero matrimonial me preguntase, la clave de que un matrimonio perdure es,  no tener a una amiga del alma viviendo cerca. 
 
    Si relato aquí estas penurias biográficas es en parte para exculparme del hecho de llevar todo este tiempo malviviendo en la pensión de doña Dorotea, ya que a mi modo de ver, el destino no me dio otra opción.  
 
    Podría arrancar en otro punto de partida tan válido como éste, pero creo que para el correcto desarrollo narrativo de la historia debo iniciar mi relato en aquella fría mañana de invierno. 
 
    Era un siete de enero, lo recuerdo bien porque yo nunca olvido una fecha salvo la de los cumpleaños de mis seres queridos, las fiestas nacionales, y las citas médicas. 
 
    Por si algún lector dudase sobre este punto, por otra parte insignificante, para corroborar mi precisión sobre el recuerdo debo apuntar a ciencia cierta que se trataba del día después a reyes, ya que doña Dorotea era una ferviente seguidora de las más ancestrales tradiciones patrias y aquel día había torrijas sobrantes para desayunar. 
 
    Antes de que me adviertan del lapsus, debo aclarar que soy consciente que lo suyo hubiese sido que hubiera en la mesa restos de algún roscón, pero el presupuesto para comida de doña Dorotea no alcanzaba para semejantes disparates, por lo que en su lugar hacía torrijas que en honor a la verdad, le salían riquísimas. 
 
    Por eso, cuando llegaba a aquella casa alguna fecha señalada digna de celebración, ya fuera navidad, reyes, semana santa o el aniversario del día en que enviudó mi anfitriona, los veteranos sabíamos que el esplendoroso menú habitual vendría maridado con unas buenas torrijas caseras. 
 
    El caso es que aquel señalado día me dirigí al salón para degustar aquel trozo de pan húmedo, dulce y con suficiente canela como hacer revivir el miembro de un eunuco, cuando descubrí que en lugar del anunciado postre me esperaba algo que a mi vista resultaba mucho más placentero y por descontado más afrodisiaco que la dulzona canela; junto a doña Dorotea había una mujer hecha y derecha, de esas que a ciertos hombres, los que no son ciegos ni gays, quitan la respiración y te hacen girar el cuello a su paso si te cruzas con ella por la calle. 
 
    Vestía con un elegante traje chaqueta y una falda de tubo que dejaban contemplar su generoso pecho y su esculpido trasero.  
 
    Los estilosos zapatos y el caro bolso a juego dejaban entrever su posición social y su larga melena negra de leona recién salida de la peluquería dotaban al conjunto de un erotismo que me hizo tragar saliva cuando al irrumpir en el salón y para sorpresa mía, doña Dorotea me anunció que aquella diosa me estaba buscando. 
 
    -Jacinto Pombo, para servirla –me presenté con un saludo tan anacrónico como atropellado. 
 
    -Dafne Uderzo –replicó con total desidia sin molestarse en devolverme el saludo con dos besos, o un casto y lánguido apretón de manos. Se limitó a preguntarme dónde podríamos hablar a solas. Decidí pasar por alto tal afronta y supuse que era la forma habitual que tenían las hembras de su estatus de reaccionar al conocer a un paria como yo. 
 
    Por un momento estuve tentado en dirigirla a mi habitación, pero no creo que la suciedad reinante ayudase mucho a que cambiase su opinión sobre mí, así que con un caballeroso gesto le abrí la puerta de la pensión y le invité a que fuéramos a un bar cercano muy tranquilo y no demasiado penoso. 
 
    Pedí un capuchino en lugar de mi habitual carajillo en un intento de parecer sofisticado. Mi refinada acompañante siguió con ese halo inalcanzable al pedir agua mineral. 
 
    -Usted dirá en qué puedo ayudarla. 
 
    -Enviudé hace menos de un mes –comenzó a explicar sin mayor preámbulo la morenaza una vez el camarero nos sirvió las bebidas y se alejó de vuelta a la barra. 
 
    -Siento mucho su pérdida –me apresuré a contestar mientras vislumbraba fugazmente una posibilidad tan irreal como lujuriosa. 
 
    -Pues yo no, me tenía hasta los ovarios –sentenció mientras se abría sutilmente la chaqueta en su papel de femme fatale y yo sentía cómo me palpitaban las sienes al contemplar sus pechos oprimidos por una fina blusa. 
 
    Él era veinte años mayor que yo y estaba podrido de dinero –comenzó a justificarse con una explicación llena de rabia. 
 
    Los dos nos encontrábamos relativamente a gusto en nuestro matrimonio. Yo disponía de su billetera a mi antojo y él poseía una mujer florero para envidia de todos sus amigos. –afirmó sin ningún pudor ni asomo de modestia. 
 
     Sabíamos perfectamente cuál era el motivo por el que el otro se casaba y con esa sinceridad implícita dentro de la gran mentira que fue nuestro matrimonio se sucedieron los años, hasta la semana pasada, que fue cuando murió.  
 
    A mí me extrañó que hiciera ese tipo de afirmaciones delante de un extraño, pero pensé que se trataba de una de esas mujeres que desea fascinar con su supuesta sinceridad, sin importarle la opinión de la gente. 
 
    Obviamente yo me podría haber divorciado sacándole hasta las muelas –continuó con su relato-, pero viendo que su estado de salud empeoraba vertiginosamente decidí aguantarle unos años más para quedarme con todo. 
 
     Los últimos años de mi vida me los hizo imposibles y si no hubiera sido por… -de repente se calló y me miró por primera vez a los ojos como si se acabara de percatar de mi presencia. 
 
    -¿Cómo murió? -pregunté con absurda curiosidad.  
 
    -Eso no es de su incumbencia. 
 
    Aquella respuesta me pilló a contrapié, ya que a pesar de ser un perfecto desconocido para ella me había revelado sus más íntimas penurias conyugales sin yo pedirlo, pero ahora en claro contrapunto se notaba reticente a hablar de la conveniente muerte de su esposo. 
 
    Supuse que posiblemente aquella monumental mujer había llegado a la conclusión de que ya había compartido demasiados detalles con una rata como yo y enseguida se recondujo al tema por el que me había solicitado audiencia. 
 
    -Al final de su larga vida –continuó con otro tono más impersonal - Enrique estaba más raro si cabe, claro que por aquel entonces ya poco me importaba lo que hiciese o pensara. Nuestro matrimonio llevaba años roto y puede que sea por eso por lo que siga sin comprender su última voluntad expresada en el tan esperado testamento. 
 
    Yo aguardé en silencio pacientemente sabiendo que, aún sin poder comprenderlo, aquella última voluntad guardaba estrecha relación con el motivo de que ella estuviera sentada aquella mañana frente a mí. 
 
    Después de un trago de agua, se obligó a continuar y abordar directamente el tema. 
 
    -Por lo visto mi querido marido, dedicó las últimas semanas de su vida a escribir una novela. 
 
    -Bueno, ya es más tiempo del que le dedicó Ana Rosa Quintana a la suya. 
 
    -La muerte le sobrevino antes que pudiera alcanzar el final de su genial obra –dijo con todo el sarcasmo y veneno que le fue posible. 
 
    El caso es que, por lo visto mi marido leyó una novela que usted escribió hace tiempo. 
 
    -El misterio de la luz de los lobos- me apresuré a recordar intentando impresionarla, aunque por la cara que me dedicó en un umbral entre apatía y pasotismo no creo que figurase como uno de sus libros de cabecera. 
 
    -Lo que sea –convino para demostrar aún más su indiferencia. Lo que quiero explicarle señor… 
 
    -Pombo, Jacinto Pombo. 
 
    -Eso, pues el motivo de que me encuentre hoy aquí es para cumplir con la última voluntad de mi marido, que no es otra que usted finalice su novela inacabada. 
 
    -A ver si lo he entendido bien… -comenté acomodándome en la silla del bar-. ¿Dice usted que su marido dejó dicho en su testamento que yo fuera el encargado de acabar una novela que él mismo comenzó a escribir poco antes de su muerte? 
 
    -Treinta mil euros –fue su contestación.  
 
    Diez mil ahora mismo si acepta el encargo y el resto a la entrega de la obra acabada- explicó mientras sacaba un pequeño fajo de folios encuadernados en una carpeta de plástico y un cheque al portador con la cantidad anunciada. 
 
    Me guardé el cheque, recogí la carpeta y de un rápido vistazo pude comprobar el título que el difunto le había puesto a su proyecto de novela “El atraco al banco”. 
 
    Supuse, orientado por la originalidad del título, que la novelita iba a resultar todavía más infumable de lo que pensé en un principio, pero treinta mil lechugas bien merecían el esfuerzo. 
 
    -¿Cuál es el plazo de tiempo que tengo? ¿Dejó alguna directriz sobre cómo quería que continuase su obra? 
 
    -Mire señor Pondo… 
 
    -Pombo. 
 
    -A mí me da igual lo que haga con esa payasada de libro. He venido aquí obligada, ya que mi queridísimo marido hizo establecer como cláusula y condición indispensable que para poder ejecutar el resto del testamento, yo, personalmente, fuera la encargada de hacer cumplir tan absurda voluntad. 
 
    Así que haga lo que quiera con ella. Yo ya he cumplido con mi parte. Cuando esté acabada pásese por mi casa y le entregaré el resto del dinero acordado. 
 
    Sellamos el acuerdo con un casto apretón de manos que ella se apresuró a ofrecer para evitar que mis mejillas entraran en contacto con las suyas y se esfumó del bar dejando durante unos escasos segundos su aroma penetrante flotando en el aire, lapso de tiempo tras el cual los intrínsecos olores a bocata de calamares y café rancio retomaron su dominio en una atmósfera que a mí se me antojó entonces viciada de vulgaridad. 
 
    Con toda seguridad hubiese declinado la generosa compensación económica que la viuda me prometió, si en algún momento hubiese sospechado todo lo que aquel absurdo encargo iba a desencadenar en las semanas que le seguirían a ese encuentro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO V 
 
    EL ASESINO 
 
    Un mes antes. 
 
      
 
    Esta vez la temida carta no le esperaba en el buzón. 
 
    Como cada día, desde aquella noche en la que había asesinado a aquel hombre en medio del parque a sangre fría, había mirado en el buzón conteniendo la respiración, esperando que Dédalo le volviera a mandar matar, pero como días anteriores, había vuelto a respirar con cierta calma al observar el buzón repleto únicamente de publicidad y alguna factura. 
 
    La temible sorpresa se la llevó al abrir la puerta de su pequeño apartamento. 
 
    Esta vez aquel demonio se había atrevido a deslizar la carta por debajo de su puerta, invadiendo de algún modo aún más su intimidad y ahora la tenía allí, esperándole a sus pies y sin otro macabro significado que el que con toda seguridad encerraba aquel sobre. 
 
    Lo rasgó con rabia y comenzó a leer sujetando aquel folio con las manos temblorosas ante el temor al mensaje que habría encerrado entre esas líneas. 
 
    Apenas llevaba medio folio leído cuando gritó con rabia como si de un animal enjaulado se tratase. 
 
    Aquel malnacido comenzaba su carta felicitándole por haber asesinado al hombrecillo de bigotes y le daba la enhorabuena por su frialdad y por haber acertado con el hecho de elegir una mesa oscura desde la que observar a su víctima, eso sólo podía significar una cosa; Dédalo le había estado observando aquella noche y quería que lo supiera. 
 
    Intentó repasar mentalmente a la gente que había en el interior del pub la noche que cometió el asesinato, pero sólo podía recordar, aparte de al camarero y a su víctima, al grupo de pijos divirtiéndose con las jovencitas y a un joven callado al fondo de la barra que al igual que él se encontraba bebiendo sólo, ¿se trataría de Dédalo? Se estrujó los sesos pero fue incapaz de recordar con claridad su cara. 
 
    Aunque aquella fatídica noche le pareció acertada su estrategia de evitar cruzarse la mirada con nadie para que no se fijaran en él, ahora se lamentaba de no haber prestado atención al resto de la clientela. 
 
    Creía recordar al menos a otros dos hombres bebiendo solos en la barra y al menos a una pareja en una de las mesas, pero no podría reconocerles en el caso de que les volviera a ver.  
 
    Dédalo podría ser cualquiera de ellos, pero lo que más le molestaba no era el hecho de haber sido observado por la persona que le estaba destrozando la vida, lo me más le dolía era que parecía que aquel diablo estuviera disfrutando con aquella situación. 
 
    Continuó leyendo y lo que tanto temía emergió de entre las letras. Dédalo exigía otro sacrificio humano y le describía con todo lujo de detalles a su próxima víctima y el lugar y fecha en el que debería cometer el asesinato. 
 
    Por un momento estuvo tentado de quemar la carta, romperla en mil trozos o simplemente arrojarla a la basura y olvidarse del tema, pero entonces dirigió una mirada a la foto que tenía enmarcada encima de la televisión y comprendió que estaba atrapado en aquel diabólico destino de muerte. 
 
    Con suma ternura cogió la foto y le dio un beso al rostro que aparecía en ella. 
 
    Dédalo sabía que haría todo lo que pidiera; se trataba de aquellos desconocidos o de su hija. 
 
    Con determinación guardó la carta junto con la otra que había recibido y miró el calendario. 
 
    Sólo quedaban tres días para volver a encontrarse con la muerte.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO VI 
 
      
 
    Tras una noche casi en vela acabé con mi lectura. 
 
    La novela resultó ser más espantosa de lo que me había imaginado en un principio; el estilo era tan pobre, el ritmo tan lento y la trama tan predecible que bien hubiera podido pasar por uno de mis libros.  
 
    El argumento giraba en torno a un grupo de cinco personas que forman una banda para atracar un banco. Lo curioso del caso es que esa banda está integrada por personal del mismo banco, a saber; el subdirector y uno de los cajeros, además del vigilante de seguridad. Los otros dos que completan el sainete son un atracador habitual y un experto en cajas fuertes, que son el brazo ejecutor del tinglado ideado por el subdirector. 
 
    La novela se corta abruptamente, gracias a Dios, cuando consiguen dar el palo, pero la trama ya no prosigue y  se queda en incógnita cómo se repartieron el dinero y lo que pasó después, puede que la muerte del autor tuviera algo que ver con tan repentino parón. 
 
    Mentiría si dijera que la idea original de la trama no me parecía del todo mala, pero para poder continuar con la novela como Dios manda debería quemar con gasolina aquellas hojas y empezar desde cero. 
 
    Ahí es donde surgió una de mis dudas respecto del encargo; ¿debería respetar lo que aquel excéntrico ricachón había escrito o podía iniciar un nuevo libro basándome en la idea original? 
 
    Las otras dudas que me surgieron me preocupaban más y me rondaban la cabeza cada vez que pasaba con trabajo una de aquellas tediosas páginas; ¿Por qué un hombre en el ocaso de su vida, al que no se le había ocurrido escribir jamás se decide a emprender ese tipo de aventuras?  
 
    ¿Y por qué dejar dicho en su testamento que fuera otro el que acabase una novela mediocre que a todas luces no le costaría escribir en más de tres meses? ¿Acaso sabía que estaba a punto de morir? 
 
    Y por último y sobre todo, ¿por qué yo? 
 
    Podría haber elegido a cualquier otro escritor mucho mejor que yo y desde luego mucho menos oxidado que le hubiese finalizado la obra con mejor resultado. Descartados quedan los grandes escritores que lejos de aceptar rebajarse a hacer de negros para otros son ellos los habituados a tener una cohorte de esclavos literarios, pero por la pequeña fortuna que me iban a pagar; treinta mil euros relucientes y pudientes, bien se podía haber permitido el tal Enrique los servicios de un escritor más avezado y con talento. 
 
    Pensando en el motivo esgrimido por el ricachón  a través de la viuda, mi novela tuvo una aceptación moderada y un éxito de ventas mediocre, dudo mucho que a alguien le calara tan hondo como para retener en la memoria mi nombre durante casi veinte años y acordarse de mí en el lecho de muerte como digno sucesor de su truño literario. 
 
    Algo en toda esa historia no cuadraba, y eso me molestaba profundamente. La trama me sonaba vagamente familiar, pero se me escapaba algún matiz que desvelase el misterio y cuanto más lo pensaba más seguro estaba que encontraría la respuesta entre aquellas hojas. 
 
    Con todos esos interrogantes girando en mi cabeza apagué la luz casi a las cinco de la mañana. Mal dormí apenas cuatro horas y tras un escaso desayuno volví a releer aquella novela inacabada. 
 
    Después de comer y haciendo acopio de valentía y arrestos le di una tercera vuelta en la que no me separé de la palangana por si en algún momento me sobrevenía el vómito, pero nada. 
 
     Cuanto más lo pensaba más absurdo me parecía todo y por un momento estuve tentado de no cuestionarme tanto las cosas. Podía acabar aquella novela de una forma más o menos digna, trincar la pasta y si se ponía a tiro, intentar calzarme a la viuda. Pero hasta en esa época de apatía total que me asolaba, mi carácter terco y curioso me impedía hacer tal cosa. 
 
    Me acosté con una profunda desazón y un terrible dolor de cabeza. Poco después me compadecí de mi mismo al comprender que aquel dolor provenía de la falta de costumbre de mi cerebro a pensar tanto. 
 
    Tuve una noche tan intranquila que apenas si dejé dormir a los mosquitos, pulgas y arañas que componían entre otras especies autóctonas la poblada fauna de mi habitación. 
 
    Ya amaneciendo y después de otra mala noche, cuando los primeros rayos de sol atravesaban la persiana, tal y como diría el pedante de Fran Perea, una especie de fogonazo vino a mi mente. 
 
    Mi atrofiado cerebro por fin había despertado de su letargo y mi memoria deteriorada por el paso de los años y el alcohol ingerido durante los mismos, había acudido a su rescate. 
 
    Puede que no fuera nada, o incluso que estuviera equivocado, pero el nerviosismo que al momento invadió mi cuerpo me hizo comprender que por fin había dado con la veta buena.  
 
    Era demasiada casualidad como para no tener relación con algo que me había sucedido muchos años atrás. 
 
     Desayuné con toda celeridad, más por escasez de alimentos que por prisa, y me propuse realizar una llamada telefónica a mi antiguo jefe en la revista “El caso”, Antonio Olano tragándome todo el orgullo que tenía. 
 
    Sabía que Olano en esos momentos estaba enfrascado de lleno con la loca idea de volver a reflotar el semanario a pesar de la crisis que asolaba a toda la prensa escrita, pero aparte de un cabrón redomado supongo que en el fondo era también una especie de sentimental como yo. 
 
    -¡Joder Jacinto! ¿También tú? –dijo a modo de saludo nada más contestar. 
 
    Eres el sexto antiguo redactor que me llama para pedir trabajo desde que salió la noticia de que el caso iba a volver a publicarse aprovechando el tirón de la serie de la tele. Mira no tengo trabajo para nadie, apenas para un par de redactores, estamos empezando y puede que poco a poco… en un futuro… 
 
    -No te llamo para suplicarte trabajo –corté algo ofendido. 
 
    -¿Ah no?, bueno chico perdona, pues entonces cuéntame. 
 
    Tras una breve exposición sin llegar a adelantarle gran cosa sobre mis verdaderas intenciones, concerté una cita con él esa misma tarde en su oficina del Paseo de Extremadura que había dispuesto como centro neurálgico del renacido semanario. 
 
    Resultaba imposible poder sospechar que ya para entonces mis pasos estaban siendo vigilados muy de cerca. 
 
    Comí poco, rápido y mal, como era norma habitual de la casa. 
 
    Bajé al bar de la esquina en un vano intento de que el café purgara mis deteriorados intestinos pero la maldita musiquita de la máquina tragaperras alertó todos mis sentidos. 
 
    Cada día me engañaba a mí mismo diciendo que aquel día no jugaría, me tomaría el café y me iría sin más, sin embargo aquel día no iba a ser diferente del resto; para cuando me quise dar cuenta ya estaba encima del desgastado taburete y había echado la primera moneda por la misma ranura por la que se me escapaba de algún modo la vida. 
 
    Consulté el reloj y comprobé que todavía quedaba más de una hora hasta mi cita con Antonio en la redacción de El Caso. Tiempo más que suficiente como para dilapidar una pequeña fortuna en busca del premio especial que nunca llegaba.  
 
    Tampoco me importaba que no me tocase el ansiado dorado, porque en lo más hondo de mi ser sabía que si algún día me tocaba dicho premio lo volvería a gastar ese mismo día en aquel maldito artilugio sin siquiera pestañear condenado en la eterna paradoja del ludópata. 
 
    Me había impuesto una única norma que cumplía a rajatabla, el mismo día que cobraba mi modesto sueldo apartaba la parte correspondiente a la manutención que debía entregarla a mi ex mujer para evitar la tentación de jugármelo todo.  
 
    Del mismo modo pagaba a doña Dorotea lo estipulado y el poco dinero restante lo tenía dispuesto para malgastarlo a mi antojo entre copas y máquinas tragaperras. 
 
    Estaba ya abstraído en mi mundo de avances, doble o nada y triple cereza cuando me percaté que tenía la novela encima de mis piernas. Decidí dejarla encima de la mesa vacía que tenía al lado de la máquina y continué jugando sin mayor preocupación. 
 
    Cuando estaba frente a la máquina el resto del mundo sobraba. El tiempo trascurría sin darme cuenta y apenas si me percataba de lo que sucedía a mi alrededor. 
 
    Sin embargo, aquel día un gesto tan imperceptible como rápido captó mi atención por un instante. No pude saber qué era lo que me había sacado de mi abstracción, pero un resorte en mi cerebro me dijo que algo no iba bien. 
 
    Desvié por un momento la mirada y pude ver cómo en ese preciso momento un muchacho salía del bar a toda prisa con algo debajo del brazo. 
 
    Un rápido vistazo a la mesa ya vacía me hizo comprender que aquel chorizo huía con mi novela a la carrera. 
 
    No recordaba el tiempo que llevaba sin correr, puede que fueran años o toda mi vida, el caso es que me lancé a perseguir a aquel mocoso calle abajo sin perderle de vista y gritando que se detuviera con la esperanza que al verse perseguido tirase la novela al suelo y se olvidara del asunto. 
 
    Incluso me atreví a vociferar “Alto al ladrón” en un par de ocasiones, como si en lugar de en España y concretamente en pleno Madrid, nos encontrásemos en un sitio en el que a alguien le importase los problemas del resto, achacando mi osadía a la carencia de oxígeno en el cerebro que la carrera me estaba produciendo. 
 
    A punto estaba ya del infarto de miocardio, del esguince de pulmón o de la contusión de grado tres en los isquiotibiales cuando observé desde lejos cómo aquella rata ladrona al llegar a la altura de la esquina de la Gran Vía se montaba en una pequeña scooter conducida por un compinche. 
 
    Al momento su compañero arrancó la moto y salieron a toda la velocidad y petardeo que permitía aquella moto. 
 
    Sin pensármelo dos veces paré un taxi que bajaba por Gran Vía y sin resuello le dejé un billete de cincuenta euros en el asiento del copiloto mientras le decía entre estertores de muerte que siguiera a aquella moto. 
 
    -No quiero líos –me respondió el taxista sin dejar de mirar el billete. 
 
    -Tendrá al final otro como ese si no les pierde –prometí con ardid peliculero-. No se preocupe, no tendrá que hacer nada. 
 
    El taxista tras un mínimo debate interior recogió el billete de un zarpazo y le pegó tal acelerón a su Peugeot que rugió como un león herido. 
 
    Los chorizos al llegar a Plaza España giraron hacia la Cuesta de San Vicente y bajaron hasta la Glorieta de Príncipe Pío. 
 
    Iban a tumba abierta y a pesar de que su moto apenas si alcanzaba velocidad, no dudaban en saltarse todos los semáforos que encontraban a su paso. 
 
    El taxista por su parte demostró su máster en atascos y su licenciatura en infracciones de tráfico haciendo lo propio, por lo que no tardamos en acercarnos a ellos. 
 
    Le indiqué que no se les pegara demasiado ya que dudaba mucho que dos desechos sociales como aquellos se jugaran la vida por la curiosidad literaria que una novela parecía haber despertado en sus inquietas mentes, por lo que supuse que tarde o temprano se la acabarían entregando a la persona que les había hecho el encargo. 
 
    -Si salen de Madrid tendré que cobrarle un suplemento. 
 
    -Como si me quiere aplicar la tarifa del aeropuerto, usted sígales a esta distancia sin perderles de vista. 
 
    En la Glorieta de San Vicente giraron a la derecha tomando el Paseo de la Florida y a la altura de San Antonio cruzaron el río Manzanares por el puente de la Reina Victoria. 
 
    Nada más pasar el puente giraron de nuevo a la izquierda y para mi fortuna se metieron por Ribera del Manzanares. 
 
    -¡Vaya despacio! –advertí al taxista- conozco esta calle y no tiene salida a no ser que se tiren al río. 
 
    El taxista me hizo caso y cuando se encontraba a media altura de la larga calle vimos cómo los chavales habían parado su moto casi al final junto a un coche y éstos le entregaban la novela al conductor. 
 
    Al momento éste les dio un sobre y la rata que me había robado tras echarle un vistazo al interior de dicho sobre le dio un toquecito en el casco a su colega para que arrancase, la transacción estaba hecha. 
 
    -¿Qué hago? –me preguntó nervioso el orondo taxista. 
 
    -Nada, deje marchar a los niñatos de la moto –le ordené cuando estaban ya casi a nuestra altura. 
 
    Me agaché en el asiento y pasaron a toda velocidad sin reparar en mi presencia. 
 
    Me erguí de nuevo y al momento vi que el conductor del coche al que habían entregado  la novela arrancaba el vehículo y se dirigía hacia donde estábamos. 
 
    Sin pensarlo me bajé del taxi y me planté en mitad del asfalto braceando para obligarle a que parase. 
 
    Apenas si me dio el tiempo justo para saltar y rodar por el suelo evitando que aquel malnacido me atropellara como a un gato callejero. El sol que tenía de frente había jugado a su favor y apenas pude distinguir su silueta, sin embargo tuve la suficiente sangre fría como para anotar mentalmente la matrícula cuando se alejaba a toda velocidad. 
 
    El taxista se bajó de su vehículo y pálido como las ceras me ayudó a levantarme. 
 
    Yo no podía dejar de pensar que algo olía demasiado mal en todo aquello. En apenas dos días había recibido un extraño encargo de finalizar un libro y me lo habían robado en misteriosas circunstancias.  
 
    -Mire, yo no quiero líos –insistió el taxista con voz temblorosa sacándome de mis pensamientos. 
 
    -No se preocupe –contesté mientras me rebuscaba en la cartera y le entregaba otro billete de cincuenta- me temo que no es usted el que los va a tener. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO VII 
 
      
 
    Era un edificio gris, de tres plantas y que seguía la línea del resto de tristes y viejas edificaciones de aquella arteria madrileña.  
 
    Ninguno de aquellos bloques del Paseo de Extremadura destacaba sobre el otro por altura o estética, era como si una pared entera de ladrillos recorriera ambas lindes de aquella pendiente hasta morir en el renovado río Manzanares. Llamé al telefonillo y me abrieron sin contestar.  
 
    El edificio carecía de ascensor y cada peldaño que ascendía era correspondido por un quejido de la maltratada madera de la escalera. 
 
    Al llegar al rellano de la tercera planta me encontré la puerta abierta y tomé aire intentando que la inquina no se apoderase de mí en el momento clave. 
 
    Muchos años atrás, cuando mi carrera estaba despegando como redactor y periodista de investigación en la revista, mi nombre comenzó a sonar para alcanzar un puesto que al parecer debía heredar el cabrón de Olano. Poco tiempo después mi carrera se frenó en seco y el puesto al que estaba llamado fue ocupado por él.  
 
    No tardé en descubrir que dicho ascenso se lo había granjeado a base de hablar mal de mí a los jefes y asignándome durante esa época casos de escasa relevancia para demostrar mi supuesta desidia. 
 
    De aquello había pasado ya muchos años, y aunque no me consideraba una persona vengativa, sí que me podría catalogar de rencoroso. 
 
    Jamás se la hubiera devuelto a Olano, pero hubiera preferido pedirle un favor a cualquier otra persona antes que volver a verle la cara a aquel desgraciado. 
 
    Sopesé mis posibilidades y nuevamente llegué a la conclusión que para mis fines ése era el único medio. Hice de tripas corazón, sin saber muy bien lo que significaba eso, y crucé la puerta tratando de conservar toda la sangre fría que me quedara. 
 
    El interior de la oficina del Caso no era precisamente un dechado de virtudes; apenas noventa metros cuadrados en los que se embutían una sala principal a la que se accedía directamente desde la puerta, con tres escritorios y ordenadores y dos pequeñas habitaciones adyacentes destinadas supuestamente a los despachos de dirección y redacción. 
 
    Desde el despacho de dirección pude escuchar la voz ronca de Olano discutiendo con alguien por teléfono, ya que no escuchaba réplica alguna tras sus improperios e insultos, a los que seguían incómodos silencios. 
 
    Uno de los ordenadores estaba ocupado por un joven con aspecto de becario que me indicó con un gesto de la mano que pasase, mientras él intentaba seguir una conversación a su vez en otro de los teléfonos. 
 
    Me senté en una de las sillas que flanqueaban la puerta de la entrada y me puse a observar la redacción hasta que uno de los dos colgara o a mí se me agotase la paciencia. 
 
    Las paredes estaban ocultas por estanterías metálicas que se encontraban abarrotadas por legajos y carpetas de diversa índole. 
 
    Fui recorriéndolas con la mirada y fijándome al azar en alguna que otra. 
 
    “Sucesos 1977”, “Contabilidad 1974” y “Anunciantes 1992” eran algunos de los títulos de aquellas grisáceas carpetas. 
 
    Ensimismado en aquel histórico recorrido, y en el momento en el que mis ojos se habían posado en “Listado mantenimiento 1984”, la voz de mi colega, el cual había acabado de hablar por teléfono, me sorprendió desde el interior de su despacho. 
 
    -¡Jacinto coño pasa, no te quedes ahí pasmado! –vociferó como si me hubiese quedado otra opción.  
 
    -Menudo cambio –anuncié nada más entrar al despacho de mi antiguo jefe. 
 
    Éste se levantó y esquivó mi ofrecimiento de apretón de manos con un enérgico abrazo de judas. Yo me limité a contestarle con un par de palmaditas en la espalda recordando a esos políticos que se estrechan la mano delante de las cámaras. 
 
    Desprendía un olor rancio a sudor y una mancha reseca de sus axilas me hizo comprender que o bien se había divorciado o su, por lo que recuerdo, escrupulosa mujer había perdido el sentido del olfato.  
 
    Había ganado como treinta kilos y había perdido en proporción la misma cantidad de pelo. 
 
    Su barba de tres días servía como colofón a su aspecto desaliñado. 
 
    Con tus enemigos pasa lo mismo que con tus ex, después de un tiempo sin verles, por alguna razón, te alegras de su deterioro. 
 
    -Esta puta crisis –sentenció mientras se encendía un cigarrillo y me ofrecía asiento haciendo él lo propio. 
 
    Lejos quedan los tiempos en los que ocupábamos tres plantas en la Gran Vía y tirábamos cien mil ejemplares semanales, me cago en la puta –se quejó con un aspaviento y una mueca grotesca en la boca. 
 
    -Todo tiene sus épocas –reflexioné en alto-. Las revistas en general y las españolas en particular, nacen, si tienen suerte se reproducen y finalmente mueren. 
 
    La verdad es que yo ya llegué casi en su declive, pero sí, tuvo que ser la hostia. 
 
    -No me jodas Jacinto, nosotros estuvimos casi cuatro décadas contando lo que nadie hasta entonces se había atrevido a escribir, y yo creo que de eso sí que podemos estar orgullosos. Fuimos historia viva de España. 
 
    -El diario de las porteras nos llamaban… ¿Recuerdas? -dije tratando de frenar su euforia. 
 
    -Éramos una panda de locos o de soñadores, ¿no crees? 
 
    -No creo que haya mucha diferencia entre unos y los otros, la verdad. 
 
    -Joder, teníamos que estar locos para en tiempos de Franco sacar una revista donde se aireaban los trapos sucios de una sociedad por aquel entonces supuestamente ejemplar. 
 
    ¿Te acuerdas cuando vinieron los de la comisión censora y nos advirtieron que a partir de entonces sólo podríamos publicar un asesinato por número? -recordó expulsando el humo de su cigarro. 
 
    Si no llega a ser por ese obispo que intercedió por nosotros nos hubiesen cerrado el chiringuito echando ostias.  
 
    Todavía recuerdo cuando entraste hecho un mocoso y pidiendo trabajo en la redacción… 
 
    -Sí, todo lo que llegué a ser te lo debo a ti, paro lo bueno y para lo malo… -dije sin poder callar mi resquemor. 
 
    Olano me escrutó con la mirada intentando descifrar mis palabras. 
 
    -Ha pasado mucho tiempo de eso -dijo finalmente con gesto serio-, paro lo bueno y para lo malo. Lo mejor es olvidar lo malo y quedarse con lo bueno, ¿no te parece? 
 
    -¿Sabes algo del resto? –cambié de tercio esquivando un tema demasiado espinoso para los dos y del cual no me apetecía hablar. 
 
    A menudo me pregunto qué habrá sido de Mariano, de Enrique Rubio o de la loca de Margarita? 
 
    -¿Margarita Landi? Joder Jacinto, estás en la inopia. La pobre vieja murió en Gijón hace casi quince años. 
 
    -Estaba como una cabra aquella mujer, pero me caía bien. Siempre con su pipa y su revólver a cuestas sintiéndose detective… aunque era pura fachada, porque recuerdo que una vez fui a la galería de tiro con ella y me reconoció que las armas le daban miedo. 
 
    Cómo era la frase esa que repetía cada verano… “Agosto, con luna llena y rojiza es el ambiente más propicio para que los psicópatas disparen” y no le faltaba razón. 
 
    -La muy loca apuntó una vez a un carterista que le dio un tirón a una anciana en la calle y luego me confesó que se había meado en las bragas del susto. Mientras hablaba con la policía miraba de reojo donde había estado por si había quedado algún charco -recordó riéndose con ganas Olano hasta que una tos nada halagüeña cortó su diversión de raíz.  
 
    -El que sí que pegaba tiros era el “viejo”, el director Eugenio Suárez -continué con los recuerdos a la vez que fingía no prestar atención al pañuelo con manchas de sangre resecas que se llevaba mi colega a la boca. 
 
    Menudo hombre, tenía aquel revolver y en más de una ocasión para celebrar algo o quejarse de lo contrario pegaba tiros al techo o las paredes. Había más agujeros de bala en su despacho que en el Congreso. La gente creía que era una leyenda, pero me acuerdo que en una ocasión casi se me sale el alma del pecho cuando me sorprendió una detonación en el despacho de al lado. 
 
    -Estaba jodidamente loco -corroboró Olano una vez recompuesto y el pañuelo guardado en el bolsillo del olvido- pero era un genio. Si no llega a ser por él, nada de esto hubiese sucedido. 
 
    “En España se mata poco y mal, y eso no es bueno para nuestro negocio”, decía siempre que le preguntaban por la revista el muy cabronazo. 
 
    Como suele suceder cuando se recuerdan con cariño épocas pasadas y se comparten recuerdos, a los dos nos dio un bajón emocional y nos sumimos en un pequeño silencio que a mí se me antojó eterno. 
 
    -Bueno, no creo que hayas venido hasta aquí para recordar batallitas, a qué debo el honor de tu visita –preguntó finalmente Olano. 
 
    -Verás, espero que no te rías de mí. 
 
    -Difícil de prometer con ese comienzo… 
 
    -A pesar de los años todavía me queda algo de aquel carácter soñador y había pensado en volver a probar suerte en el mundo de los libros, ya sabes, retomar mi faceta de novelista. 
 
    -Pues menuda época has ido a escoger… -replicó soltando un silbido al aire-  En España sobran escritores, faltan editoriales con agallas y a no ser que seas un famoso resulta casi imposible que te publiquen algo. 
 
    -Aún así me gustaría intentarlo, me pica el gusanillo de volver a escribir.  
 
    Me preguntaba si podría echar un vistazo a los legajos de los casos que tratamos a finales de los años noventa a modo de inspiración. 
 
    -¿Vas a escribir sobre novela negra? Mira te daré un consejo y éste es gratis. Si quieres tener alguna oportunidad de que te publiquen hoy en día, escribe la biografía de alguien importante como pueda ser un cantante, un jugador de fútbol o un colaborador de Sálvame. 
 
    Si no conoces a ninguno de esos entonces escribe sobre zombis, elfos, ninfómanas o vampiros, todo lo que se salga de eso, a no ser que tengas ya una trayectoria, hoy en día está condenado al fracaso. 
 
    Olano no era gilipollas y olía a un mentiroso a distancia. 
 
    ¿Qué te traes entre manos? –interrogó finalmente. 
 
    -Nada, un proyecto tan absurdo que me voy a ahorrar el sufrimiento de contártelo. 
 
    Obviamente sabía que había algo más, pero no puso objeción. Supongo que al fin y al cabo era un favor que me debía y decidió omitir el mal trago de realizar una pregunta que sabía que no encontraría una respuesta verdadera. 
 
    -¡Ricky! –gritó desde su silla al muchacho de la sala que se encontraba pegado a la pantalla del ordenador ajeno a nuestra charla. 
 
    Dale a mi amigo las carpetas que necesite y déjale limpia una de las mesas para que esté a gusto, que ya tiene una edad. 
 
    Ricky es un muchacho con mucho futuro y porvenir en esto del periodismo que está adquiriendo experiencia formando parte de nuestro equipo -me explicó lo suficientemente alto como para que el aludido lo escuchara. 
 
    Además de la versión en papel queremos sacar la página web, que es donde está el futuro del periodismo y ahora mismo el muchacho está enfrascado en la ardua tarea de ir escaneando todas las portadas de los ejemplares de la antigua revista, así como los casos más llamativos como los de Jarabo, los crímenes del Plantío o todo lo relacionado con el Lute, para que tengamos una base de datos informatizada como Dios manda. 
 
    El joven sonrió orgulloso con la inmadurez propia de alguien que no se entera que le acaban de presentar como un pobre becario explotado. 
 
    -Cualquier día se pega fuego esto y se echan años y años de tanto trabajo a la mierda –dijo recorriendo las estanterías con la mirada. 
 
    Lógicamente, y huelga decir –se dirigió nuevamente a mí Olano- que puedes consultar lo que te plazca y volver los días que quieras a visitarnos, pero no puedes sacar ni llevarte nada contigo, más que nada por si tenemos que echar mano de ello. 
 
    Por la capa de polvo que tenía cada uno de los tres volúmenes que pedí a mi joven cicerone, supuse que hacía mucho tiempo que nadie había tenido que echar mano de aquellos legajos, y supuse que la labor de Ricky de informatizar todos aquellos ficheros no era tan efectiva ni tan rápida como mi amigo me había hecho ver. Aun así me guardé mi comentario y me puse a ojear la primera de las carpetas que el voluntarioso muchacho me había sacado. 
 
    No estaba seguro de qué fecha era lo que estaba buscando, aunque mi memoria lo ubicaba en 1999. Para no agotar mis posibilidades le pedí también los ejemplares del año anterior y del posterior, con la certeza de que en algunas de esas carpetas estaría la respuesta a todas mis dudas. 
 
    Ante la impávida y asustada mirada del becario recogí las tres carpetas y me dirigí hacia la puerta anunciando a gritos a Olano que mañana le devolvería sin falta los legajos, escuchando el exabrupto que lanzaba sobre mi madre justo antes de cerrar la puerta. 
 
    Nada entonces hacía presagiar, que el hecho de llevarme aquellos legajos sería uno de los mayores errores que había cometido en mi vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO VIII 
 
    EL ASESINO 
 
      
 
    Un mes antes 
 
      
 
    Cuando se enfrentó al espejo se lavó las manos y la cara con el pulso tembloroso y el ritmo cardiaco todavía agitado. Intentó afeitarse la calva para tratar de calmarse pero únicamente consiguió algunos cortes en su cuero cabelludo. 
 
    De eso hacía ya una semana, pero cada vez que iba al lavabo rememoraba esa escena con tanta intensidad que todavía le parecía ver las minúsculas gotas de sangre mezclándose con el agua y siendo engullidas por el pequeño remolino circular. 
 
    Se miró las manos de nuevo como un acto reflexivo y sin poder evitarlo su mente le devolvió de nuevo a aquella fatídica noche de hacía una semana. 
 
    Había acudido a donde le había señalado Dédalo que debería ir para asesinar a su segunda víctima. 
 
    Tal y como predijo aquel demonio en su carta, un tipo le estaba esperando dentro de su flamante coche en aquel solitario parking, y tal y como él había planeado, se acercó y sin bajarse de su vehículo le envió una señal al mandarle una ráfaga con las largas. 
 
    Era noche cerrada y el viento casi huracanado barría de forma gélida cualquier rastro humano a la redonda. 
 
    Empeorando la situación una lluvia torrencial hizo acto de presencia y a pesar de su intensidad no logró que el viento se calmara. 
 
    Después de un momento de duda, el hombre al que tenía que asesinar se apeó del BMW y tras subirse el cuello del abrigo se le acercó al coche con suma cautela. 
 
    Casi instintivamente, el calvo abrió la guantera y cogió la pistola que escondió entre sus piernas antes de que aquel hombre llegase a su altura. 
 
    Había planeado matarle sin más, a quemarropa, ya que según le había descrito Dédalo, él estaría esperando a una persona y no ofrecería resistencia. Sin embargo en el último momento y sin saber muy bien por qué decidió dejar que aquel pobre hombre que estaba a punto de morir pudiese decir algo. 
 
    Puede que lo hiciera por curiosidad, o incluso por el sagrado derecho que tiene toda víctima a decir unas últimas palabras, el caso es que en vez de asestarle un disparo en la cara bajó la ventanilla y permitió que aquel extraño dijese lo que tuviera que decir. 
 
    -¿Por qué no ha venido él personalmente? 
 
    -¿Te refieres a Dédalo? ¿Le conoces? –interrogó el calvo con demasiada urgencia. 
 
    El hombre del abrigo le miró extrañado y se puso en alerta. Intentó guardar la calma, pero en un acto reflejo dio un paso para atrás al tiempo que esgrimía una excusa. 
 
    -Perdone… creo que me he equivocado. 
 
    Su imperiosa necesidad por descubrir algo sobre el demonio que le obligaba a matar había mandado todo al traste y ahora su víctima sabía que algo iba mal. 
 
    Tenía que reaccionar y rápido, ya que si le daba la oportunidad al hombre del abrigo de llegar a su coche y huir en él, sería incapaz de alcanzarle y si le perdía de vista y no cumplía con el encargo de Dédalo… no quiso ni recordar lo que pasaría después. 
 
    -¡Espere! -Gritó para hacerse oír a pesar de la racha de viento al tiempo que se bajaba del coche- tengo algo para usted. 
 
    El hombre del abrigo se detuvo a medio camino y se giró con cautela hacia el calvo. 
 
    Éste sacó de repente la pistola y le apuntó directamente al pecho. Entonces el hombre del abrigo hizo algo tan arriesgado como inesperado; en lugar de tratar de huir o suplicar por su vida se abalanzó con un rápido movimiento hacia su atacante y consiguió sujetar con ambas manos la pistola, desviando el cañón hacia el cielo. 
 
    El calvo apretó el gatillo presa del pánico y las detonaciones se perdieron entre el viento casi huracanado. 
 
    Lejos de amedrentarse por el ruido, el hombre del abrigo le propinó una patada en la entrepierna al calvo y éste se agachó de dolor viéndose obligado a soltar la pistola. 
 
    Cuando levantó la mirada descubrió al hombre del abrigo apuntándole directamente a la cabeza. 
 
    -¡Dime quién te envía! -Gritó el hombre que le estaba apuntando- ¿Es él, verdad? 
 
    El calvo no respondió y se abandonó a su suerte agachando la cabeza y sintiendo las frías gotas de lluvia deslizándose hasta la punta de su nariz. Decidió que sus últimos pensamientos fueran para su hija, y recordó que todo esto lo había hecho por ella, pero cuando estaba dispuesto a recibir la bala que acabaría con su vida, algo sorprendente ocurrió. 
 
    El hombre lanzó la pistola lo más lejos que pudo y se quedó mirando al asesino que permanecía de rodillas. Éste se percató de lo que acababa de suceder y se levantó mientras veía cómo aquel hombre corría por el parking tratando de alcanzar su BMW. 
 
    El calvo sabía que sería incapaz de encontrar la pistola a tiempo, así que regresó a su vehículo y abrió rápidamente el maletero cogiendo un martillo que llevaba allí siempre. 
 
    En una corta carrera alcanzó el coche del otro hombre que había aparcado al otro lado del parking y llegó justo en el instante en el que éste arrancaba. 
 
    Con un gesto seco abrió la puerta y sacó al hombre del abrigo sujetándole por el pecho. 
 
    Intentó ofrecer resistencia desde el suelo, pero el calvo con una furia irracional logró asestarle un certero martillazo en la cabeza. 
 
    Presa del pánico y del odio hacia Dédalo, continuó golpeando con rabia a aquel desconocido, el cual ya no volvió a moverse. 
 
    Asustado comprobó cómo un charco rojizo se adueñaba del suelo del parking por debajo del cuerpo inerte al que había golpeado con saña, y barrió con la mirada a su alrededor en busca de algún inoportuno testigo, pero la lluvia y el viento habían resultado ser sus mejores aliados. 
 
    Se dirigió hacia el oscuro rincón donde su víctima había arrojado la pistola y tras unos minutos buscándola la encontró pegada a la acera debajo de un contenedor de basura. 
 
    Regresó hacia el cuerpo que yacía en el frío y mojado asfalto y en un gesto aparentemente innecesario disparó a la cabeza de aquel desdichado tal y como había ordenado Dédalo que debería ejecutarle. 
 
    Con dificultad consiguió meterle en el maletero que había cubierto previamente de plásticos y se dirigió a la sucursal donde aquel demonio le había indicado que debería dejarle. 
 
    En su misiva le aseguraba que las cámaras de seguridad no funcionaban, pero como precaución decidió taparse la cara con una bufanda y una gorra mientras arrastraba el cuerpo hacia la entrada. 
 
    Cuando se metió de nuevo en el coche y emprendió el viaje de vuelta hacia Madrid comprendió por los charcos que se estaban formando en el pavimento, que con un poco de suerte la intensa lluvia borraría cualquier vestigio del parking. 
 
    Encendió la calefacción para intentar entrar en calor y evitar que se le empañasen los cristales y como en la anterior ocasión, dejó que la carretera y la noche engulleran su rastro de muerte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO IX 
 
      
 
    En mis tiempos no existía la figura del becario. Los oficios se comenzaban como aprendiz, el cual gozaba aproximadamente de los mismos beneficios que el becario actual, es decir ninguno; muchas horas, escaso o nulo salario y aguantar los desplantes y burlas de jefes y futuros compañeros. 
 
    Así es como entré yo en la redacción de “El Caso”, por aquel entonces era un veinteañero que apenas había acabado sin pena ni gloria sus estudios de periodismo. 
 
    Conseguí el trabajo, tras mi periplo de aprendiz, como se consiguen la mayoría de los empleos en este país, pasando una dura prueba de conocimientos, la cual básicamente consistió en que mi padre conocía al director ejecutivo de la revista. 
 
    ¿Y tú a quién conoces? Era la pregunta con la que se solían abrir las entrevistas de trabajo resultando a la postre la respuesta definitiva para el desarrollo de la misma en la mayoría de los casos. 
 
    Recuerdo que la primera vez que crucé aquella puerta cargado de ilusiones y miedos fue en el año 1998, el Madrid acababa de ganar su séptima Copa de Europa después de muchos años de sequía y la crisis era sólo una palabra más en el diccionario. 
 
    Cuando todavía no llevaba el tiempo suficiente como para que mis compañeros de redacción me trataran como a igual, el gran jefe, posiblemente incentivado por el amigo de mi padre, confió en mí y me asignó mi primer gran caso.  
 
    Por ese motivo, haciendo un ejercicio mental de ubicación cronológica, feché ese suceso que con tanto interés intentaba rescatar del olvido en torno al año 1999. 
 
    Creo que a estas alturas del relato, si es que usted querido lector no ha abandonado antes, imaginará la temática de aquel caso y por qué de repente despertó en mí tanta curiosidad e interés; la trama que se relataba en la novela que me había confiado la viuda era exactamente un reflejo algo distorsionado de lo que había sucedido hace más de veinte años atrás en aquel primer gran reportaje que me encargaron. 
 
    Aquel frío otoño del año 99 o puede que 2000, recibí el encargo de desarrollar la noticia en torno al atraco de un banco Santander en la madrileña calle de Luchana, en la que los ladrones lograron llevarse un espectacular botín de más de veinte millones de aquellas pesetas sin pegar un solo tiro y sin que nadie avisara a la policía. 
 
    Poco después corrió el rumor que alguien de dentro les había ayudado, pero nunca se pudo demostrar nada, ocupamos varios números con testigos e hipótesis que personalmente me encargué de desarrollar, estableciendo diversas teorías de conspiración, pero el caso fue perdiendo interés hasta desaparecer de las hojas de la revista. 
 
    A pesar de eso mi jefe acabó encantado con mi estilo directo y acusador y a continuación me encargó cubrir el asesinato de un ama de llaves en una mansión de Puerta de Hierro; mucho más efectista y directo que aquel atraco. Aquel sería el primero de muchos reportajes. 
 
    Cuanto más lo pensaba más convencido estaba que aquel atraco guardaba estrecha relación con el infumable manuscrito que el marido de la viuda me tuvo a bien entregar por medio de su testamento para que lo finalizase y que con tanto misterio me acababan de robar. 
 
    Puede que fuese una idea absurda en torno a mi deteriorada cabeza o puede que estuviese inventando una historia en torno a un simple encargo literario, pero si estaba en lo cierto, si mi corazonada era la correcta, aquel viejo cabrón ya desde la tumba, me estaba pidiendo de algún modo que, veinte años después, acabase lo que había empezado. 
 
    Me estaba obligando a que descubriese la verdad de aquel misterioso atraco. 
 
    ¿Pero qué relación podía tener aquel hombre ya muerto con el atraco? ¿Acaso había sido uno de los atracadores? 
 
    Palpé la carpeta que había tomado prestada de la redacción y confié en que una vez localizara el reportaje apareciese el nombre de Luna, que así se llamaba el difunto tal y como aparecía en la portada del manuscrito robado, pudiendo encontrar de ese modo la relación a aquel misterio. 
 
    Llegué a la pensión de doña Dorotea con demasiados interrogantes en mi cabeza y me dirigí derecho a mi cuarto con los legajos bajo el brazo sin cruzar palabra con nadie. Eché el pestillo y comencé por el que a mi juicio era el año más probable donde ubicar el suceso, 1999.  
 
    Dos horas después de ojear asesinatos, robos, agresiones y algún que otro caso sonado de estafas finalicé mi lectura sin hallar lo que buscaba.  
 
    No me sorprendió demasiado errar el tiro, ya que la memoria a veces juega malas pasadas y te hace recordar situaciones con alguna distorsión que otra.  
 
    Es el mismo proceso de distorsión de los recuerdos por el cual regresas a un sitio donde habías estado de niño y te parece mucho más pequeño, o el mismo maldito proceso por el que te despiertas, después de una noche de borrachera, con una mujer mucho más fea que con la que te acostaste. 
 
    Como resultados de estas distorsiones, en el caso del sitio de la infancia al que regresas suele producir nostalgia y decepción. Sin embargo en lo referente a la mujer con la que te despiertas suele ser un tema más delicado; puede acabar en una sigilosa huida del lugar del crimen o lo que es peor, en boda. 
 
    Esta vez me llevó dos horas y media dar cuenta del sangriento año de 1998, pero el resultado fue el mismo, ni rastro del atraco al banco de marras. La incertidumbre en forma de gota de sudor me recorrió la espalda, o puede que fuera una araña, el caso es que comencé a sospechar si alguien había eliminado intencionadamente del registro aquel suceso que con tanto ahínco estaba buscando. 
 
    No puede ser que estuviese casi dos largos años en aquella redacción hasta que me asignaran un caso de verdad. Puede que fuese demasiado optimista sobre mi valía, pero desde luego tenía la percepción de haber sido una especie de niño prodigio y mi ego se negaba a creer la cruda realidad de que me pegase todo ese tiempo de aprendiz. 
 
    Con aquella desagradable sensación abrí las polvorientas tapas del 2000 y al poco de comenzar, concretamente un 10 de febrero, hallé lo que había estado buscando; el atraco a una sucursal de un banco Santander. 
 
    Ni era otoño ni yo era el chico maravillas que recordaba. Aquellos cabrones me tuvieron casi dos años yendo a por café, tecleando como un mono en la máquina de escribir lo que ellos me dictaban e infinidad de desplantes laborables inimaginables que conviene no recordar para no hacerme más mala sangre. 
 
    Revisé una por una todas las páginas dedicadas al asunto. Tanto las del número de la tercera semana de febrero como las tres siguientes, mucho más escuetas las cuales atestiguaban el agónico interés que suscitaba el atraco con una progresiva escasez de información, suplantada por un derroche de opinión. 
 
    Me estudié a mí mismo a través de los años al leer mis artículos, uno de los pocos privilegios de los que gozamos los escritores al poder mirarnos frente al espejo del tiempo bajo otro prisma que no sea el de las fotografías o vídeos de boda. 
 
    Podría decirse que era audaz como cualquier joven y algo embustero como cualquier periodista. Jugaba al viejo juego de tirar la piedra y esconder la mano y así, número tras número lanzaba enigmas y preguntas al aire sin una respuesta fidedigna.  
 
    De ese modo enmierdé el asunto de tal manera que quien se leyera todos los artículos del tirón podría pensar que estaban metidos en el ajo hasta la mujer de la limpieza, aunque no aportara ningún dato realmente esclarecedor al asunto. 
 
    La policía tampoco arrojó nada de luz, así que un mes y cuatro números del Caso después, tal y como ya he contado, Olano decidió darme otro encargo, dando el del atraco por finalizado. 
 
    En el artículo, entre las muchas tramas y posibles conspiraciones, me refería al subdirector de la sucursal como Enrique L. R. por lo que supuse que las iniciales bien podrían corresponderse a los apellidos de Luna Rodríguez, que eran los del difunto que me había hecho el encargo y en ese caso mis sospechas serían tan fundadas como acertadas. 
 
    A pesar de las muchas conjeturas y suposiciones que vertí en aquellos reportajes, nunca se supo a ciencia cierta quiénes fueron cómplices dentro de los empleados si es que realmente los hubo, ni yo aporté nada esclarecedor con mis líneas de investigación, pero aquel jefe que por entonces tenía supo ver en mí que era lo suficiente hijo de puta, mentiroso y falto de escrúpulos como para ganarme un puesto como redactor. 
 
    Recordaba con especial cariño aquellos artículos porque me habían catapultado hacia el mundo de los periodistas de verdad tras el limbo del páramo de los becarios, pero si por algún momento hubiese imaginado la similitud que aquella polvorienta carpeta guardaba con la caja de pandora, seguramente el cariño hacia mis comienzos en el periodismo se hubiera ido a la mierda. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO X 
 
      
 
    EL SECUESTRO 
 
      
 
    Una vez más se despierta, como todas las mañanas en las que ha estado allí secuestrada, con un terrible dolor de cabeza. 
 
    Cada vez está más convencida que la drogan a través de la comida, pero no puede dejar de comer por miedo al castigo. 
 
    Recuerda a su padre y le imagina haciendo lo posible por encontrarla. Sabe que tiene que aguantar hasta que la encuentren, pero a menudo piensa que no será capaz de resistir ese infierno por mucho más tiempo. 
 
    Se levanta con migrañas y la cabeza le da vueltas. Apenas es capaz de recordar y tampoco piensa con claridad. Lo que le estén suministrando debe ser lo bastante potente como para mantenerla casi todo el día en ese estado de sopor. 
 
    Supone que lo harán para que así le resulte más difícil intentar escapar, pero tampoco les haría falta; la ventana tiene barrotes robustos y está tapiada por una chapa metálica y la puerta de acero solamente se abre cuando su captor le trae la comida. 
 
    Tampoco con él tendría ninguna posibilidad, es tremendamente fuerte y nunca le da la espalda. Sólo habla lo imprescindible y nunca se acerca a ella a no ser que sea estrictamente necesario. 
 
    Está convencida que no es un ladronzuelo de medio pelo o un desgraciado que se haya metido en eso por dinero. Suele ir bien vestido y por sus gestos y comportamiento intuye que pueda tratarse de un ex militar o alguien que haya recibido una formación parecida. 
 
    En una ocasión, cuando aquel animal se agachó a dejarle la comida pudo ver una pistola asomándose por debajo de su cinturón. Puede que esa sea su única posibilidad de escape, pero le aterra sólo pensar lo que sucedería si fallase. 
 
    Ignora qué hora es, pero por la luz que entra a través de la uralita opaca del techo sabe que no tardará en traerle la comida. 
 
    El ruido de un coche le corrobora que él está llegando. Sabe que él no vive allí, ya que escucha su coche llegar del mismo modo que le escucha alejarse una vez le ha traído la comida. 
 
    Desconoce dónde se encuentra con exactitud, pero sabe que está secuestrada en alguna casa alejada en medio del campo, ya que nunca escucha a nadie por los alrededores, sin embargo es frecuente que la despierten los pájaros por la mañana y a menudo percibe el mugido lejano de alguna vaca.  
 
    Por las noches el ulular de algún búho le confirma su idea de que está atrapada en una casa lo suficientemente escondida o alejada del mundo real como para que nadie pueda encontrarla jamás. 
 
    Sabe que hay una casa contigua que es donde prepara su captor la comida, ya que oye cuando abre y cierra la puerta justo antes de pasar a donde está ella retenida. 
 
    Por lo poco que ve a diario cuando aquel monstruo abre la puerta, intuye que está en una especie de cobertizo o caseta. 
 
    Desconoce si tiene algún cómplice, pero durante el tiempo que lleva secuestrada jamás ha visto o escuchado a alguien que no sea él. 
 
    Sabe que en ese preciso momento le estará preparando la comida en la casa de al lado y se le imagina echándole la droga camuflada entre el arroz o impregnada de algún modo en la carne. 
 
    Puede que incluso le administren algunas gotas de lo que sea en el agua, es difícil saberlo ya que no ha detectado ningún sabor extraño, pero ella sabe que la están privando poco a poco de su voluntad. 
 
    De reojo localiza la mancha de sangre reseca en el suelo y le viene a la mente una pesadilla que la martiriza casi cada noche; ella permanece secuestrada en esa misma habitación y su captor le trae la comida. En un descuido de él, ella coge un cuchillo y le apuñala en el pecho, brotando al instante un chorro de sangre que la salpica a ella y cae al suelo justo en el preciso lugar donde ahora está la mancha reseca. 
 
    Ella asustada comienza a gritar y arroja el cuchillo mientras observa la mirada estupefacta de su captor que al poco cae desplomado en el suelo. 
 
    En ese momento el ruido de la cerradura le saca de sus recuerdos y comprende que la terrible pesadilla debe ser consecuencia de la droga que la está suministrando. 
 
    Regresa a la realidad al ver a aquel monstruo silencioso entrar por la puerta con la bandeja metálica llena de comida. 
 
    En un fugaz atrevimiento le mira directamente a la cara, pero para su sorpresa aquel rostro no  corresponde con el que se le aparece todas las noches en sus pesadillas. 
 
    Se le parece pero no es él. 
 
    Cuando él la mira, baja la mirada con un rápido gesto y se hace un ovillo sentada encima de la cama. 
 
    Permanece sujetándose las rodillas contra el pecho y sólo se atreve a abrir los ojos cuando escucha cerrarse nuevamente la cerradura. 
 
    Mira la comida y un pensamiento provoca que se le asome una nausea a la garganta. 
 
    Después vuelve a mirar el charco reseco de sangre en el suelo y por vez primera se cuestiona hasta qué punto ha perdido la cabeza al sopesar si aquella pesadilla no podría ser un borroso recuerdo de algo que realmente haya ocurrido. 
 
    Sin pensar en las consecuencias coge la bandeja y la arroja con furia contra la pared. 
 
    Ignora lo que le sucederá mañana y teme lo que le hará aquel monstruo al descubrir lo que ha hecho, pero por primera vez quiere poder pensar con claridad, por primera vez quiere ser capaz de dormir sin temor a las pesadillas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XI 
 
      
 
    A la mañana siguiente me levanté fatal.  
 
    La noche anterior, tras repasar los artículos que relataban el atraco y en busca de una posible solución al hecho de que tendría que completar una novela que ya no se encontraba en mi poder y la cual se volvía por momentos más enigmática, bajé a cenar al bar que había debajo de la pensión y que servía unos bocadillos decentes. 
 
    Cuando estaba esperando en la mesa la llegada del bocata de calamares que había pedido, los cantos de sirena llegaron a mi oído inevitablemente de la misma manera que me asaltaron el día anterior. 
 
    Con una punzada de remordimiento, me recordé a mí mismo que aquella maldita máquina había sido la culpable de que bajase la guardia y que por consiguiente me hubieran robado la novela, pero aún así me dejé engatusar por aquellos sugerentes sonidos naufragando de nuevo inevitablemente en el lúdico mundo de las tragaperras. 
 
    Aquellos tintineos demoniacos, aquellas campanillas adictivas y las malditas luces estaban diseñadas para atrapar y abstraer por el tiempo que se estuviera jugando a gente con preocupaciones más serias. 
 
    Intenté ofrecer resistencia, como siempre, pero como siempre aquella maldita máquina fue más fuerte que mi voluntad y al instante me senté de nuevo en el taburete que había enfrente con una moneda en la mano. 
 
    Hora y media después y tras ciento veinte euros tirados por el retrete de la ranura de aquella maldita máquina, el vacío, como tantas otras veces, se apoderó de mí. 
 
    Casi avergonzado volví a mi sitio sintiendo la mirada complaciente que seguramente me estaba dirigiendo el camarero y devoré el bocadillo ya frío que hacía rato me estaba esperando. 
 
    Aquella sería la última noche que jugaría, eso seguro. Fue la solemne promesa que me hice mientras subía los angostos escalones de madera que conducían a la pensión. 
 
    En esos pensamientos me encontraba a la mañana siguiente, con la mirada fija en el grisáceo techo de mi habitación, cuando la voz de doña Dorotea, suave como la lija sobre el asfalto, me advirtió detrás de la puerta que tenía una llamada. 
 
    Aquella pensión era como el patíbulo, si recibías una llamada sólo podía significar dos cosas, o malas noticias sobre algún ser querido o malas noticias sobre algún ser del que te alegrabas recibirlas. 
 
    Poca gente tenía el número de mi teléfono móvil, más por fracaso social que por ser celoso de mi intimidad, pero el círculo se reducía aún más si se refería al número de personas que sabían que malvivía en aquella pensión. 
 
    En concreto ese número se reducía a mi ex mujer, así que hice de tripas corazón, si alguien sabe el significado de esa expresión por favor que me lo explique, y me dirigí al pegajoso teléfono fijo que se encontraba sobre una pequeña cómoda al principio del pasillo junto a la puerta de entrada, mayor privacidad imposible. 
 
    -¿Qué quieres? –pregunté con estudiada desgana para empezar atacando yo primero. 
 
    Sin embargo la respuesta que recibí bajó mis defensas de golpe, a decir verdad no fue tanto la respuesta sino la voz que escuché proveniente del otro lado del teléfono. 
 
    -Me gustaría verle –dijo la viuda con una voz tan sensual como se puedan imaginar. 
 
    -Bueno… -arrastré la palabra intentando sobreponerme a la sorpresa inicial y no parecer demasiado imbécil por el incipiente tartamudeo que me temía aparecería de un momento a otro- Sí, desde luego, cuando usted quiera. 
 
    -¿Ahora?  
 
    -¿Ahora mismo? Creo que sí, podría ser… ¿Dónde quedamos? 
 
    -Estoy debajo de su pensión, en el bar donde quedamos la primera vez, le ruego no tarde –dijo sin más y colgó. 
 
    Yo no sabía realmente cómo actuar. Semejante mujer apenas si repararía en mi insignificante existencia en circunstancias normales y ahora me estaba pidiendo volver a verme con la urgencia de una gata en celo. Habían pasado sólo tres días desde nuestro primer encuentro y todo aquello cada vez me olía más a chamusquina. 
 
    Me dirigí raudo a mi habitación, me cambié de camisa, de zapatos e incluso de calzoncillos por si caía el premio gordo. Me puse desodorante como para una legión y apuré el culo de colonia buena que me quedaba, aquella no era ocasión para jugármela con la Brummel. 
 
    Bajé al encuentro de aquella hermosa arpía con una mezcla de emoción, expectación y cautela, dejando que fuese ella la que llevase la conversación y con la firme determinación de ocultarle en todo momento el hecho que la novela que me había confiado había sido robada. 
 
    Lo había estado pensando, y existía la posibilidad de que no se hubiese leído ni una sola línea de la obra original de su marido, por lo que podría jugar la baza de intentar reescribirla y suplantar el comienzo siguiendo el guión original sin que ella se diera cuenta. Fuera como fuera debía ganar tiempo y la confesión del robo no entraba en mis planes a corto plazo. 
 
    A pesar de la intencionada cara de seta con la que me recibió seguía espectacular. Llevaba un vestido negro totalmente ajustado y con llamativos estampados de colores justo en aquellas zonas más sensibles a las pupilas masculinas.  
 
    En ese rápido barrido visual pude leer la palabra “Custo” estampada en su vestido y la palabra “asco” en su gélido rostro. 
 
    Sobrepuesto al estoque, aguanté decidido hasta que me diera la puntilla sentándome enfrente. 
 
    -Encantado de volverla a ver, usted dirá. 
 
    -Quiero que se olvide de lo que hablamos el otro día –me soltó de sopetón-. Por supuesto le pagaré todo lo estipulado a lo que añadiré una pequeña cuantía por las molestias que le haya podido ocasionar.  
 
    Simplemente quiero que me devuelva la obra de mi marido y se olvide del asunto. 
 
    -¿Puedo preguntar el motivo de tal cambio de parecer en tan poco tiempo? –interrogué tragando saliva. 
 
    -Es una cuestión personal, no hay ningún motivo concreto ¿Ha leído la novela ya? 
 
    -Hice una lectura rápida de la misma, simplemente la he ojeado por encima. Todavía no tengo un veredicto claro –dije luciendo una sonrisa falsa mientras mentía igual que ella. 
 
    -Bien, bien… -contestó aliviada mientras apuraba la taza de café-. No querría haberle causado más molestias de las necesarias. 
 
    -¿Qué hay de la última voluntad de su difunto marido? 
 
    -Creo que le dejé bastante claro en nuestro primer encuentro que mi marido me importaba bastante poco en vida, así que imagínese muerto… -aseguró con brutal frialdad. 
 
    -Pero entonces usted no podrá disfrutar del resto del testamento. 
 
    -No se preocupe por eso. Mis abogados ya se han ocupado de eso. Yo cumplí la última voluntad de mi querido marido al entregarle la novela. Punto. 
 
    -¿Y sus hijos qué opinan de todo esto? –el rostro se le mudó completamente al escuchar aquella pregunta y donde antes había indiferencia y repulsa ahora se adivinaba odio. 
 
    -No tuvimos hijos, gracias a Dios. Sólo tengo la compañía de una hijastra tan insufrible como intratable, fruto del anterior matrimonio de mi marido. 
 
    Además esa clase de temas a usted no le incumben. Le he dado una orden y espero que la cumpla. Le repito que será pagado en su totalidad como si hubiera efectuado su trabajo, así que no entiendo cuál es el problema. 
 
    -El problema es que llevo muy mal lo de recibir órdenes… no acato una desde la mili en Castillejos y de eso hace tanto tiempo que ni me acuerdo. Además creo que está jugando conmigo y eso es algo que odio. Para que me piense devolverle la novela exijo antes una explicación –aseguré con la determinación propia de un jugador de póker que se acaba de tirar un farol. 
 
    -¿De verdad está dispuesto a perder treinta mil euros? 
 
    La atractiva viuda se me quedó mirando durante unos segundos en silencio, estudiándome como si por primera vez se planteara un error de cálculo hacia mi persona. Casi la podía escuchar pensando “puede que éste muerto de hambre tenga principios después de todo”. 
 
    -Haremos una cosa –dijo finalmente- yo le doy la explicación que le debo y usted me entrega la novela. 
 
    Así que era eso, pensé, después de todo este sainete parece que habíamos llegado al verdadero motivo de su visita. 
 
    -Creo que eso no va a ser posible –respondí para ganar un tiempo que se me antojaba agotado-, se la dejé a un periodista amigo mío para que me diera una opinión sobre cómo poder enfocar la continuación de la obra. 
 
    -Creí haberle dejado bastante claras las cláusulas del acuerdo –replicó visiblemente molesta- esa novela era para su escrutinio exclusivo. Nunca dije nada acerca de que pudiera compartirla por ahí. 
 
    -Y no lo hice, simplemente decidí buscar una opinión más cualificada que la mía antes de meterme de lleno en el asunto, le aseguro que mi amigo ignora la procedencia de la novela que le dejé. 
 
    Ella sabía que por algún motivo la estaba mintiendo, por lo que me volvió a escrutar con la mirada como si tratase de leerme la mente.  
 
    -¿Y usted llegó a leerla? –pregunté con intención. 
 
    -Ya le dije que no. ¿Cómo se llama su amigo? 
 
    -Hagamos un trato, yo dejo a su hijastra aparte de todo esto si usted hace lo mismo con mis amigos. 
 
    -Conforme, entonces dígame cuando podría recuperarla. 
 
    -Mañana, puede que pasado. Hablaré con mi amigo. 
 
    -Espero su llamada –me advirtió mientras hacía un gesto al camarero para pedir la cuenta. 
 
    -Déjeme invitarla –dije mientras sacaba un billete de cinco eurazos indicando al camarero con gesto torero que se quedase las vueltas rompiendo de ese modo casi dos años de espartana tacañería hacia su persona. 
 
    -De acuerdo –me dijo sin reparar en mi espléndido gesto-, usted me entrega la novela y yo le doy el resto de los treinta mil euros pactados más una plusvalía considerable por las molestias causadas. 
 
    -Prefiero los treinta mil euros y una explicación –puntualicé yo. 
 
    -Sea, el dinero y una explicación –repitió con la mejor y más falsa de sus sonrisas mientras se levantaba de la mesa captando todas las miradas a su salida. 
 
    Camino de vuelta a la pensión me volvieron a asaltar nuevas dudas; ¿por qué ese cambio tan repentino en las intenciones de la viuda?, ¿alguien la estaba amenazando de algún modo? Y sobre todo, ¿por qué estaba tan nerviosa ante la posibilidad de que yo hubiese leído la novela?  
 
    Estaba casi convencido que a esas alturas ella podría tener alguna copia que hubiese dejado su marido en el ordenador o en algún pen drive, o quizá aquello que el difunto señor Luna había encriptado con tanto recelo en su  novela resultaba tan importante que no hubiera realizado ninguna copia más para evitar precisamente que no llegase a nadie que él no quisiera… 
 
    De lo que cada vez estaba más convencido era que aquel proyecto literario era una burda excusa para advertirme de algo mucho más peligroso.  
 
    Aquella novela ocultaba un mensaje, una advertencia, algo en todo caso relacionado con aquel atraco y que sólo yo a criterio de Luna, debido posiblemente a la investigación que en su día realicé del mismo, podría descifrar. 
 
    De repente un escalofrío me recorrió el cuerpo al sopesar la posibilidad de que la muerte de Luna tuviese de algún modo relación con aquella maldita novela. 
 
    Subí las escaleras que me conducían a la pensión sin siquiera poder imaginar que mis problemas no habían hecho más que empezar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XII 
 
      
 
    Desde el primer momento supe que algo iba mal. 
 
    Todavía me daba vueltas la cabeza tras mi último encuentro con la viuda en el que con tanta insistencia me había solicitado que le entregase la novela cuando me di cuenta de lo que había pasado en mi breve ausencia. 
 
    Soy de naturaleza despistado; nunca recuerdo un nombre inmediatamente después de que me presentan a su propietario, nunca me acuerdo de ningún cumpleaños y ahora mismo no me acuerdo qué otras cosas soy incapaz de recordar, pero si hay algo que nunca jamás en la vida se me había olvidado es cerrar con llave la puerta de mi habitación en la pensión. 
 
    Por eso cuando vi que la puerta estaba entreabierta, la certeza de lo que me iba a encontrar dentro fue infalible. 
 
    Apenas si había nada revuelto, quiero decir que no había nada que no estuviera ya revuelto de antes. El montón de ropa sucia seguía encima de la silla, la cama seguía sin hacer y en la mesa había un sinfín de objetos esperando a ser arrojados a la basura o encerrados en el abarrotado armario hasta nuevo aviso. Incluso miré debajo de la cama y todas las pelusas seguían allí. 
 
    Sin embargo dentro de aquel desastre noté enseguida la ausencia que me temía, alguien se había llevado las carpetas con los sucesos de “El caso”. 
 
    Cual demonio de Tasmania, me dirigí a doña Dorotea como responsable y única poseedora de una copia de las llaves de todas y cada una de las habitaciones. 
 
    Aporreé su puerta y después de unos inquietantes segundos abrió con la pachorra propia de los funcionarios, como si me hubiera estado esperando. 
 
    -¡Alguien ha abierto mi habitación! 
 
    -Buenos días –contestó con estudiada parsimonia. 
 
    -¡Alguien ha entrado en mi habitación y usted es la única que tiene las llaves! –le grité tan cerca que pude oler su aliento rancio con toques de tabaco. 
 
    -Puede que se dejara la puerta de su habitación abierta y no se acuerde, el alcohol a veces juega terribles pasadas.  
 
    En ese instante y ante el velado ataque noté como sonaba un “click” en mi cabeza. Era el sonido del resorte que saltaba en mi cerebro las pocas veces que me había sobrevenido un ataque de ira en mi vida. 
 
    -Me han robado algo demasiado importante como para que usted siquiera lo comprenda vieja estúpida –estallé sintiendo como salían las palabras sin control de mi boca-, pero es la última vez que le paso algo por alto. Ahora mismo voy a la policía y usted tendrá que explicar por qué alguien ha entrado en mi habitación con su permiso aparte de alguna que otra explicación sobre aforo y medidas higiénicas. 
 
    -Espere un momento –me sujetó del brazo algo asustada-. Fue el moro. 
 
    -¿Mohammed? –interrogué incrédulo-, ¿qué tiene que ver él con todo esto? 
 
    -Me dijo que necesitaba coger una cosa que le había prestado de su habitación y no podía esperar a que usted volviera. Me prometió que usted ya lo sabía. 
 
    -¿Y usted le creyó? 
 
    La vieja arpía bajó la cabeza y entonces comprendí la jugada. 
 
    -El moro la pagó. 
 
    -Me adelantó una semana y me dijo que no me preocupara, me prometió que usted iba a recuperar lo que le había prestado. 
 
    -¿Dónde está ahora Mohammed? –interrogué mirando a la puerta de su habitación ignorando la versión de la vieja. 
 
    -Se fue hace media hora con una maleta debajo del brazo –intervino desde el sofá Ramiro, el boxeador jubilado que había seguido divertido la conversación. 
 
    -Espero que lo que le haya dado a modo de soborno el maldito moro le sirva para pagar un buen abogado –amenacé a doña Dorotea más cargado de rabia que de lógica-, porque esta vez pienso denunciarla. 
 
    Antes de que la anciana pudiera replicar nada, cerré de un portazo y me dispuse a recoger todas mis pertenencias en mis dos viejas maletas dando así el paso, que debía haber dado hace mucho tiempo, para marcharme de aquella hedionda pensión. 
 
    Me dirigí a un hotel de dos estrellas no muy lejos de allí en la calle Príncipe. Hice cálculos y aquel salto cualitativo en el hospedaje era algo que mi anticipado presupuesto de treinta mil euros bien podía permitirse. 
 
    La habitación era más grande, más luminosa y en definitiva más habitable; las sábanas olían a un extraño aroma que tardé en identificar ya que hacía mucho tiempo que no olía algo limpio, los armarios eran espaciosos, todo lo espacioso que permite un armario de hotel, y los rincones y el pequeño baño se veían a simple vista utilizables y sobre todo privados. 
 
    Mentiría si dijese que no sentí un punto de decepción al asomarme bajo la cama y no ver ninguna pelusa allí, que quieren que les diga, se les acaba cogiendo cariño. 
 
    Me tiré encima de la cama y comencé a analizar lo que acababa de suceder. 
 
    La viuda en menos de setenta y dos horas había cambiado de parecer, y había pasado de una apatía y desgana a la hora de cumplir con la loca voluntad de su marido a una férrea fijación por recuperar la novela que me había entregado. 
 
    Ese cambio repentino de parecer en tan poco tiempo sólo podía explicarse por dos motivos, uno que fuese mujer, lo cual cumplía de sobra, pero en honor a la verdad no creo que en este caso concreto fuera esa la razón determinante. Y el otro que alguien la estuviera obligando o chantajeando de algún modo para evitar que yo metiera las narices en todo aquello. 
 
    El segundo suceso era el robo de las carpetas al mismo tiempo que me entrevistaba con la viuda cañón, lo cual la descartaba como autora material del hecho pero la ponía en serias sospechas sobre su papel como cómplice. 
 
    Es posible que la cita sólo hubiese sido una estratagema para sacarme de la habitación mientras Mohammed, seguramente pagado por el que estaba detrás de todo esto, me robaba con el beneplácito de doña Dorotea, pero si así era ¿por qué había insistido la viuda tanto en pagarme por algo que presuntamente iba a recuperar gratis?  
 
    Puede que de ese modo se librase de que las sospechas recayeran en su persona, pero eso quería decir que había al menos dos bandos que iban detrás de aquella enigmática novela; los que pensando que aún estaba en mi poder, habían utilizado a la viuda como señuelo y habían registrado mi habitación en su busca a través del moro y los que habían conseguido apropiarse del manuscrito a través de los chorizos de la moto que me la robaron un día antes. 
 
    Éste primer bando, si bien se habían hecho con los dossiers del caso del banco, ignoraban que la novela ya no estaba en mi poder, por lo que supuse que volverían a intentarlo, ya fuera por lo civil, es decir utilizando la figura de la viuda, o por lo criminal. 
 
    Me preocupaba el hecho que cuando Mohammed les entregara los artículos de la revista, comprendiesen que yo había relacionado la novela de algún modo con aquel robo, preguntándome con cierto canguelo hasta dónde serían capaces de llegar para averiguar lo que yo realmente sabía. 
 
    En ese instante un pensamiento me vino a la mente haciéndome estremecer. La viuda o mejor dicho, los que querían la novela a través de la viuda, habían preguntado por el paradero de la novela demostrando que la querían a toda costa y yo, por ganar tiempo, había cometido el error de indirectamente inventarme que se la había entregado a Olano para poder ganar tiempo. 
 
    Aunque no les había proporcionado ningún nombre, me había referido a un amigo redactor, por lo que si tenían las carpetas del caso en su poder sólo tendrían que sumar dos más dos para averiguar la persona a la que supuestamente me estaba refiriendo. ¿Acaso había puesto en peligro a Olano al meterle en todo esto? 
 
    Con ese torbellino de ideas revoloteando en mi confundida cabeza me quedé dormido encima de la cama casi sin darme cuenta. Me desperté a mitad de noche con los sentidos justos como para levantarme al baño y regresar esta vez sí, debajo de las sábanas. 
 
    Unos ruidos al otro lado de la puerta me despertaron de golpe.  En realidad, cuando regresé del todo al mundo de los vivos me percaté que alguien estaba llamando con los nudillos insistentemente a la puerta de la habitación. De reojo miré el reloj y deduje que era demasiado temprano para que se tratara del servicio de habitaciones. 
 
    Pregunté quién era pero el silencio se adueño de la estancia. 
 
    No había comunicado a nadie dónde me iba a hospedar, por lo que deduje que alguien me había seguido o había conseguido averiguar dónde encontrarme y ahora estaba esperando al otro lado. 
 
    Si quería saber cuáles eran sus intenciones sólo me quedaba un remedio, abrir la maldita puerta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XIII 
 
      
 
    Me quité como pude las legañas y con suma cautela, que es la expresión con la que los pedantes nos referimos a estar cagados de miedo, abrí la puerta.  
 
    Para mi sorpresa al otro lado no había un matón de sombrero ladeado esperándome. En medio del pasillo se encontraba una joven pelirroja, de media melena, tremendamente guapa y algo delgada para mi gusto. Apenas habría superado los treinta y vestía una sencilla camisa blanca y unos modernos vaqueros que permitían adivinar la única redondez de la que gozaba su cuerpo. 
 
    -¿Jacinto Pombo? -Me preguntó la guapita de cara sabiendo de sobra la respuesta. 
 
    -Eso depende de para quién –contesté sin saber muy bien por qué. 
 
    -Policía –se limitó a replicar al tiempo que sacaba de su bolso una placa y se metía dentro de la habitación sin esperar siquiera la protocolaria invitación. 
 
    Tengo unas preguntas que hacerle –anunció mientras se encargaba de cerrar la puerta a su paso. 
 
    -¿Referente a qué? 
 
    -Verá no es fácil de explicar –comentó mientras tomaba asiento en la silla después de apartar mi pantalón y dejarlo sobre la cama. 
 
    Como vi que estaba buscando la forma de hacerse entender yo aguardé y me senté sobre la cama mientras ella estructuraba mentalmente sus ideas. 
 
    -¿Le suena de algo el nombre de Enrique Luna? 
 
    Aquella pregunta activó todas mis alarmas, confirmando que toda aquella historia olía desde el principio a chamusquina. 
 
    -Sí –me limité a contestar tratando de ganar tiempo para pensar. 
 
    -¿Me podría decir de qué? 
 
    -Es la persona que tras su triste fallecimiento me dejó encargado en su testamento que culminara una novela que estaba escribiendo, aunque sospecho que si usted es realmente policía y ha venido hasta aquí para hacerme esa pregunta, todo esto ya lo sabe. Incluso me atrevería a aventurar que precisamente ése es el motivo de que se encuentre ahora mismo aquí. 
 
    Ella se me quedó mirando durante unos segundos en silencio sopesando la respuesta. 
 
    -¿Sabe cómo falleció el señor Luna? 
 
    -Lo desconozco, es un dato que no me fue revelado por el familiar encargado de trasmitirme el deseo del difunto. 
 
    -¿Se refiere a la esposa del señor Luna con la que se ha visto en dos ocasiones en un bar cercano a la pensión donde hasta ayer residía? 
 
    Aquello me pilló descolocado. Era evidente que me había estado siguiendo, pero desconocía el motivo y mi intuición me decía que algo no encajaba. 
 
    -Me refiero a la compungida viuda, si es a ella a la que se refiere. 
 
    Por la mueca que se asomó en sus labios ante mi comentario pude comprobar que estaba al tanto de la situación personal del matrimonio justo antes del fallecimiento de Luna. 
 
    -¿Entonces ignora las circunstancias que rodearon a la trágica muerte del señor Luna? 
 
    -Eso me temo. 
 
    La pelirroja me volvió a estudiar con la mirada y yo me sentí tan turbado que no supe decidir si estaba cachondo o acongojado. 
 
    -Déjeme que le cuente algo –rompió finalmente su silencio-, el señor Luna es… fue, un empresario muy influyente.  
 
    En el momento de su repentina defunción era el director ejecutivo de la gigantesca factoría que la empresa AIRBUS tiene en la localidad de Illescas, y tenía a su cargo a más de quinientos empleados. 
 
    -Impresionante. 
 
    -Ahórrese la ironía conmigo, me sobra inteligencia y mala leche como para que no me haga gracia ninguno de sus sarcásticos comentarios. Si le cuento todo esto es para ponerle en antecedentes de dónde quiero llegar. 
 
    -Soy todo oídos. 
 
    -Pues bien, el señor Luna apareció hace tres semanas muerto enfrente de una sucursal bancaria del banco Santander en Illescas, el pueblo toledano donde residía. Alguien le asesinó brutalmente. 
 
    Ninguna de las cámaras de seguridad del banco enfocaban a la zona y la única que pudo captar algo de la calle es la situada encima del cajero, pero tras analizar las imágenes sólo recoge fugazmente las luces de los faros de un coche alejándose en torno a la hora en que debieron de abandonar el cuerpo. 
 
    Le habían golpeado salvajemente con un objeto contundente, probablemente un martillo, pero lo que finalmente acabó con su vida fue un disparo a corta distancia en la cabeza. 
 
    El lugar del asesinato fue en un parking cercano, a menos de un kilómetro de donde fue hallado el cadáver, pero ignoramos el motivo por el que el asesino le trasladó hasta esa sucursal. 
 
    La lluvia de aquella noche se encargó de borrar cualquier vestigio que nos pudiera servir para intentar identificar al verdugo del señor Luna. 
 
    Según el forense todavía tenía vida antes de que le disparasen. Le hicieron sufrir antes de matarle. 
 
    -¿Han detenido ya al culpable? 
 
    -Estamos en ello –dijo clavándome la mirada. 
 
    -¿Tienen alguna pista o sospechan de alguien? –interrogué intuyendo la respuesta. 
 
    -Usted tiene muchas tablas y yo estoy demasiado ocupada como para permitirme el lujo de perder el tiempo, así que vamos a dejarnos de juegos señor Pombo. 
 
    En el lugar de los hechos no encontramos nada concluyente, sin embargo comenzamos a investigar a su entorno más cercano, así como posibles motivos que hubiesen provocado tan fatal desenlace… 
 
    -Y llegaron al testamento. 
 
    -Y llegamos al testamento. En un principio nos chocó tremendamente el hecho de que el señor Luna cambiara su testamento de forma repentina sólo dos semanas antes de su muerte, y hasta donde sabemos sólo modificó una cosa del original, ¿adivina cuál? 
 
    -El encargo de la novela. 
 
    -Efectivamente. Nos sorprendió que encargara el final de una novela que él bien habría podido concluir de su puño y letra y de la que nadie sabía que estaba escribiendo a un escritor, sin ánimo de ofender, mediocre y olvidado, al que estaba dispuesto a pagar una verdadera fortuna. 
 
    -No se preocupe, no me ofende porque no puede –repliqué intentando devolverle el insulto. 
 
    Si ustedes piensan que tengo algo que ver con el asesinato de ese desgraciado es que están más perdidos de lo que parece. 
 
    Ni siquiera me pienso defender de sus acusaciones, pero tan sólo respóndame a una pregunta; ¿por qué iba yo a asesinar a un hombre que ni siquiera conocía y del que hasta hace tres días no sabía que me había hecho semejante encargo? 
 
    -Tal vez alguien de su entorno, puede que la impresionante viuda, se lo contara a usted y decidieran acelerar el proceso para poder cobrar el encargo antes. Todos saldrían ganando, usted cobraría los treinta mil euros y la pobre esposa disfrutaría de todas las posesiones de su marido hasta la mayoría de edad de su hijastra. 
 
    -Como ha dicho antes señorita, a mis cuarenta y cuatro años, tengo mucho oficio y usted debe estar demasiado ocupada para estos juegos –dije levantándome e intentando controlar mi rabia- si piensa citarme para declarar hágalo con la correspondiente citación oficial. 
 
    Me permito recordarle que esa citación deberá ser judicial, que es la única de obligado cumplimiento, así que si trae una citación policial ya puede volver por donde ha venido–concluí abriendo la puerta del todo. 
 
    -No se preocupe, no traigo ni la una ni la otra –aclaró antes de otro incómodo silencio. 
 
    ¿Por qué supone que no voy a detenerle directamente? –me preguntó tras levantarse y volver a cerrar la puerta. 
 
    -Sé cómo funciona la policía mejor que usted. Durante años trabajé codo con codo con muchos de sus compañeros e incluso soborné a algunos de ellos para sacar información. 
 
    -De eso hace ya mucho, tengo entendido. Los tiempos cambian, y la policía también. 
 
    -Es posible, pero si hubiera venido a detenerme no habría entrado en tantos detalles al contarme el asesinato del señor Luna y no hubiera cometido la estupidez de venir usted sola. Jamás se le debe dar más información de la necesaria al sospechoso y jamás se le debe dar la opción de huída. 
 
    Usted no ha venido hasta aquí para detenerme, usted ha venido únicamente para sacarme información o poder comprobar o descartar algo. 
 
    -Impresionante –reconoció con una mueca mientras se sentaba de nuevo en la silla y cruzaba las piernas con coquetería. 
 
    -Aún así me pregunto por qué se ha arriesgado a venir sin compañero y cuando un policía se sale del protocolo es que algo va mal. 
 
    -¿Y según usted qué es lo que va mal? –preguntó con tono felino mientras apoyaba el codo en su rodilla y se sujetaba la barbilla con una mano en un gesto más que estudiado. 
 
    -Creo que realmente no tienen nada contra mí. 
 
     Como le he dicho conozco un poco los procedimientos policiales, y si estaban siguiendo a la viuda es porque sospechan de ella, y si la vieron reunirse conmigo entonces posiblemente habrán comenzado a vigilarme a mí también, por lo que deduzco que me habrán aplicado el proceso habitual en estos casos, compuesto por seguimientos discretos, reportaje fotográfico y de video, vigilancia veinticuatro horas y puede que la reina de la corona; pinchazo telefónico. 
 
    -Ve usted demasiadas películas señor Pombo. 
 
    -Soy más de series, en cualquier caso supongo que todo ese seguimiento al que me he visto sometido en estos días ha sido de resultado infructuoso, deducible del hecho de que su jefe haya decidido acabar con dicha vigilancia y haya mandado personarse, por si las cosas se torcían, a la cara bonita de la oficina ante mí descubriendo de ese modo sus cartas. 
 
    -Me parece que no hemos comenzado con buen pie –dijo levantándose de la silla para cerrar con suavidad la cortina de la ventana ofreciéndome así una bonita panorámica de su trasero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XIV 
 
      
 
    He de admitir que no le falta del todo razón –manifestó apaciguadora mientras recuperaba su asiento y me invitaba a que me sentara de nuevo en la cama-, no sospechamos de usted y no estoy aquí para detenerle. Simplemente estoy aquí para hacerle unas cuantas preguntas. 
 
    Le confesaré que le llevamos investigando hace ya algún tiempo, mucho antes de su encuentro con la viuda, en concreto en el mismo momento en el que tuvimos acceso, al día siguiente del asesinato, al testamento del difunto. 
 
    Cuando comenzamos a seguirle la pista una de las primeras cosas que hicimos fue acudir a su pensión aprovechando una de sus salidas.  
 
    Aquel final de frase lo entonó de un modo distinto, por lo que supuse que si me habían seguido durante semanas se estaría refiriendo con mis salidas a mi acuciada ludopatía. 
 
    Entré en cólera al sentirme despojado de mi privacidad de aquella forma y verme sometido a un escrutinio tan injusto como inesperado. 
 
    Pasé por alto el detalle reprimiendo un comentario. Quería saber hasta dónde iba a llegar y no quería tensar la cuerda más de lo necesario, al menos por el momento. 
 
    -Vimos que a la entrada de su pensión hay una pequeña cámara de vigilancia en la puerta. 
 
    -Sí, a la vieja le gusta ver quién entra y con qué compañía y a qué horas. Creo que es más por cotilleo que como medida de seguridad.  
 
    -El caso es que le solicitamos a su casera las grabaciones con un pretexto absurdo acerca del control de hospederías. Alucinamos cuando al pedirle el disco duro nos pasó varias cintas de VHS con las fechas apuntadas. 
 
    -¿La bruja cooperó con ustedes? 
 
    -En un principio se mostró reacia, pero luego le insinuamos la posibilidad de que comisionáramos a Policía Municipal para que comprobara todo lo referente a la normativa de Hospederías en su pensión, cosas tales como salidas de emergencia, extintores, botiquines… y se mostró de lo más colaboradora.  
 
    -Es todo corazón. Dios le dé el destino que merece. ¿Me va a decir a dónde quiere ir a parar con todo esto? 
 
    -Por las grabaciones de esa cámara de seguridad pudimos comprobar que el día que asesinaron a Luna usted estuvo todo el día en su pensión. 
 
    Contraviniendo la ordenanza municipal, la pensión de su casera no tiene salida de emergencia, lo comprobamos también, por lo que es imposible que usted saliese de aquel cuchitril sin ser visto y por tanto matase al señor Luna. 
 
    -Ya lo recuerdo, tuvo que ser hace tres jueves. Doña Dorotea hizo cocido el miércoles y mi sistema digestivo me obligó a quedarme en cama al día siguiente entre fuertes estertores estomacales. Una receta riquísima, le recomiendo que la pruebe la próxima vez que visite la pensión. 
 
    -Si usted supiera lo que tuve que comer yo en la Academia de Ávila… 
 
    -¿Entonces si no sospechan de mí, qué es lo que quiere? ¿A qué ha venido? 
 
    -No sospechamos de usted, las evidencias le descartan, pero nos sigue desconcertando el hecho de su sorprendente aparición en el testamento del señor Luna. 
 
    No soy su enemiga, simplemente estoy aquí para que nos intente ayudar a comprender ciertas cosas.  
 
    -¡Vaya! El truco del poli malo, poli bueno en la misma persona, esto sí que no lo había visto antes. Entra como Juana de Arco amenazando con una posible detención y si las cosas no funcionan por ese camino pues su sonrisa y su suave voz intentan abrir otra vía… 
 
    Felicite a su jefe de mi parte, sabe escoger al personal. 
 
    -No es ningún truco. Si conoce a la policía tan bien como dice sabrá que simplemente he intentado sacarle información apretándole un poco las tuercas y ya he comprendido que no ha funcionado. 
 
    Culpa mía, error de novata. Le ruego que me intente explicar… 
 
    -En primer lugar deje de jugar conmigo. Usted por el número de placa, un noventa y pico mil según he podido ver fugazmente, lleva más de diez años en el cuerpo, así que no es ninguna novata.  
 
    El hecho de que a pesar de su juventud se encuentre en un grupo de homicidios indica que es una policía implicada y con ambición, posiblemente sin vida familiar y a la que su belleza le ha ayudado a escalar posiciones catapultándola con mayor celeridad de la habitual a un puesto tan exigente como beneficioso para la carrera de cualquier policía. 
 
    -Impresionante… -supuse que se vio tentada de añadir algo más, pero necesitaba sacarme información y se mordió la lengua frenando su respuesta. 
 
    -¿Qué quieres saber? 
 
    -¿Ya nos tuteamos? –preguntó con la facilidad de la mujer acostumbrada al flirteo. 
 
    -Creo que sí, ya hemos pasado de los preliminares que es más de lo que he conseguido últimamente con la mayoría de las mujeres. 
 
    -Bueno, con la viuda estuviste hablando también bastante tiempo. 
 
    -Se trata de eso… -comprendí que querían saber qué tipo de conexión tendría con una mujer que sin pudor y tan abiertamente manifestaba el desprecio hacia su marido incluso después de su brutal fallecimiento. 
 
    Intuí que a falta de alguna prueba concluyente ella sería la principal sospechosa, y estarían cercando el círculo alrededor suyo esperando que se pusiera en contacto con su cómplice como posible hipótesis del motivo de la muerte de su marido. 
 
    -Si sirve de algo no creo que ella haya tenido nada que ver con esto. Dudo que lo sienta, pero no creo que haya sido la inductora del asesinato. 
 
    -¿Es eso lo que te dijo? 
 
    -Ella no me dijo nada acerca del asesinato de su marido, ni siquiera lo mencionó. 
 
    -¿Entonces por qué estás tan seguro? 
 
    -En ningún momento pretendió parecer inocente. Ese es un lujo que no se permiten los culpables. 
 
    -Supongo que la primera vez que os visteis te habló del encargo, pero… ¿de qué hablasteis ayer? 
 
    -Quería que le devolviera la novela y me olvidara de todo. Incluso me ofreció más dinero por ello. 
 
    -¿Te dijo el motivo? 
 
    -No es una mujer que esté acostumbrada a dar explicaciones. 
 
    La pelirroja se quedó pensativa en silencio un momento, seguramente analizando la información que le acababa de brindar. 
 
    -Ahora me toca a mí preguntar –corté sus pensamientos. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Todavía no me has dicho tu nombre. Sé que eres policía y poco más. 
 
    -Natalia. 
 
    -Encantado Natalia. Sigo mosqueado por el hecho de que hayas venido sola. No es así como funcionáis. 
 
    Explícamelo o considera esta conversación por concluida. 
 
    -Como ya te he dicho llevamos unos cuantos días siguiéndote de cerca. En un principio cuando descubrimos lo del testamento y descartamos tu participación directa en los hechos, pensamos en citarte simplemente para que declarases en Jefatura a unas cuantas preguntas, pero a raíz de tu primer encuentro con la viuda despertaste nuevamente nuestro interés. 
 
    -Bueno, era lógico. La viuda estaba obligada a entregarme el libro si quería trincar la pasta. 
 
    -Lo sabemos, pero a raíz de que te enteraste del encargo has actuado de manera digamos… algo diferente. Con movimientos a los que no nos tenías acostumbrados. 
 
    Hice un rápido recuento mental de los días posteriores al primer encuentro con la viuda y deduje que se refería a mi visita a Olano a la redacción del Caso. En ese momento caí en algo. 
 
    Si me habían vigilado posiblemente se referiría también al día que salí corriendo detrás de aquel chorizo que me robó la novela. Decidí tantear hasta dónde sabían. 
 
    -Puede que te refieras al día en el que un ladronzuelo me robó la cartera y salí corriendo detrás de él. 
 
    -Entre otras cosas, sí. ¿Así que te robo la cartera? –preguntó divertida-. Nuestro hombre te perdió de vista en la Gran Vía, tenías que haberle visto intentando explicar al jefe que jamás hubiera imaginado que fueras capaz de correr así. 
 
    -Soy un atleta innato. 
 
    -¿Le cogiste? Al chorizo me refiero. 
 
    -Arrojó la cartera dos calles más abajo justo cuando estaba a punto de atraparle. Le dejé marchar. 
 
    -Lo importante es que tras la vigilancia a la que te hemos sometido durante todas estas semanas debo reconocer que no hemos sacado nada en claro, por lo que mi jefe ha decidido que aprovechemos los pocos recursos de los que disponemos y nos centremos en otras vías de investigación.  
 
    La víctima era alguien muy influyente y a los jefes les entran las prisas cuando el muerto no es el típico yonqui. 
 
    -Entonces dime de una vez, si tu jefe quiere olvidarse de mí, qué es lo que haces aquí, y sola. 
 
    -Estoy aquí por libre, sin que mi jefe lo sepa, contraviniendo una orden directa suya porque creo que puedes tener algo interesante que contarme. No creo que tu inclusión en el testamento sea algo casual. Es posible que ni tú mismo lo sepas, pero algo te relaciona de algún modo con un asesinato que Luna intuía que podría suceder. 
 
    -Agradezco tu sinceridad. Te has ganado el derecho a otra pregunta. 
 
    -¿Por qué te has ido tan de repente de la pensión? 
 
    -¿No lo sabéis? –pregunté extrañado. 
 
    -Oficialmente el jefe mandó abortar tu seguimiento ayer por la noche. El último informe de mi compañero reflejaba tu traslado hasta este modesto hotel, pero el inspector decidió no darle importancia al hecho. Dijo que era normal que nadie aguantara demasiado tiempo en un sitio como ése y dijo que nos olvidáramos. 
 
    -Pero tú no lo has hecho… 
 
    -Soy muy cabezota. Mis padres eran aragoneses. 
 
    -Coincidiendo con mi segunda entrevista ayer con la viuda, alguien aprovechó mi ausencia en la pensión y pagó a otro residente sin escrúpulos para que registrara mi habitación en busca de la novela, todo ello tras soborno a mi casera. 
 
    -¿Piensas que tenga algo que ver la viuda? 
 
    -No lo sé. Podría ser posible, demasiada casualidad -conjeturé-, pero la verdad es que estoy tan perdido como vosotros. 
 
    -Entonces… ¿Te han robado la novela? 
 
    -Sí, pero no fue ayer. 
 
    Natalia adoptó un gesto serio y se recolocó incómoda en la silla esperando mi explicación. 
 
    -Hace un momento te he contado una verdad a medias. 
 
    -O sea que me has mentido. 
 
    -Ayer lo único que se llevaron de mi habitación fue unos legajos que cogí de la redacción de “El Caso”. No pudieron robarme la novela porque alguien se les adelantó. 
 
    -Ahora sí que no te sigo. 
 
    -La carrera que me pegué el otro día no fue por tratar de recuperar mi cartera, lo que en realidad me había robado aquel mequetrefe fue la novela. 
 
    -¿Un chorizo robando un libro? 
 
    -Fue un encargo. Le pude seguir dentro de un taxi y le entregó el libro a un fulano que le estaba esperando dentro de un coche. Le intenté parar pero casi me atropella. 
 
    -¿Llegaste a verle la cara? 
 
    -Fue todo muy rápido y tenía el sol en contra. 
 
    -¿Te centraste en algún otro detalle en el que te fijaras por irrelevante que parezca? 
 
    -¿Te sirve la matrícula completa? 
 
    -Bromeas -tanteó con los ojos como platos. 
 
    -Ojalá. La pude ver bien, casi me la incrusta en el pecho. 
 
    -Dímela ahora mismo –ordenó nerviosa sacando su móvil. 
 
    -La tengo en el móvil, mi memoria de pez no da para más. 
 
    -Pásamela y haré gestiones para ver de quién se trata. 
 
    -¿Crees que esa novela pueda tener de algún modo relación con la muerte de Luna y por eso te la hayan intentado robar? -interrogó una vez le llegó el mensaje de texto con la matrícula. 
 
    Resultaba evidente que detrás de aquella cara bonita se escondía una verdadera investigadora que sabía hacer las preguntas apropiadas. Era como si me estuviera leyendo la mente y fuera un paso por delante. 
 
    -Ignoro de qué modo, pero sí. Creo que esa maldita novela encierra algún enigma por el que la gente está dispuesta a todo. 
 
    No quiero verme más expuesto en todo este asunto –me apresuré a apostillar al ver el brillo en los ojos de la sabuesa- me han robado, casi me atropellan, han registrado mi habitación y no sé hasta dónde más pueden llegar. Tengo la sensación de que no sé dónde me estoy metiendo. 
 
    -No te preocupes por eso. Ayúdanos y te garantizo protección y anonimato dentro de la medida de lo posible. 
 
    Sopesé por un momento las posibilidades que tenía y decidí finalmente que hasta que no supiera la verdadera gravedad del asunto prefería tener a la policía de mi parte. 
 
    -Háblame  de la novela, ¿llegaste a leerla antes de que te la robaran? 
 
    -Varias veces. 
 
    -¿Y? 
 
    -La novela en sí es un truño, literariamente hablando. 
 
    -Pero… 
 
    -Pero lo verdaderamente importante es su trama. 
 
    Narraba el atraco a un banco en el que estaban implicados varios empleados. 
 
    -Creo que me he vuelto a perder -reconoció cerrando los ojos. 
 
    -Ese atraco que se cuenta en la novela coincide en muchos datos con un atraco real que yo tuve que investigar en mi época de redactor de sucesos, casi veinte años atrás y en el que el señor Luna era empleado de ese mismo banco además de uno de los señalados en mi investigación como posible cómplice. Lógicamente la policía de entonces no me tomó en serio y apenas si les hicieron a todos los empleados unas pocas preguntas de rigor. 
 
    -¿Insinúas que la novela se podría tratar de una especie de pista para decirte algo? 
 
    -Eso creo.  
 
    -¿Pero por qué a ti? ¿Tuviste algún tipo de relación después de eso con Luna? 
 
    -No había vuelto a saber nada de él desde entonces. 
 
    La mirada de Natalia cargada de escepticismo me invitó a extenderme en la explicación. 
 
    Supongo que, si tal y como creo, yo estaba en lo cierto y Luna estuvo implicado en el atraco es posible que su asesinato de algún modo esté relacionado con todo el asunto. 
 
    Imagino que me mandó a mí el relato porque sería la única persona que comprendería el significado del mensaje oculto. 
 
    -Vale, me puede cuadrar, pero insisto, ¿por qué a ti? Quiero decir, nos lo podría haber mandado a nosotros directamente. 
 
    -Puede que no lo hubierais relacionado nunca, creo que me utilizó a mí como enlace. 
 
    -¿En qué sentido? 
 
    -Piénsalo, no creo que Luna fuese un idiota y si me colocó en la pista central de su testamento para que todos me vieran fue para asegurarse precisamente que vosotros vinieseis a preguntarme tarde o temprano. 
 
    -Y según tú, qué mensaje esconde esa novela. 
 
    -Creo que es una declaración de culpabilidad de Luna en la que reconoce implícitamente su participación en el atraco. 
 
    Además creo que si la escribió con tanta urgencia es porque temía que alguien hiciese lo que finalmente hicieron, acabar con su vida. Por eso intentó de algún modo dejar señalado al culpable en  el caso de que le asesinaran. 
 
    -¿Crees que el asesino podría ser uno de sus cómplices en el atraco? 
 
    -Es una posibilidad, desde luego. Si centró su relato en ese hecho tan concreto apostaría a que estaba señalando al que él creería que iba a ser su asesino.  
 
    Fue como un testimonio post mortem.  
 
    -¿Y a quién crees que señaló? 
 
    -No tengo ni idea, puede que la pista clave estuviera en un matiz que se me haya escapado y por eso han robado la novela, para evitar que yo lo descubriera. O puede que ni él lo tuviera claro y sospechara de todos los implicados en el robo.  
 
    Lo único evidente es que algo me quiso decir, pero todavía no logro ver el qué. 
 
    -¿Por eso fuiste a la redacción del Caso? ¿Para revisar los artículos que escribiste hace veinte años sobre el atraco? 
 
    -En efecto. 
 
    -¿Podría echarles un vistazo? 
 
    -Me temo que no. Estaban en mi habitación. Son los dossiers de los que te he hablado.  
 
    -Entonces tendré que hablar seriamente con el inquilino que entró en tu habitación. 
 
    -A estas alturas puede que ya esté cruzando a Marruecos por Algeciras o perdido en cualquier fumadero o mezquita de Lavapiés, en cualquier caso se habrá vuelto invisible. 
 
    -Deja eso de nuestra parte. Cambiando de tema, ¿te dice algo el nombre de Carlos Gordillo Gálvez 
 
    -¿Debería? 
 
    Ella recurrió a uno de esos incómodos silencios en los que parecía barajar todas las posibilidades, finalmente se decidió por continuar. 
 
    -Mira, lo que te voy a contar no puede salir de aquí ni tú puedes utilizar la información que te voy a dar para publicarla en ningún sitio, ¿de acuerdo? 
 
    -Antes de que sigas, dejemos claras un par de cosas. 
 
    Creo que, incluso sin querer, te acabo de dar una buena pista sobre el asesinato de Luna, o como mínimo algo con lo que ir tirando del hilo, de lo contrario no te verías obligada a compartir más información conmigo a no ser que intuyas que te puedo seguir siendo de utilidad para vosotros.  
 
    -¿A dónde quieres llegar? 
 
    -Si yo te ayudo, tú me ayudas. Te prometo no utilizar la información que me des hasta que no se resuelva el caso, pero una vez atrapéis al asesino quiero la exclusiva para poder vender el artículo donde me plazca. 
 
    -¿Y me puedo fiar de que no publiques nada hasta el final? 
 
    -Te acabo de dar mi palabra. 
 
    -¿Y cuánto vale la palabra de un periodista? 
 
    -Más o menos lo mismo que la de un policía. 
 
    -Pues entonces estamos jodidos. 
 
    -¿Hay trato o no? 
 
    -Hay trato escritor, hay trato. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XV 
 
      
 
    Negras. Las llevaba negras. Supongo que pensaran que sólo un depravado se fijaría en la ropa interior de aquella policía en una situación así, pero a decir verdad, y para descargo mío, no me quedó más remedio que fijarme en tan nimio detalle cuando se giró sobre si misma dándome la espalda para colocar la silla más cerca de mí. 
 
     Si las hubiera llevado blancas me hubiese decepcionado un poco y si las hubiera llevado color carne probablemente habría roto nuestro pacto unilateralmente en aquel momento y la hubiese echado de la habitación. 
 
    A estas alturas del relato, y con apuntes realmente tan  intrascendentes para el desarrollo del mismo como éste, creo que las lectoras femeninas se habrán hecho una idea de mi catadura moral y los hombres… bueno, los hombres al fin y al cabo a grandes rasgos son como yo. 
 
    -Insisto en que nada de lo que te voy a contar puede salir de esta habitación -puntualizó sacándome de mis sórdidos pensamientos -, mi jefe ni siquiera sabe que estoy aquí y me estoy jugando la carrera por lo que estoy a punto de revelarte. 
 
    -Si me vas a revelar algo supuestamente importante es porque esperas conseguir que esa información te lleve a algo mucho más gordo a través de lo que yo te pueda contar. 
 
    -Al menos eso espero… 
 
    -Dispara.  
 
    -Como ya te he dicho, Luna tras ser golpeado brutalmente, fue asesinado de un tiro en la cabeza. 
 
    Los de balística hicieron sus deberes y encontraron una coincidencia del arma homicida con la empleada en un crimen que se cometió tan sólo un par de semanas antes en un parque de Aravaca. 
 
    La víctima, Carlos Gordillo Gálvez, murió asesinado de la misma forma, con un tiro a bocajarro y sin testigos, solo que esta vez no se ensañaron con él antes de matarle ni le trasladaron a otro sitio como a Luna, simplemente le dejaron allí tirado en medio del parque. 
 
    -¿Por qué llevar a Luna hasta allí? -interrogué recordando el detalle que le habían ejecutado en un parking- ¿Por qué no dejarle donde le asesinaron? 
 
    -Normalmente puede ser debido a dos causas; o bien querían alejarle del lugar del crimen por la cantidad de indicios y restos que el asesino habría dejado sobre el terreno o bien es un tipo de mensaje macabro. Puede que sea un mensaje cifrado en referencia al atraco al banco y por eso le dejaron allí. Desde luego después de tu historia para mí tendría sentido. 
 
    -¿Cómo una especie de advertencia? 
 
    -En un principio lo descartamos porque sonaba demasiado fantasioso, pero cuando nos llegó el informe de balística diciendo que con esa pistola, y muy probablemente el mismo hombre, había asesinado a dos personas con sólo dos semanas de diferencia… 
 
    -Entiendo, y ahora al escuchar el relato del atraco al banco supones que ese puede ser el nexo  de unión de los dos asesinatos. 
 
    -Es una posibilidad, sí. Hasta ahora no teníamos nada que relacionara a las dos víctimas, al que liquidaron en medio del parque era un pobre diablo que vivía sólo, sin curro fijo y sin familia y al que al parecer nadie le importó que muriera, y el otro, Luna, estaba en la cima de la sociedad. 
 
    Mi jefe pensó en la hipótesis de un sicario posiblemente extranjero que estaba en nuestro país para cumplir una serie de encargos y luego se largaría, no quiso ni plantear la posibilidad de que se tratara de un asesino en serie por todo lo que implicaría. 
 
    Sin embargo me he quedado pensando cuando me has contado que Luna escribió esa novela con urgencia y como queriendo dejar retratado en ella al culpable por si iba a por él…  
 
    Creo que Luna se enteró del asesinato de Gordillo el cual podría estar de algún modo relacionado con el atraco y eso fue lo que le puso sobre aviso. 
 
    La fecha en la que supuestamente inició su novela corresponde con la del asesinato de Gordillo, así que no sería una idea tan descabellada. 
 
    ¿Tú qué crees? 
 
    -Creo que ahora me toca a mí contarte algo. 
 
    Antes me has preguntado si me sonaba de algo ese nombre, pero he preferido esperar a que tú me contaras por qué lo habías mencionado. 
 
    El tal Carlos Gordillo Gálvez podría perfectamente corresponder según mis artículos con Carlos G.G. vigilante de seguridad del banco en la época en la que sucedió el atraco. No os costará comprobarlo. 
 
    -¿Estás seguro? 
 
    -Leí anoche todos los artículos y te podría recitar la lista de los empleados de memoria si quieres.  
 
    También podría recitarte la lista de los afluentes del río Ebro debido a una memoria prodigiosa a largo plazo y a una educación obsoleta, pero no viene al caso. 
 
    Ella me volvió a dirigir esa mirada, con la que empezaba a estar tristemente familiarizado, en la que seguramente se preguntaba si me intentaba hacer el gracioso o simplemente era gilipollas. 
 
    -¿Según lo que investigaste en tus artículos, cuánta gente llegaste a sospechar que estaba implicada entre atracadores y cómplices? 
 
    -Es difícil de saber. Por aquel entonces yo intentaba hacerme un hueco en la redacción y puede que mi ímpetu me llevara a sospechar de todo bicho viviente. Ya sabes, la técnica del ventilador de mierda que tan productivamente han desarrollado hoy en día los programas del corazón. 
 
    -Haz memoria, es importante. 
 
    -De los atracadores poco te puedo decir porque iban con pasamontañas y nunca se llegó a descubrir su verdadera identidad. 
 
    De los empleados del banco, aparte de Luna y del vigilante de seguridad, estaban el director de la sucursal un tal Andrés A.S., era un hombre mayor que no me cuadraba en el perfil pero al que acabé también señalando debido a su figura como máximo responsable de la entidad. 
 
    También estaba el otro responsable de caja, Alberto G.C. que era un chaval que venía de familia rica y le habían colocado directamente en el cargo, creo recordar. 
 
    No te puedo decir cómo se apellidaban por la moda periodística de aquel entonces de nombrar a las personas por su nombre de pila y únicamente las iniciales de sus apellidos. A decir verdad hoy en día todavía se sigue haciendo en algún medio, como si eso fuese a proteger su intimidad… 
 
    -Mierda… -murmuró Natalia ausente de mis comentarios y con los ojos fijos en un punto indeterminado de la pared. 
 
    -¿Qué sucede? 
 
    -Con asesinatos como el de Luna -comenzó a explicar-, amén de investigar a fondo su círculo más cercano, también es protocolario el revisar los registros y hechos relevantes relacionados con la víctima que figuren en nuestra base de datos; denuncias anteriores, detenciones, antecedentes… 
 
    Cuando investigamos a Luna después de su muerte, comprobamos que tres meses antes la víctima puso una denuncia a un antiguo socio con el que había acabado mal en los negocios y el cual le amenazó de muerte por lo visto a la salida de un restaurante. 
 
    Días después, gente de mi equipo se entrevistó con ese hombre y le hicieron un par de preguntas rutinarias, pero no le dimos credibilidad a esas amenazas y mucho menos a que tuvieran relación con la muerte de Luna. 
 
    -Y ahora me vas a decir que ese hombre que amenazó de muerte a Luna era… 
 
    -Alberto Garrido, no recuerdo su segundo apellido, pero según tu relato me juego una cena a que empieza por C. 
 
    Garrido fue  socio y amigo de Luna prácticamente desde que salieron de la facultad hasta que ocurrió el conflicto entre ellos hace apenas medio año. 
 
    Al parecer eran inseparables y por lo que me acabas de contar, creo que también en sus inicios coincidieron en la sucursal donde se produjo el atraco. 
 
    Los dos nos quedamos en silencio un rato intentando procesar toda la información de manera conjunta. 
 
    -Mierda… -repitió Natalia. 
 
    -Exacto, mierda. 
 
    -Si estoy en lo cierto sobre lo que estoy pensando, hay un asesino suelto con el único propósito de liquidar a todos los que participaron de alguna forma en aquel atraco. 
 
    Lo único que nos falta saber es si ese asesino formó parte o no de la banda. 
 
    -Y eso quiere decir… 
 
    -Eso quiere decir un par de cosas -analizó Natalia-; la primera y más importante es que es muy probable que, a no ser que lo evitemos a tiempo, el del señor Luna no sea el último asesinato que nos quede por investigar, y la segunda es que tendremos que entrevistarnos con el señor Garrido, y esta vez me encargaré yo personalmente, ya que o bien él es el asesino o bien tiene todas las papeletas para ser la próxima víctima. 
 
    -¿Pero por qué alguien iba a querer acabar ahora con la vida de toda esta gente casi veinte años después de que sucediese todo aquello? 
 
    -Puede que por venganza. Puede que algo saliera mal en el atraco o puede que el asesino ahora se haya enterado que en su momento le engañaron al repartirse el botín, por ejemplo.  
 
    Puede ser cualquier cosa, ten en cuenta que estamos tratando con la mente de un criminal posiblemente desquiciado. 
 
    -¿Y ha esperado todo este tiempo? No tiene sentido -reflexioné en alto. 
 
    -Nada en esta historia tiene sentido.  
 
    Lo único cierto es que un loco va a volver a asesinar y la cuenta atrás ya ha empezado.  
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XVI 
 
      
 
    Una pinta. Aquel fulano con un aro colgando en la nariz me había ofrecido una pinta al pedirle yo una cerveza. 
 
    De toda la vida de Dios La Pinta, junto con La niña y la nao capitana Santa María eran las tres carabelas que habían llevado a un puñado de marineros españoles capitaneados por el almirante Colón a través del océano Atlántico a cambiar la historia del mundo moderno. 
 
    Descubrieron un nuevo continente; América, ahí es nada, con el método patrio más efectivo y habitual, es decir; de chiripa, improvisando y casi al borde de la desesperación. 
 
     Luego vinieron los saqueos, las violaciones, la religión y las enfermedades para los indígenas y la riqueza del imperio junto con la búsqueda de oportunidades para los españoles más intrépidos o más delincuentes, según el caso, las cuales en nuestro país no existían. 
 
    Era frecuente ver marcharse a un pastor cántabro en una carabela y a los años regresar como un rico indiano a su pueblo natal donde se hacía construir una imponente mansión en el mismo lugar donde había tenido el corral para las cabras. Como si el lujo de la majestuosa edificación pudiera erradicar de su memoria la miseria que había padecido en su anterior vida. 
 
    Eran como hoy en día los concursantes de gran hermano pero a lo bestia. 
 
    Por su parte los pobres indios en taparrabos absorbieron como esponjas nuestra cultura y eso es fiel reflejo de la Sudamérica actual; con su corrupción, delincuencia e incertidumbre política.  
 
    En Estados Unidos todavía hoy en día están dando palmas con las orejas agradeciendo que Colón girase a la izquierda en la rotonda de las Canarias en vez de tirar hacia Boston. 
 
    Pero esa es otra historia y no me quiero ir del tema, el caso es que aquel proyecto de camarero que tenía enfrente, al otro lado de la barra, me aseguraba que en aquel local repleto de maderas aviejadas en las paredes, cuadros retro y moquetas verdes sólo me podía servir media pinta o una pinta entera, mirándome como si hubiese cometido un sacrilegio al solicitarle una caña o en su defecto un tercio de Mahou. 
 
    -Debe ser una pinta entera o media caballero –me repitió como si yo sufriese su mismo retraso mental. 
 
    -Ponme dos medias pintas entonces –le dije por ver cómo reaccionaba y sobre todo para tocarle los cojones. 
 
    El fornido muchacho, con un marcado gesto teatral, fruto a buen seguro de sus clases interpretativas que se pagaba con el pingüe sueldo de camarero, miro a ambos lados de la barra. 
 
    -¿Espera usted a alguien? 
 
    -No. –contesté yo pausado y relamiéndome al ver que el tronista había caído en la trampa. 
 
    -Entonces en vez de ponerle dos medias pintas le pongo una entera que es lo mismo –aclaró en un alarde de conocimientos matemáticos. 
 
    -Admito que en mi país utilices las medidas anglosajonas que te salgan de los cojones, pero lo que no voy a tolerar es que encima me digas lo que tengo que pedir.  
 
    El rubio del aro en la nariz comenzó a cambiar rápidamente de color y de un pálido tatuado su piel tornó en un iracundo bermellón. Justo en el momento en el que esperaba la reacción del futuro actor hizo acto de presencia Natalia sentándose en el taburete que tenía a mi lado. 
 
    -Hola Bryan, ¿qué tal estás? 
 
    -Pues aquí, intentando explicarle al caballero cómo funcionan los pubs después de la guerra civil. 
 
    -Tranquilo, viene conmigo. No le hagas mucho caso, él es así –aclaró Natalia ante la cara de estupefacción del guaperas. 
 
    -¿Es tu padre? –preguntó con intención el camarero. 
 
    -Bryan… debí figurarlo -contesté yo por mi parte para que me oyera antes de que se batiera en retirada en busca de otros clientes. 
 
    ¿Me puedes recordar por qué hemos quedado aquí? -le pregunté molesto. 
 
    -Porque no íbamos a quedar en uno de esos bares donde van mis compañeros y todo el mundo escucha lo que se habla y desde luego no me apetecía quedar en uno de esos bares de viejos de copa de coñac y mus donde el olor a fritanga te acompaña el resto del día -se refirió aventurando mi supuesta elección. 
 
    -Vale, pero el salón de bodas tendremos que elegirlo a medias. 
 
    ¿Le has hablado ya a tu jefe de las conclusiones a las que llegamos ayer? 
 
    -Le he contado a grandes rasgos la reunión que tuve contigo. 
 
    Se ha puesto hecho una furia lógicamente porque diera un paso así sin su conocimiento, y más teniendo en cuenta que es una vía de investigación que él había desechado, pero parece que lo que me contaste ayer ha despertado al menos su interés -dijo sosteniendo con ambas manos su vaso de cerveza.  
 
    Le he explicado todo lo que me contaste en relación al atraco y las teorías que sacamos.  
 
    Aunque le tiene pánico a la idea del asesino en serie venido del pasado parece darle cierto crédito a esa hipótesis y me ha concedido una semana a la espera de más avances. 
 
    Eso sí, quiere la máxima discreción y que nada de esto llegue a oídos de la prensa, llegado el momento, si estamos en lo cierto, será inevitable que salga a la luz pública, pero quiere retrasarlo lo máximo posible. Por eso ha ordenado que sólo nos encarguemos mi compañero y yo en principio de seguir por este lado de la investigación. El resto seguirá con lo estipulado. 
 
    Si se dan más avances irá incorporando a la gente indispensable que haga falta para seguir con el caso. 
 
    -¿Es ese el protocolo habitual? 
 
    -En absoluto, ante la ausencia de pruebas clarividentes, siempre se establece una hipótesis hasta que se comprueba como buena o se desecha del todo, en cuyo caso se plantea otra hipótesis que pueda explicar lo sucedido. Nunca se toman dos caminos simultáneos con dos equipos distintos para intentar llegar a la resolución de un suceso. 
 
    Además un grupo de trabajo tan reducido para una investigación tan compleja es una auténtica locura, pero aparte del pánico que le tiene a una posible filtración a la prensa creo que mi jefe por el momento prefiere que el resto siga con otras líneas de investigación a las que todavía le otorga más credibilidad. 
 
    -Te refieres a la viuda y su entorno. 
 
    -De temas internos de la investigación que no te incumben ni puedo ni te pienso contar nada.  
 
    -¿Y el resto de vuestros compañeros que dice? 
 
    -Digamos que prefieren centrarse en su trabajo. Son muchos esfuerzos y horas empleadas y prefieren seguir con lo que ya tenían. Me temo que ellos tampoco le dan mucha credibilidad a nuestra teoría del atraco. 
 
    -¿Y tu compañero? 
 
    -Ese menos que nadie, pero no le ha quedado otra que ayudarme. Órdenes son órdenes.  
 
    De todos modos debo advertirte que no le gusta nada la idea de que un periodista, al que hasta ayer considerábamos que estaba implicado de algún modo en todo este asunto, sepa de primera mano nuestros avances en la investigación. 
 
    -Qué encanto de chaval. 
 
    ¿Le has hablado a tu jefe de nuestro trato? 
 
    -Sí, y está de acuerdo. Podrás publicar tu artículo al final siempre y cuando la información que nos des sea esencial para resolver el caso. 
 
    -Creo que eso ya lo he hecho, hasta ayer mismo no teníais ni idea de por dónde tirar. 
 
    -Y por eso ha accedido a regañadientes al trato, bueno, por eso y por mi insistencia en hacerle ver la necesidad de que me sigas asesorando, pero aún así guarda demasiado recelo a que alguien externo esté tan cerca. 
 
    Quiere que llegado el momento le mandes una copia de todo antes de publicarlo y él decidirá las partes que por algún motivo no puedan salir a la luz. 
 
    -Dile que no se preocupe, no soy un novato y sé que partes debo publicar y cuáles no. Vuestros culos están a salvo conmigo. 
 
    ¿Le has recordado que esos avances en la investigación se han producido gracias a mí? –formulé la pregunta con intención. 
 
    -Se lo he recalcado varias veces, pero Pablo, mi compañero insiste en que no te contemos una mierda hasta que no sea estrictamente necesario, parece ser que sin conocerte ya no le gustas demasiado. 
 
    -El sentimiento es mutuo… ¿Podrás controlarle? 
 
    -¿A mi compañero? No te preocupes por él, sé cómo funciona y si nuestra teoría resulta ser cierta me acabo de apuntar un tanto bastante bueno delante de nuestro jefe. Él intentará averiguar lo que sea para poder desmontarla pero sin tener que recurrir a mí o a ti, demostrando así su eficacia y recuperar el terreno que ha perdido en la reunión de hoy. 
 
    -Conforme –asentí dando un largo trago a mi cerveza-. ¿Has averiguado algo más de Garrido, el antiguo compañero de Luna? 
 
    -He estado haciendo indagaciones sobre lo que me contaste. He revisado las referencias y noticias que había del atraco tanto en internet como en nuestra base de datos e incluso he podido leer alguno de tus artículos, por lo visto hay un friqui en la red que está escaneando todos los números antiguos del caso, así que te podías haber ahorrado el viaje a la redacción. 
 
    En ese momento pensé en el pobre Riki, el becario de Olano, echando horas delante del ordenador. 
 
    -¿Has leído mis artículos? ¿Qué te parecen? –inquirí movido por el ego intrínseco a todo escritor. 
 
    -Debo decir que para mi sorpresa me parecen bastante buenos. 
 
    -Gracias, la cocina tampoco se me da mal. 
 
    -Lo dudo –replicó sin ningún reparo-, el caso es que tenías razón, menos del apuntador sospechaste de todo el mundo. 
 
    En tus artículos señalas como posibles cómplices en el atraco al responsable de caja Alberto Garrido, al fallecido Enrique Luna, y al que fuera director de la sucursal el llamado Andrés Arenas Suárez. 
 
    -Lo he comprobado y el director murió dos años después de todo aquello tras una larga enfermedad, así que por esa parte podemos quedarnos tranquilos. 
 
    Sin embargo al vigilante de seguridad que murió asesinado antes que Luna le atacas más por su permisividad, le retratas más como un cobarde que como un posible cómplice. 
 
    -Puede que me equivocara, no era infalible. 
 
    De todos modos que haya sido asesinado no indica que estuviera implicado en el atraco –repliqué yo algo herido en mi orgullo. 
 
    -Como diría mi jefe, si hay una colilla en el suelo es porque han fumado. Los dos sabemos, ciñéndonos a la teoría del atraco, que si ha sido asesinado es porque hay muchas posibilidades de que hubiese participado de algún modo en ese maldito robo. 
 
    ¿Recuerdas lo que escribió Luna en su novela acerca del vigilante? 
 
    -En su trama él también estaba implicado -me vi obligado a reconocer. 
 
    -A los atracadores apenas si les dedicas unas pocas líneas y son hipótesis muy vagas acerca del modus operandi, vía de escape… lo único que destacas basándote en los testimonios de los clientes es que eran dos varones con pasamontañas, españoles, de complexión y estatura media. 
 
    -Te lo dije, eran como fantasmas. Nadie pudo aportar apenas algo en claro sobre ellos. 
 
    -Si lo piensas es lógico. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Los pocos clientes que había en el momento del atraco dentro de la sucursal estaban demasiado asustados como para decir gran cosa acerca de unos tíos ataviados con escopetas y pasamontañas, y el resto de testigos son los empleados del banco los cuales estaban de algún modo implicados. No les tendría por testigos demasiado fiables que digamos. 
 
    -Tienes razón, no había pensado en ello –reconocí. 
 
    ¿Has averiguado algo más de Garrido? 
 
    -Sí, actualmente ejerce de mandamás en una empresa llamada Hexcel. Es su consejero delegado. 
 
    -¿Y eso me tiene que decir algo? 
 
    -Lo mismo que a mí al principio, nada. Pero después de investigar un poco descubrí que se trata de una empresa que se dedica principalmente a la fabricación de pre-impregnados de fibra de carbono. 
 
    -Sigo en el limbo. 
 
    -Pues que esos componentes de fibra de carbono se utilizan principalmente para la industria aeronáutica. 
 
    -No me digas que uno de sus clientes es Airbus, la empresa de la que era director Luna. 
 
    -Su principal cliente, de hecho. Al parecer la amistad y la relación laboral entre Alberto Garrido y el difunto Enrique Luna prosiguió en el tiempo después de su paso por la sucursal bancaria. 
 
    -Junto con su escalada social. 
 
    -Y por si fuera poco adivina dónde está afincada la factoría de Hexcel que preside Garrido. 
 
    -Déjame adivinar… en Illescas. 
 
    -Premio para el caballero, a escasos dos kilómetros de la empresa de Luna, según San Google Maps -contestó divertida al tiempo que apuraba su cerveza. 
 
    -¿Qué significa todo esto? 
 
    -Todavía no tenemos ni idea, pero después de contarle todo esto y que le echara humo por la cabeza mi jefe ha accedido a que me entreviste con el señor Garrido para hacerle unas cuantas preguntas, siempre desde un enfoque de colaboración y nunca de acusación, por supuesto. 
 
    -¿Crees que puede estar implicado con las muertes? 
 
    Si te soy sincera, no me gusta.  Es el típico cabronazo que ni siquiera se molesta en disimularlo, pero no le veo en el papel de asesino. En un principio cuando Pablo se entrevistó con él… 
 
    -¿Fue tu compañero el que interrogó a Garrido? 
 
    -Sí, ¿por? 
 
    -Por nada, no tiene importancia. 
 
    -Pues como te decía, cuando le preguntó por lo de la denuncia que le puso Luna con motivo de esas amenazas creímos en su inocencia. A decir verdad no había motivos para lo contrario. Aquello fue un calentón por temas de negocios y en vez del preludio de un asesinato parecía más la discusión de dos conductores borrachos. Incluso Pablo, por lo que me dijo, vislumbró algo de pena disfrazada de indiferencia por la pérdida de su viejo amigo. 
 
    -¿Y si en lugar de ser él el asesino hubiera encargado esos asesinatos a otra persona más habituada a esto. 
 
    -¿Te refieres a que hubiera contratado a un sicario? 
 
    -Podría ser de esa clase de personas que no se manchan las manos, pero sí que se mojan el culo. 
 
    -Lo dudo mucho. 
 
    -¿Qué te hace estar tan segura? 
 
    -La escena donde fue encontrado Luna. 
 
    -Explícate. 
 
    -Piénsalo. Por lo que sabemos, las víctimas guardaban relación con un atraco hace años a una sucursal del Banco Santander y a Luna el asesino se tomó la molestia y el riesgo de trasladarlo desde el lugar donde le mató hasta dejarle en frente de una sucursal de la misma entidad bancaria que atracaron en el pasado. 
 
    -Entonces crees que es una especie de mensaje… 
 
    -Cuanto más lo pienso más convencida estoy. Alguien ha querido advertir a su próxima víctima que todas estas muertes vienen a raíz de lo que pasó en aquel atraco. 
 
    -Así que ves a Garrido como víctima. 
 
    -¿Acaso tú no? Si Garrido fuera el asesino o el que hubiera encargado esos asesinatos, ¿para qué iba a dejar un mensaje tan claro que le implicara en caso de que alguien, tal como nosotros, descubriera su relación con ese banco? 
 
    -Puede que estuviera advirtiendo a su vez a alguien más –aventuré. 
 
    -Víctima o asesino, en todo caso a eso se reducen sus dos opciones, aunque ya te digo que me decanto más por la inocencia de ese cabronazo. 
 
    -¿Le advertirás del peligro que corre? 
 
    -Primero quiero hablar con él, no quiero alarmarle sin saber si está de algún modo involucrado en todo esto. 
 
    -¿Vas a ir con tu compañero? 
 
    -Le ha dicho al jefe que se va a quedar investigando los movimientos de la sociedad del señor Garrido y su situación financiera. También va a inspeccionar los últimos acuerdos de las dos empresas por si pudiese relacionar algo.  
 
    Ya te dije que intentará por todos los medios conseguir algo sin que haya tenido que recurrir a mi ayuda o indirectamente a la tuya. Es demasiado orgulloso.  
 
    Creo que ese fue uno de los motivos por los que rompimos. 
 
    -¿Estuviste saliendo con ese capullo? 
 
    -No le conoces… y además no es de tu incumbencia –concluyó arrepintiéndose al momento de su inoportuno comentario. 
 
    -Demasiado tarde, ya estoy celoso. 
 
    -¿Nos podemos centrar en el caso y dejarte de chorradas, por favor? 
 
    -De acuerdo, déjame ir contigo. 
 
    -Ni en broma –negó tajante. 
 
    -Yo investigué a esa gente. Si te miente en algo cuando le saques el tema del atraco yo lo sabré.  
 
    Ella pareció pensárselo por un instante, justo el que aproveché yo para intentar convencerla del todo. 
 
    Además prometo estarme calladito todo el tiempo, preséntame como un compañero tímido o como un policía quemado, lo que quieras. Han pasado muchos años y no se acordará de mí, apenas si le intenté entrevistar una vez. Sólo te pido que me dejes escuchar lo que dice de primera mano y luego te ayudaré en todo lo que pueda. 
 
    Aparte tampoco me seduce la idea que vayas sola. 
 
    -Se cuidarme, gracias. 
 
    -Eso no lo dudo, pero como diría Matías Prats, permítame que insista. Déjame acompañarte hasta allí, luego tú decides. 
 
    -¿Sabías que aparte de otros muchos defectos puedes llegar a ser realmente cargante? -resopló echando la cabeza hacia atrás. 
 
    -Y todavía no has visto nada… ¿Cuándo nos vamos? 
 
    Ella sonrió antes de contestar -He concertado una entrevista con la secretaria del señor Garrido y me ha comunicado que su Santidad nos podrá recibir esta tarde a las siete. Así que apura tu cerveza y paga la cuenta. Invitas tú. 
 
    -¿Eso es un sí? 
 
    -Paga y vámonos antes de que me arrepienta. 
 
    Al salir vi a Natalia hablando por el móvil dando pequeñas vueltas como un león enjaulado y con el gesto serio mirando al vacío. Apenas hablaba y parecía realizar un ejercicio supremo de concentración ante las palabras que estaba escuchando a través de su teléfono. Cuando se percató de mi presencia inconscientemente se giró alejándose un poco de mí. 
 
    Yo esperé pacientemente junto al coche y me encendí un cigarrillo.  
 
    Casi cuando me iba a fumar el filtro y quemarme los dedos, mi acompañante puso fin a su conversación y se acercó hasta mí. 
 
    -¿Va todo bien? 
 
    -No, de hecho todo va mal. He estado hablando con mi jefe. 
 
    -De ahí tu cara de cabreo. 
 
    -Quiere que me presente lo antes posible en las oficinas del grupo contigo. 
 
    -¿Conmigo? ¿Han cambiado de idea y quieren conocerme? 
 
    -No sabes tú cuanto. Me ha dicho que quieren hacerte unas preguntas en relación a otro asesinato, pero por experiencia sé que en el argot de homicidios eso quiere decir que hay muchas posibilidades de que en realidad seas sospechoso de algo. 
 
    -No me lo puedo creer… -¿De verdad piensan que puedo tener algo que ver en la muerte del vigilante de seguridad? Si ni siquiera sé dónde está ese parque. 
 
    -No se trata de Gordillo –se limitó a decir mientras nos dirigíamos a su coche. 
 
    -Un momento –paré en seco -, ¿entonces de quién? 
 
    -Se trata de tu amigo Antonio Olano. El redactor jefe de la revista el Caso –dijo mientras depositaba con delicadeza su mano en mi hombro-. Le han encontrado muerto en su domicilio esta mañana. 
 
    En ese instante me sentí como una marioneta al percibir cómo mis rodillas flaqueaban y sólo los débiles hilos de la incredulidad eran capaces en ese momento de sostenerme en pie. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XVII 
 
      
 
    Salimos del ascensor y yo todavía seguía sin poder creérmelo.  
 
    Olano acababa de morir asesinado. Era como una pesadilla, un chiste macabro de muy mal gusto, salvo que en el fondo sabía que aquello era real, había pasado. 
 
    Dentro de mi caótico cerebro estaba seguro que yo, al involucrarle involuntariamente en toda esta historia, era de alguna forma responsable de su muerte. Resultaba una sensación tan amarga que era incapaz de digerirla e incluso  tardé varios segundos en percatarme que Natalia me estaba presentando a su jefe. 
 
    -Bienvenido señor Pombo –comenzó a hablarme el hombre que tenía en frente-. Soy el inspector jefe Odriozola, jefe del grupo VI de homicidios. Es un placer conocerle, permítame decirle que lamento muchísimo la pérdida del señor Olano, comprendo por lo que debe estar pasando en estos momentos e intentaremos que su estancia aquí sea lo menos molesta posible. 
 
    Era corpulento, con una barriga desmedida y calvo como una bola de billar. Los únicos pelos que se permitía en la cabeza eran los que le salían alineados debajo de la nariz para formar un bigote de cepillo totalmente anacrónico. 
 
    Tenía gesto autoritario y voz de profesor de filosofía, su tono era el de una persona acostumbrada a dar órdenes y se adivinaba un jefe estricto y un policía tremendamente ambicioso que no pararía hasta descubrir al culpable de aquellos asesinatos. 
 
    Nos hacemos cargo de lo mal que lo debe de estar pasando –reiteró al observar mi desconcierto-, pero le rogaríamos que nos contestara a unas pocas preguntas con el fin de esclarecer algunas circunstancias relacionadas con la repentina muerte del señor Olano. 
 
    Natalia estaba en lo cierto, ni leyéndome los derechos directamente me habría quedado más claro que sospechaban de mí. 
 
    Tras el protocolario estrechón de manos, y sin mayor preámbulo, aquel hombre me dirigió a una sala al final del pasillo donde supuse que efectuaban los interrogatorios a los sospechosos como yo. 
 
    Nos adentramos en una habitación en la que los únicos muebles que había eran dos sillas livianas de plástico a un lado de una mesa metálica anclada al suelo y otra silla al fondo, justo detrás de la mesa. 
 
    Para mi decepción no había ningún cristal de espejo como se veían en las películas en ninguna de las paredes, pero sí que me fijé que una pequeña videocámara enfocaba toda la estancia desde lo alto de un rincón. 
 
    La habitación estaba iluminada por dos potentes plafones empotrados en el techo careciendo el habitáculo de cualquier otro tipo de ornamento o mobiliario. Ningún cuadro, ninguna maceta ni, por supuesto, ninguna ventana que diera al vacío.  
 
    Aquel lugar era una sala de interrogatorios y estaba diseñado para que ningún sospechoso pudiera hacerse daño ni tampoco se lo causase al resto. 
 
    Con un gesto de cabeza el inspector me invitó a sentarme en la silla de plástico del fondo y él hizo lo propio en una de las dos que estaban más próximas a la entrada, al otro lado de la mesa. 
 
    Natalia cerró la puerta tras de sí y se sentó en la otra. 
 
     De repente la puerta metálica se abrió en un rápido movimiento y entró un hombre de poco más de treinta años y muchos más de los músculos que yo imaginaba que el cuerpo humano podía albergar. 
 
    A pesar de que nos encontrábamos casi al final del invierno llevaba un polo rosa al que le estaban a punto de reventar las mangas y lucía un moreno espectacular.  
 
    Tenía unos rasgos tan marcados como rudos y si no hubiera sido gracias a que nací heterosexual y nunca me han gustado demasiado los cambios, aquel fulano me hubiera atraído hasta mí. 
 
    Un punzante ataque de celos me sobrevino cuando comprendí que aquel metrosexual debía ser el compañero y ex novio de Natalia. 
 
    Cuando me acordé del viejo y falso dicho que aseguraba que en el mundo tocábamos a seis mujeres por cada hombre yo estaba seguro que ése apuesto mandril se habría llevado con la gorra la media docena que supuestamente me correspondía, incluyendo muy a mi pesar a su guapa compañera. 
 
    -Le presento al agente Pablo Gimeno. Forma parte de nuestro equipo y de la investigación y nos acompañara mientras le realizamos Natalia y yo algunas preguntas protocolarias. 
 
    Sin dirigirme una palabra y con cara de pocos amigos, el musculitos permaneció de pie en un rincón junto a la puerta, justo debajo de donde estaba emplazada la videocámara. 
 
     -Les ayudaré en todo lo que pueda –dije mientras trataba en vano de acomodarme en la silla destinada a los pringados.   
 
    -Debo insistir en que este acto es simplemente para que sea oído en declaración, todo lo manifestado por usted será grabado en vídeo y trascrito en la correspondiente diligencia la cual usted podrá firmar al final en caso de estar conforme con lo redactado o modificar lo que considere necesario. 
 
    Igualmente al finalizar su declaración se le entregará copia de la misma si así lo desea. 
 
    Además, aunque no se le acusa de nada, tiene derecho a que un abogado le asista en su declaración.  
 
    -No será necesario –contesté aséptico. 
 
    -Bien, entonces comencemos. Tengo entendido que ya tiene conocimiento de que el señor Antonio Olano, amigo suyo si no me equivoco, ha sido hallado muerto en su domicilio esta mañana. Según las primeras hipótesis, y a falta de la confirmación del informe oficial del perito forense, le asesinaron en la noche del martes, es decir, un día y medio antes. 
 
    -No era mi amigo, en el pasado nos unió una relación laboral. De eso hace ya veinte años. 
 
    Volví a verle hace unos días cuando acudí a la redacción donde trabajaba porque necesitaba consultar una serie de artículos para cierto trabajo de investigación que estoy llevando a cabo –dije mirando a los ojos a Natalia. 
 
    Desde ese día no le he vuelto a ver. 
 
     Un silencio acompañó a mi fría aclaración. 
 
    Aproveché para hacer un rápido repaso de lo que había sucedido desde que visité a Olano, ya que no me podía permitir el lujo de dudar ante las preguntas que vinieran a continuación. 
 
    Recordé que fui a ver a Olano el lunes, y cómo después de salir de la redacción acudí a mi pensión y tras cenar en el bar me puse a repasar los legajos hasta quedarme dormido. 
 
    Al día siguiente, martes, fue cuando la viuda acudió a visitarme y Mohammed aprovechando mi ausencia entró en mi habitación para robar los artículos concernientes al atraco. Después de eso me fui de la pensión, y tras pasar la noche en el hotel, Natalia se presentó en mi habitación a la mañana siguiente, es decir, el miércoles. 
 
    Estuvimos hablando casi toda la mañana sobre la novela y su relación con el atraco y quedamos en vernos al día siguiente, o sea hoy jueves, en ese pub irlandés. 
 
    Eso quería decir que desde el lunes por la tarde que me entrevisté con Olano hasta el día de hoy apenas si habían transcurridos setenta y dos horas. Demasiada coincidencia para que su muerte no tuviera relación con este asunto. 
 
    -La causa de la muerte fue por un severo traumatismo cráneo-encefálico en la nuca producido por el impacto de un objeto contundente –prosiguió el inspector sacándome de mis pensamientos mientras ojeaba aparentemente varios folios sueltos en el interior de una carpeta. 
 
    La puerta de acceso a la vivienda no se encontraba forzada, sin embargo en el interior del domicilio había signos de lucha y el arma del que se sirvió el asesino fue hallada en el mismo lugar del crimen al tratarse de una estatuilla de bronce que, ironías de la vida, al parecer era un premio que le habían otorgado a la víctima por su brillante y dilatada carrera. 
 
    -Bastante irónico, sí. 
 
    -El hecho de que la víctima abriera la puerta de su propio domicilio al asesino nos hace suponer que el finado conocía a su agresor. 
 
    -Haga de una puta vez la pregunta –le atajé con rabia. 
 
    -No quiero que vea esto como una acusación, simplemente estamos aquí para intentar aclarar los hechos. Nadie le está acusando señor Pombo, pero al tratarse de una de las últimas personas que le vio con vida comprenderá… 
 
    -Por esa regla de tres supongo que al portero de su finca también se habrá sentado aquí, el camarero que le sirvió su último café también habrá sido interrogado, y qué me dicen de su becario, ¿han creído conveniente molestarle y hacerle venir hasta aquí como están haciendo conmigo? –dije sin apenas poder contener mi rabia. 
 
    -De hecho el becario como usted le llama, el señor… -arrastró la palabra mirando nuevamente en su carpeta- Ricardo Cáceres es la persona que ha encontrado el cadáver esta mañana y que se encargó de llamar a la policía. 
 
    Ha sido oído en declaración hace sólo un rato en estas mismas dependencias. 
 
    Él ha sido quien nos ha contado, entre otras cosas, lo de su visita el lunes a la redacción. 
 
    También nos contó que dos días después, cuando él acudió el miércoles a la revista para abrir como tenía por costumbre, se encontró la puerta forzada y el interior revuelto. Habían removido hasta el último papel de las estanterías. 
 
     En principio pensó que se trataba de un robo, pero cuando intentó ponerse en contacto con Olano, éste no contestó sus llamadas. 
 
    Al pobre muchacho le extraño que su jefe no acudiera a la redacción. Según el becario era una persona muy trabajadora que no había faltado ni un solo día desde que le conocía. 
 
    -Se podría decir que esa era una de sus virtudes –dije intentando recomponerme. 
 
    -Llamó varias veces al móvil de Olano sin resultado y finalmente, cuando al día siguiente, es decir hoy, seguía sin saber nada de él, decidió acudir a su domicilio, donde con ayuda del portero entraron en el interior de la casa y hallaron el cadáver de su jefe. 
 
    -¿Entonces se supone que le mataron el martes por la noche, el mismo día que registraron la redacción? –pregunté con curiosidad. 
 
    -Aquí somos nosotros quienes hacemos las preguntas –intervino por primera vez desde el fondo Pablo en tono de advertencia. 
 
    -Se calcula… -contestó el inspector haciendo caso omiso a la advertencia de su subordinado mientras revisaba nuevamente su  carpeta- según el informe del forense, que la hora de la muerte estuvo en torno a eso de las tres de la madrugada, en la noche del martes al miércoles, con una umbral de una hora de margen como error posible. 
 
    -Por fin llegamos a la pregunta. 
 
    -Bueno, me temo que sí. ¿Me podría decir dónde se encontraba usted a esa hora? 
 
    No me costó recordarlo. Fue la noche que me mudé del maldito agujero de la pensión de doña Dorotea hasta el hotel de la calle Príncipe. 
 
    -Me cambié de residencia. Esa noche me trasladé a un hotel céntrico, El Príncipe, y me hospedé en torno a las nueve la noche. Pueden comprobarlo si quieren. 
 
    -¿Por qué razón? –preguntó Pablo desde su rincón. 
 
    -Creo que lo relevante y el motivo de la pregunta es saber el lugar donde me encontraba a la hora del crimen, no los motivos -le contesté buscándole el hígado. 
 
    -Lo que sea o no sea relevante para esta investigación lo decidiremos nosotros –replicó Odriozola marcando su territorio y evitando una enganchada. 
 
    ¿Entonces no salió del hotel por ningún motivo en todo ese tiempo?  
 
    -Hay un recepcionista toda la noche en el hall de entrada. Se llama José, creo. Él podrá decírselo. De todos modos también hay cámaras que podrán corroborar mi historia, al fin y al cabo tengo entendido que es uno de sus métodos de investigación –dije dedicándole una fugaz mirada a Natalia, la cual permanecía sin apenas gesticular y en silencio. 
 
    -Lo haremos -contestó seco el inspector al que no se le pasó por alto el detalle-, pero ahora si no le importa haremos un pequeño descanso –anunció mientras con un leve gesto le indicaba a Pablo que cortara la grabación. 
 
    Al momento el agente salió de la habitación y poco después pude ver cómo la luz roja se apagaba. 
 
    -Si nos perdona señor Pombo –dijo Odriozola mientras se levantaba de la silla y con un gesto le ordenaba lo propio a  Natalia- vamos a tomarnos un pequeño respiro para ordenar las ideas y que usted descanse, le ruego que nos espere aquí.  
 
    Si lo desea podemos traerle algo de las máquinas del pasillo. El café no resulta tan malo como suele ser norma habitual en este tipo artilugios. 
 
    -Un poco de agua estaría bien. 
 
    -De acuerdo –concedió sin ganas-, denos solamente unos minutos. 
 
    Supuse que el inspector quería aclarar qué coño había pasado ahí dentro y por qué habían vuelto a sospechar de mí sin fundamento. 
 
    Diez minutos después regresó la terna policial. Fijé mi atención en el rostro de Natalia, pero poco pude descubrir en aquellos hermosos rasgos.  
 
    Por lo que deduje a esas alturas de la película, el motivo de que yo estuviera siendo interrogado era que Pablo, el compañero de Natalia, seguía sin fiarse de  mí y se habría querido cargar de razón al verme como un claro sospechoso del asesinato de Olano. 
 
    Si eso fuera cierto, Odriozola le habría echado la bronca del siglo por no comprobar antes mi coartada y Natalia habría salido de aquello todavía más reforzada. 
 
    Volví a escrutarla con la mirada pero fui incapaz de adivinar cualquier atisbo que me diera una pista de lo ocurrido. Decididamente el mundo del póker se había perdido una buena jugadora. 
 
    Pablo por el contrario parecía todavía más cabreado y cuando por el rabillo del ojo vi que me estaba observando fijamente me permití una leve mueca de satisfacción en un infantil gesto. 
 
    Me fijé en la cámara del rincón y su luz roja había vuelto a cobrar vida, “estamos grabando”. 
 
    -Bien -prosiguió el inspector como si de una entrevista radiofónica se tratara- nos estaba contando que la noche en la que asesinaron a su colega, el señor… 
 
    -¿Y mi agua? 
 
    -¿Cómo dice? 
 
    -Le pedí una botella de agua justo antes de que usted saliera, ¿lo recuerda? 
 
    A decir verdad, en aquel momento creo recordar que ni siquiera tenía sed, pero por algún extraño motivo, desde pequeñito, cada vez que alguien me tocaba los cojones, como en ese interrogatorio estaban haciendo, mi organismo sentía la necesidad de pagar a quien fuera el causante con la misma moneda. 
 
    Odriozola me lanzó una mirada penetrante, propia de alguien que apenas acepta órdenes en su vida. Lanzó un bufido por la nariz y se obligó a reprimir el comentario que estuvo a punto de lanzarme. 
 
    -Que alguien le traiga la puta botella –ordenó al aire. 
 
    Natalia y Pablo se cruzaron miradas, pero yo sabía que el forzudo no se rebajaría por nada del mundo a aquel encargo. Finalmente la guapa policía salió de la habitación regresando al minuto con una botella en su mano que me lanzó sobre la mesa. 
 
    -Gracias, las acusaciones de asesinato me suelen provocar mucha sed. 
 
    -¿Podemos continuar ya? –preguntó impaciente el inspector desde su silla. 
 
    Como le decía, afirma usted que la noche en la que mataron a su colega… 
 
    -Olano –le ahorré el vistazo a la carpetilla. 
 
    -Por supuesto, el señor Olano, nos decía usted que aquella noche estuvo en su habitación de hotel sin salir toda la noche. 
 
    -Eso es. 
 
    -¿Nos podría aclarar la naturaleza de la entrevista que tuvo con la víctima el día de antes?  
 
    Ya nos ha comentado antes que fue para consultar unos artículos, pero después de tantos años sin verse, convendrá conmigo que resulta una coincidencia algo chocante. 
 
    -Haré algo mejor, voy a contarle todo desde el principio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO  XVIII 
 
    EL SECUESTRO 
 
      
 
    De repente está en medio de la habitación. 
 
    El monstruo que la tiene retenida se encuentra frente a ella, pero esta vez hay alguien con él a su lado. 
 
    Se le parece, pero éste es distinto. Parece más humano, más joven, más amable. 
 
    Desesperada, busca ayuda en él, se arrodilla y le implora clemencia. Le pregunta el motivo por el que la tienen allí encerrada, pero detrás de esos ojos en apariencia amables obtiene la misma callada por respuesta. 
 
    Ella se le abalanza y le intenta agarrar antes de que se marche, no quiere que se vaya y le intenta retener allí. Sabe que si le deja a solas con su carcelero éste la acabará matando, pero el nuevo la aparta con la misma frialdad y violencia que el otro. 
 
    Desquiciada grita con todas sus fuerzas y el más joven se vuelve ante el chillido desgarrador.  
 
    Parece realmente enfadado y se le acerca para aplicarle posiblemente un terrible castigo. 
 
    De repente ella se mira la mano y tiene agarradas con fuerza unas tijeras. Ignora cómo las ha conseguido ni de qué manera han llegado hasta allí, pero las tiene. 
 
    Justo cuando el joven se le acerca para agarrarla por el cuello ella le clava en el pecho con todas sus fuerzas las tijeras. 
 
    Él apenas si reacciona y se le queda con los ojos abiertos observándola con una mirada atónita hasta que se desploma en el suelo, en un rincón. El mismo rincón donde ella  recuerda que está la mancha de sangre reseca. 
 
    De reojo ve cómo el animal, al ver caer a su compañero, grita algo ininteligible y acto seguido se abalanza con toda su furia sobre ella. 
 
    Después de eso todo se vuelve oscuro y ella se despierta entre sudores fríos y las sábanas arrugadas. 
 
    Tarda varios minutos en recuperar la calma y ser consciente de lo que ha sucedido. 
 
    De nuevo esa pesadilla, pero en esta ocasión ha sido tan palpable, tan real, que por primera vez duda que haya sido realmente sólo un mal sueño. 
 
    La tenue luz de la luna que entra a través de la uralita, le permite comprobar el lugar exacto donde se dibuja la mancha reseca, testigo de todo. El mismo lugar donde ella sueña con haber matado a un hombre. 
 
    Intenta hacer memoria, procura distinguir entre los recuerdos y los malos sueños, pero le resulta imposible a esas alturas pensar ya con claridad. 
 
    Sabe que la drogan para mantenerla en una especie de limbo sensorial, y por primera vez tiene la intuición de comprenderlo… 
 
    No lo hacen para que no se escape. Si la pesadilla es cierta, si en el pasado logró asesinar a uno de sus captores, la están drogando para que no lo pueda volver a repetir. 
 
    Se vuelve a acostar y la visión de la bandeja arrojada contra el suelo la hace recordar lo que hizo al mediodía. Por un momento comienza a temblar ante la perspectiva de lo que hará el demonio de su carcelero al descubrir aquello, pero se le acaba dibujando una pequeña sonrisa en la comisura de sus labios antes de dormirse al comprender que los monstruos, de alguna forma, también la temen a ella. 
 
      
 
    CAPITULO XIX 
 
      
 
    Odriozola, pendiente de lo que le estaba a punto de contar, se aflojó el nudo de la corbata porque le recordaba la soga que le pondrían sus superiores al cuello si la cagaba de algún modo. 
 
    Un asesinato sin resolver en un grupo de Homicidios se podría revolver contra él y afectar en cierta medida a su ascendente carrera, pero tres muertes perpetradas supuestamente por el mismo asesino en menos de un mes era algo que exigía una acertada y pronta resolución. 
 
    Decididamente no me hubiera gustado estar en el pellejo del inspector en ese momento. 
 
    El asesino se había cobrado la vida de esas personas a sus anchas y aunque gracias a lo que yo le había contado a Natalia, al menos ahora tenían una pista fiable sobre lo que relacionaba a las víctimas, seguían sin tener ni pajolera idea del motivo de esos asesinatos y lo que todavía resultaba peor, no tenían ni la más mínima pista acerca de la identidad del asesino. 
 
    A pesar de que ya sabían hacia dónde dirigir la investigación, el inspector tendría que dar cuenta del cambio de rumbo como poco al Juez encargado de la Instrucción y a su Comisario, el cual a su vez informaría a su superior directo, aparte del hecho de tener que comunicar los avances a su homólogo en la Guardia Civil, debido a que estaban llevando la investigación conjunta con los picoletos al haberse cometido el asesinato de Luna en un pueblo de Toledo. 
 
    Según se iba ascendiendo en la cadena de mando, las exigencias aumentaban y la comprensión y la paciencia menguaban en proporción inversa. En definitiva había demasiados puntos delicados en aquella investigación y no eran fáciles de manejar.  
 
    Por un lado estaba la posibilidad de que un asesino en serie anduviese suelto por la calle y en cuanto eso saliera a la luz pública los medios de comunicación contaminarían cualquier intento de discreción en los movimientos policiales y el caso se convertiría en un circo mediático. 
 
    Además a eso se sumaba el interés que despertaría el asesinato de alguien tan influyente y respetado como Luna y su posible vinculación con un atraco décadas atrás. 
 
    El inspector parecía compartir mis pensamientos y llevaba ya la corbata tan aflojada como un quinceañero en un baile de boda. 
 
    -Respóndame en primer lugar a la pregunta que le he hecho, ¿por qué fue a ver a Olano después de tanto tiempo? 
 
    -La trama de la novela de Luna gira en torno a un atraco a un banco en el que están implicados varios empleados, y por detalles y nombres, me hizo comprender que la historia que se inventó Luna estaba basada en un atraco real de hace veinte años que a mí me tocó cubrir como redactor de la revista donde trabajaba por aquel entonces junto con Olano. 
 
    Casualmente Luna era uno de esos empleados del banco de los que yo tan abiertamente sospechaba, junto con el otro hombre asesinado en el parque, el señor Garrido y el director del banco, que falleció pocos años después. 
 
    Por ese motivo acudí a la redacción, para poder consultar los antiguos artículos en los que se hablaba de aquel atraco y poder cotejar la información. 
 
    Odriozola al escuchar aquello de primera mano se removió inquieto en su silla. 
 
    -¿Le contó usted lo que nos acaba de decir al señor Olano? 
 
    -No, le mentí. Me inventé un pretexto para consultar esos artículos y me llevé las carpetas a mi casa sin su permiso. 
 
    -Pasemos al siguiente punto –comenzó el inspector intentando ordenar las ideas-. Usted, antes de eso, se entrevistó en primer lugar con la viuda del señor Luna, la cual le comunicó que su marido había dejado redactado en su testamento la voluntad de que usted concluyera una novela que él había empezado a escribir en secreto. 
 
    -Todo eso usted ya lo sabe inspector. Soy consciente que sus hombres, debido a las circunstancias en las que murió Luna, me siguieron en cuanto tuvieron conocimiento del contenido del testamento. 
 
    -¿Qué fue exactamente lo que le dijo la viuda? –preguntó evitando mi comentario. 
 
    -Le ahorraré los detalles. Ella es una mujer fría y calculadora que estaba harta de su esposo. Supongo que se vio en la obligación de entrevistarse conmigo y hacerme el encargo de la novela para cumplir la última voluntad de su difunto marido y así poder disfrutar del resto del testamento. 
 
    -Sin embargo tengo entendido que poco después le pidió que se olvidase de todo. 
 
    -Eso es. También me pidió que le devolviera la novela sin darme ningún tipo de explicación al respecto.  
 
    -¿Y usted se la devolvió? 
 
    -Ya no estaba en mi poder, alguien me la robó el día antes por medio de unos chiquillos. 
 
    Conseguí seguirles montado en un taxi hasta que ellos acabaron entregando el manuscrito a otra persona, la cual a punto estuvo de atropellarme en su huída. 
 
    -¿Llegó a ver de quién se trataba? 
 
    -No –se adelantó Natalia interviniendo por primera vez-. El señor Pombo me relató lo sucedido pero me aseguró que no se pudo fijar en ningún detalle –mintió la guapa policía clavándome la mirada para que le siguiera el juego. 
 
    -Conforme… -contestó después de unos segundos Odriozola- ¿Le contó eso a la viuda? 
 
    -No, se lo oculté por completo, ella no sabía nada del robo. Quería ganar tiempo y comprender lo que estaba pasando. Todo aquello me olía raro. 
 
    Aquella mujer estaba dispuesta a pagarme la misma fortuna simplemente por olvidarme de todo y entregarle una novela que días antes ni se había molestado en leer. 
 
    -¿Entonces qué le explicó a la viuda? 
 
    -Le dije que se la había entregado a un amigo redactor para que la echara un ojo y me ayudara con el enfoque de cómo continuarla. De ese modo yo ganaba un par de días. 
 
    -¿Ella se lo creyó? 
 
    -Eso creo. Se mostró muy molesta. 
 
    -¿Mencionó usted específicamente el nombre de su amigo Olano como la persona a la que supuestamente le había entregado la novela? 
 
    -No, no lo hice porque no quería involucrarle en esto… -reconocí con una punzada de dolor y sintiéndome estúpido ante la ironía de la frase. 
 
    De todos modos supongo que si ustedes me siguieron, las personas que registraron mi habitación también pudieron seguirme el día de antes y comprender que el redactor al que me refería no podía ser otro que Antonio. 
 
    -Eso querría decir que la persona que mandó registrar su habitación podría haber acudido luego a la redacción y a la casa de Olano en busca de la dichosa novela.  
 
    Medité por un momento la reflexión de Odriozola. Por un instante pensé en que Mohammed hubiera seguido con el encargo y además de registrar mi habitación hubiera ido a la casa de Olano, pero aunque le veía como un ladrón me costaba imaginarle como asesino. 
 
    -Sí, creo que es bastante posible que quien pagase a Mohammed por buscar la novela en mi habitación fuera la misma persona que tras conocer la mentira que yo le había contado a la viuda acudiera a la casa de Olano en busca de ese maldito libro inacabado. 
 
    En esta ocasión fue el inspector el que se quedó en silencio por un instante reflexionando sobre mis palabras. 
 
    -En ese caso usted insinúa que el asesino de Olano podría tener algún tipo de relación con la viuda ya que sería ella la que le hubiese contado lo de su amigo el redactor… -aventuró con cautela mientras jugueteaba nervioso con un bolígrafo entre sus dedos. 
 
    -Yo no insinúo nada inspector. 
 
    -Tengo entendido -apuntó Odriozola mientras la lanzaba una mirada a Natalia-, que ustedes dos han llegado a un acuerdo extraoficial de colaboración, por el cual usted comparte información con nosotros y nosotros le concederemos en primicia los resultados finales de esta investigación para que lo pueda publicar donde quiera, siempre y cuando llegue a buen puerto. 
 
    No se preocupe, todo esto no quedará reflejado por escrito en su declaración –anunció al ver que le dirigía un rápido vistazo a la cámara- la grabación es sólo por motivos de seguridad. 
 
    -Mire inspector, a estas alturas no puedo señalar a nadie sin pruebas. Ya no soy ese periodista novato de sucesos  con ganas de comerme el mundo que acusaba a diestro y siniestro sin ninguna base. 
 
    -Simplemente le estoy pidiendo su opinión. 
 
    Miré nuevamente a Natalia y ésta con un leve movimiento de cabeza me animó a seguir. 
 
    -De acuerdo, pues entonces le diré lo que pienso de todo este asunto. 
 
    Creo que Luna, temiendo por alguna razón que alguien acabase con su vida, me utilizó a través de su testamento y de su novela para que yo les guiase a ustedes con la pista del atraco en caso de que alguien le acabara asesinando.  
 
    Él intuía que la policía acabaría preguntándome por mi relación con el difunto debido a mi aparición repentina en el testamento y yo les contaría mis conclusiones. 
 
     También creo que la viuda no sabía nada sobre este asunto, pero que de algún modo el asesino se enteró de la jugada de Luna justo después de que la viuda me entregara el libro y tras contactar con ella la obligó a recuperarlo a toda costa. De ahí su repentino cambio y de ahí que coincidiera casualmente nuestro fugaz encuentro con el registro de mi habitación. 
 
    Pienso que la persona que está buscando con tanta insistencia esa novela es la misma persona que asesinó a ese pobre diablo en el parque, el mismo que mató brutalmente a Luna y el mismo que acabó con la vida del pobre Olano. 
 
    Luna intuía quién podría ser la persona que había asesinado a su compinche en aquel parque y que posteriormente podría ir a matarle a él. 
 
    Por eso se apresuró a cambiar su testamento reflejando posiblemente en algún tipo de mensaje oculto en la novela, aparte de la relación con el atraco, pistas sobre la verdadera identidad del asesino. 
 
    -¿Por qué no acudir directamente a nosotros? Si temía realmente por su vida, ¿por qué tanto lío con una novela con un mensaje oculto pudiendo acudir simplemente a una Comisaría? –interrogó el inspector con lógica. 
 
    -Eso es lo que no llego a comprender del todo en toda esta historia –reconocí. 
 
    Es posible que al ser una persona tan influyente con una reputación solida, no se sintiese cómodo confesando ante la policía haber iniciado su fortuna participando años atrás en un atraco en el que uno de  sus compinches podría ser ahora un asesino. 
 
    Puede incluso que se enterase de la muerte de su antiguo socio y ni siquiera estuviera seguro que aquello tuviera relación con el atraco o que él podría ser el siguiente. 
 
    Quizá la escribió como una especie de seguro de vida, en caso de morir, la novela llegaría a mi poder con la esperanza que acabara relacionando su muerte con el atraco y acabara contando a la policía lo que Luna sospechaba. Si a él le asesinaban, ustedes estarían tras la pista de su asesino. Si él seguía viviendo nada de esto tendría por qué salir a la luz. 
 
    -¿Aparte del atraco hay alguna otra trama en la que pudiera estar indicándonos algo esa novela? 
 
    -En principio toda la historia gira alrededor del atraco e insinúa la participación de los empleados del banco en el mismo, lo que significaría una confesión de Luna, así como estaría incriminando a Garrido y al vigilante de seguridad. Del mismo modo que exculpa al director ya fallecido y a otros de sus compañeros. 
 
    También cita a los dos atracadores, pero no da ninguna referencia de su identidad, con la excepción que uno de ellos era un experto en cajas fuertes y el otro actuaba con una inusitada violencia.  
 
    Pero no destaca a ninguno de sus cuatro cómplices por encima del resto. O bien desconocía quién de ellos era el asesino, o bien pensaba que se podría tratar de otra persona. 
 
    -¿Por qué crees que no da el nombre de los atracadores? –intervino por primera vez Natalia. 
 
    -Puede que no supiera realmente de quién se trataban, que planearan el golpe pero que nunca hubiera sabido por precaución sus verdaderos nombres o puede que simplemente no sospechara de ellos. 
 
    -Ha dicho que a uno de los atracadores le define Luna como un hombre bastante violento –tomó el relevo Odriozola. 
 
    -Así es como le definía, sí. 
 
    -¿Lo suficientemente violento como para asesinar al propio Luna con un disparo a bocajarro después de haberle machacado el cuerpo a martillazos? 
 
    -Es posible, pero sólo es una conjetura. Como les acabo de decir, en la novela no apuntaba nada que le destacara sobre el resto. 
 
    La leí al menos un par de veces, pero está claro que se me escapó lo más importante; la persona a la que Luna señalaba como el asesino. 
 
    ¿Saben qué es la esteganografía? –Pregunté ante las caras de desconfianza por mi anterior respuesta. 
 
    -Ilumínenos -contestó Odriozola. 
 
    -La esteganografía es el arte de ocultar mensajes dentro de textos de tal forma que no se perciba su existencia. El creador de esta ciencia fue Tritemo, un monje alemán que a principios del siglo XVI escribió un libro prohibido repleto de mensajes ocultos. 
 
    -Muy bonita la lección de historia –contestó en tono burlón Pablo. 
 
    -Lo único que quiero decir es que puede que el mensaje de Luna esté tan oculto en ese libro que ni yo mismo haya captado su verdadero significado. 
 
    -Puede que ese mensaje oculto no estuviera en la novela –intervino Pablo desde el rincón. 
 
    -¿A qué se refiere? –pregunté poniéndome en guardia. 
 
    -Bueno, cabe la posibilidad de que la novela fuera el mensaje por sí misma. 
 
    -Explícate Pablo -intervino Odriozola. 
 
    -Es posible que Luna simplemente enviase la novela al que él creía que sería su asesino, indicándonos de ese modo a quién investigar –expuso clavándome la mirada y con una estúpida mueca de satisfacción-, por eso no señaló a ninguno de sus cómplices. 
 
    -Es otra posibilidad desde luego –repliqué sin caer en la provocación-, pero entonces sería más estúpido de lo que parezco si yo mismo me estuviera acusando. Simplemente podría mentirles acerca del contenido de la novela. 
 
    -Puede que tema que finalmente aparezca la novela que supuestamente le han robado y en caso de que nos mienta descubramos la verdad –se enrocó en su acusación. 
 
    ¿Recuerda la licencia o la matrícula del taxista que fue testigo de lo que le ha contado a Natalia sobre lo que según usted sucedió cuando intentó recuperarla? 
 
    -Ya te dije que Pombo no recuerda absolutamente ningún dato de aquella tarde, ni del taxista ni de la persona que salió huyendo a toda velocidad –se apresuró a intervenir nuevamente Natalia. 
 
    En ese momento yo estuve a punto de replicar y contarles lo de la matrícula que llegué a anotar, pero la joven policía con un gesto tan rápido como nervioso me indicó con la cabeza que me mantuviese en silencio. 
 
    -¿Sospecha que la viuda pueda estar en peligro? –inquirió el inspector cambiando de tercio. 
 
    -A mi modo de ver sólo hay dos posibilidades; o que el asesino la tenga amenazada de algún modo o que colabore con él voluntariamente por algún motivo. 
 
    -Pablo quiero que vayas con Natalia esta misma tarde y os entrevistéis con la viuda. Apretarle las tuercas y sacar algo en claro pero sin perder la perspectiva de que es una persona influyente –ordenó el inspector con firmeza. 
 
    Si intuís que necesita ayuda ofrecérsela, si por el contrario pensáis que no corre peligro y que simplemente algo huele mal comunicármelo. 
 
    -Jefe yo tenía pensado entrevistarme con Garrido, para ver qué me decía –intervino Natalia-. De hecho he concertado ya una cita con su secretaria para hoy a las siete. 
 
    -¿Y cuando coño me lo pensabas decir? –estalló sin reparar en mi presencia. 
 
    -Un buen policía debe tener iniciativa, fue lo que usted me dijo nada más entrar en el grupo –se excusó torpemente Natalia. 
 
    -No me jodas con gilipolleces Natalia que para eso ya está mi mujer… de acuerdo –claudicó finalmente Odriozola-, acude a la cita con Garrido, no podemos perder esta oportunidad.  
 
    Tú Pablo entrevístate esta tarde con la viuda. Quiero que en cuanto salgáis me llaméis los dos sin falta y me deis hasta el último detalle de lo que os hayan dicho, ¿está claro? 
 
    -Cristalino jefe. 
 
    -Hay una cosa más que creo que ninguno de nosotros ha tenido en cuenta hasta ahora –interrumpió Natalia cuando Odriozola ya se había levantado. 
 
    Según Pombo, alguien mandó robarle la novela en el bar y casi le atropella cuando huía con ella en su poder, ¿correcto? 
 
    -Según Pombo… -repitió Pablo con sorna. 
 
    Yo me limité a asentir con la cabeza. 
 
    -Pues bien, se nos escapa el hecho de que si esa persona ya estaba en poder de la novela no puede ser la misma persona que al día siguiente intentó robarla a través del moro de la habitación de Pombo o que fue a buscarla a la casa de Olano. 
 
    Si ya la había robado, ¿para qué seguir buscándola? 
 
    -Tienes razón, no tiene sentido, a menos que… 
 
    -Haya más de una persona interesada en esa maldita novela, pero… ¿quién más podría estar tan interesado en tener ese libro aparte del asesino?  
 
    El silencio se apoderó de la sala mientras la pregunta se diluía en el aire sin respuesta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XX 
 
      
 
    -Pagas tú -dijo acomodándose en la silla-, yo pongo la gasolina. 
 
    Después de mi interrogatorio Natalia me invitó a comer en un asturiano bastante decente cerca de Jefatura que ella conocía. Lo tomamos con calma y preferimos disfrutar de la comida y no tocar durante esa tregua silenciosamente pactada ningún tema espinoso. 
 
    Al finalizar quedaban más de dos horas hasta las siete, así que decidimos posponer la cuenta y pedirnos unos licores mientras hacíamos tiempo hasta la cita con Garrido. 
 
    -¿Nunca te has casado? –me preguntó de repente. 
 
    -Te parecerá raro que un bombón como yo ande todavía suelto, ¿eh? 
 
    -Lo que me parecería raro es que alguien aguantase tu sentido del humor. 
 
    -Estoy divorciado –reconocí adoptando el tono amargo que me producía hablar del tema y que Natalia captó al momento. 
 
    -Si prefieres no hablar de ello no pasa nada. Yo simplemente… 
 
    -No, está bien –reconocí en el fondo reconfortado por hablar con ella por fin de algo que no estuviera relacionado con aquella maldita pesadilla de asesinos y muertos. 
 
    -¿Qué pasó? 
 
    -Usaría el tópico de que se rompió el amor de tanto usarlo, pero creo que nunca estuvimos realmente enamorados el uno del otro. Como mucho nos tuvimos cariño, y eso en una relación es síntoma de caducidad. 
 
    Yo venía de una novia peor y ella no había conocido a ningún otro hombre en su vida, así que nos habituamos a convivir juntos. 
 
    -¿Tienes hijos? 
 
    Aquella pregunta socialmente cotidiana me produjo un nudo en la garganta y de nuevo mi avispada compañera se percató de ello. 
 
    Me obligué a continuar a pesar del dolor que sabía que me iba a producir pronunciar la siguiente frase. 
 
    -Sí, una niña. Que en realidad es ya una adolescente, pero apenas si la veo. 
 
    -De verdad, sólo quería hablar para conocerte un poco más, pero creo que la estoy cagando –dijo a la vez que hacía el amago de sacar la cartera para pagar. 
 
    Yo la sostuve el brazo y con la mirada le indiqué que volviera a su asiento. 
 
    -No te preocupes –le aseguré-, hace mucho que no hablo del tema y me vendrá bien desahogarme con alguien. 
 
    -¿Por qué no ves a tu hija? –dijo dándole un trago a su licor de hierbas. 
 
    -Digamos que el régimen de visitas no ayuda demasiado, y los pocos fines de semana que puedo estar con ella la madre siempre se inventa una excusa para alegar que no se encuentra bien y así evitar entregármela. 
 
    -¿Por qué no la denuncias? 
 
    -Al principio lo pensé, pero mi hija no es una chica normal. Pasó por una fuerte depresión con algún episodio de suicidio hace unos años y desde entonces ha estado internada en varios centros sin ningún resultado. Ahora está con su madre, y por lo poco que me cuenta al menos está tranquila. 
 
    No quería hacerle pasar el trago de vivir un proceso judicial entre sus padres. 
 
    -Pero es tu hija, tienes derecho a verla ¿No podrías pedir aunque fuera la custodia compartida? 
 
    -Es algo más complicado que eso. Un juez jamás me la concedería, y creo que en el fondo lo mejor es que viva con su madre –reconocí resignado. 
 
    -Te quieres muy poco escritor. Yo creo que si contrataras un buen abogado podrías… 
 
    -Soy ludópata –atajé secamente-. Tengo un serio problema con el juego y mi mujer lo sabe, lo usaría contra mí y ningún juez en el mundo dejaría que yo estuviera una semana entera a cargo de una adolescente con problemas. 
 
    -No creo que la ludopatía sea algo de lo que avergonzarse… -opinó ella. 
 
    Tuve un amigo en tu misma situación y por lo poco que me contó, en la asociación a la que fue le explicaron que no se tenían que ver como unos viciosos o como personas raras.  
 
    Simplemente eran personas con problemas realmente serios que buscaban un refugio equivocado en el juego. 
 
    Puede que si acudes a una asociación… 
 
    -Ya lo he intentado, créeme. No es fácil. 
 
    -Lo imagino… Pero prométeme que lo seguirás intentando. Sé que eres fuerte y que acabarás venciendo a tus demonios. 
 
    Hazlo también por tu familia, te aseguro que estarán orgullosos cuando lo consigas. 
 
    Aún así no creo que el juego sea motivo suficiente para no poder ver a tu hija. 
 
    -Puede que no, pero además estoy cerca de los cincuenta, vivo en pensiones u hostales y no tengo un trabajo como Dios manda ni pareja estable. Sinceramente creo que me he acomodado a esta situación por mucho que me duela porque en el fondo es lo más conveniente para mi hija. 
 
    -Pero deberías poder ver a tu hija cuando te toque –insistió hurgando en la herida. 
 
    -Lo sé, soy consciente de ello. Pero con los años esa lucha te desgasta tanto que al final te acabas conformando con pasarle una pensión a final de mes y saber que ella está bien. 
 
    Mi ex mujer es una pésima esposa pero una buena madre. 
 
    -Lo siento escritor –es lo único que acertó a decir Natalia tras mi confesión. 
 
    Un incómodo silencio se interpuso entre nosotros dejándonos con la reflexión que nos habían producido a cada uno aquellas palabras. 
 
    -Háblame de ti –le pedí finalmente. 
 
    -No hay mucho que hablar. Fui una niña huérfana demasiado pronto y pasé la juventud con unos tíos que no querían tener hijos porque simplemente odiaban a los mocosos. Supongo que un psicoanalista se frotaría las manos conmigo, pero si soy una borde es porque simplemente nací así. 
 
    -¿Qué les pasó a tus padres? 
 
    -Mi madre murió al poco de nacer yo, no llegué a conocerla. Y a mi padre se lo llevó el maldito cáncer cuando yo tenía seis años. Apenas si tengo recuerdos de él –esta vez fui yo el que advirtió el dolor en las palabras de Natalia e intenté consolarla con un torpe gesto cogiéndole la mano. 
 
    Ella la retiró enseguida y yo por un instante temí que hubiera malinterpretado el gesto, sin embargo al momento siguió hablando.  
 
    Imaginé que ella también necesitaba desahogarse y aprovechar el extraño momento que otorga el hecho de sincerarse con un desconocido que sabes que no se va a atrever a juzgarte. 
 
    -Como te he dicho, después de un corto periodo en el orfanato, mi juventud no fue la mejor del mundo en casa de mis tíos, por lo que me convertí en la fría arpía que soy ahora. 
 
    Apenas si tengo amigos y los poco que tenía los fui perdiendo por volcarme en este maldito trabajo. 
 
    Mientras mis amigas se han ido casando y teniendo hijos yo me pasaba las horas muertas haciendo tronchas y persiguiendo a los malos. 
 
    Por si eso fuera poco la mayoría de mis compañeros piensan de mí que soy una trepa o una puta que consigue las cosas a base de acostarme con los jefes, hacerles la pelota o ambas cosas. 
 
    Con el único que conecté fue con Pablo y porque es otro bicho raro como yo al que no tragan los compañeros. Por un tiempo estuvimos bien juntos, pero él fue apartándome poco a poco hasta sacarme de su vida. 
 
    He acabado por darme cuenta que a la larga sólo estoy a gusto en compañía de gente que está tan jodida como yo –reconoció apurando su licor-, y creo que ese es el motivo por el que a pesar de tus payasadas me caes bien escritor. No eres más que otra marioneta rota como yo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXI 
 
      
 
    Lo dicho –insistió Natalia mientras se levantaba de la silla con determinación y echaba un vistazo al reloj-, pagamos a medias la comida y tú invitas a los licores por haberme dado palique. Yo pongo la gasolina. No quiero hacer esperar a Garrido. 
 
    -En realidad la gasolina la paga el CNP, así que los licores te salen de gorra niña bonita–repliqué fingiendo fastidio mientras sacaba la cartera. 
 
    Natalia se quedó en silencio mientras me taladraba con sus ojos de gata, pero su mirada estaba mucho más allá de aquella barra, perdida en algún punto inalcanzable para mí. 
 
    -Hay algo que te quiero preguntar, y creo que tú estás esperándolo, ¿me equivoco? 
 
    Ella pareció regresar de su limbo particular y me volvió a mirar con la supuesta indiferencia a la que me tenía acostumbrado. 
 
    -No, no te equivocas –contestó como si hubiera resuelto un debate interno. 
 
    -Entonces contéstame, ¿por qué diablos en el interrogatorio no les has dicho nada de lo de la matrícula que te pasé del fulano que me robó la novela? 
 
    El incómodo silencio me hizo intuir que la respuesta sería más complicada de lo que acertaba a adivinar. 
 
    -Consulté ayer la matrícula que me diste y descubrí que ese coche no pertenece a ningún particular –declaró finalmente. 
 
    -¿A una empresa entonces? –interrogué impaciente. 
 
    -Ese coche es nuestro. Por eso todavía no le he contado a nadie mi descubrimiento –atajó. 
 
    -Creo que no te entiendo. 
 
    -El Megane que casi te atropelló pertenece al Cuerpo Nacional de Policía, más concretamente a las dependencias de Jefatura, ¿lo comprendes ahora? Aquel día salió del sitio donde trabajo. 
 
    De repente un sudor frío me recorrió el cuerpo y sentí como una punzada en el estómago. 
 
    -¿Quieres decir que quien me robó la novela y casi me mata es uno de los vuestros? 
 
    -Eso me temo. 
 
    -¿Pero por qué, quién…? –las dudas me asaltaban la mente sin que mi cerebro encontrara una explicación lógica. 
 
    -Hice comprobaciones y en el libro donde se registran los vehículos nadie anotó que utilizara aquel día ese coche.  
 
    -Algo previsible. 
 
    -Lo intenté a través de un compañero que trabaja en seguridad y tiene acceso al sistema de cámaras. Le fui con el cuento que el coche lo había cogido yo al día siguiente y quería comprobar quién lo había conducido el día de antes porque me había encontrado un retrovisor roto y nadie lo había reflejado. 
 
    Tras un visionado comprobamos que el coche salió a eso de las diez de Jefatura y volvió poco después de las cuatro de la tarde, pero ninguna cámara grabó con nitidez al conductor. 
 
    Éste llevaba una gorra y estaba claro que sabía dónde se encontraban las cámaras, ya que en ningún momento se dejó ver. 
 
    -¿Se lo has contado a Odriozola o a tu compañero? 
 
    -Ya te he dicho que todavía no. Todo esto me ha pillado fuera de juego y no sé muy bien cómo actuar. Ni siquiera sé por qué te lo he contado a ti. 
 
    -Es evidente que piensas en la posibilidad de que alguien de vuestro equipo esté metido en esto… y no sabes en quién confiar. 
 
    -Pondría la mano en el fuego por cualquiera de mis compañeros –contestó molesta mientras se agarraba nerviosa una mano con la otra- tiene que ser alguien de otro grupo, o alguien externo que… 
 
    -Lo siento, pero en este caso la evidencia vence al corporativismo. Los hechos dicen que alguien, más que presumiblemente policía, cogió ese coche, ordenó robar la novela y casi me atropella en su huída. 
 
    Aparte de Odriozola y Pablo, ¿quién más tiene conocimiento del caso? 
 
    -Como te expliqué, el jefe no quiere que haya mucho ruido con todo esto, y de momento tras los últimos hallazgos ha limitado la investigación de la hipótesis que relaciona los asesinatos con la novela a nosotros tres, si bien el resto del grupo tiene un conocimiento general y realiza labores de apoyo con las escuchas y vigilancias principalmente, pero ellos siguen con el resto de vías abiertas desde el principio, por lo que cualquiera podría estar al corriente. 
 
    -Puede que el asesino esté chantajeando a alguno de ellos y le haya obligado de algún modo a hacer eso –elucubré intentando buscar una escapatoria para el ánimo de Natalia. 
 
    -Me cuesta creerlo –reconoció resignada-, si se diera el caso, el compañero en cuestión nos lo acabaría contando para que pudiéramos atrapar a ese malnacido. 
 
    -¿Te fías de Pablo? –formulé finalmente la pregunta que los dos temíamos desde el principio. 
 
    -Más que de ti –contestó con frialdad. 
 
    -No te pongas a la defensiva. Sólo quiero descartar suposiciones, y debes admitir que desde que yo he aparecido en el caso tu compañero no se comporta como parte neutral y parece tener una extraña fijación por inculparme. 
 
    -Quizá por eso ahora le señalas tú a él. 
 
    -Natalia…  
 
    -Qué coño quieres saber de él –concedió molesta mientras se echaba para atrás en la silla. 
 
    -Quiero saber tu opinión sobre él. 
 
    Se tomó unos segundos para contestar. Estaba molesta con el tema y resultaba evidente que no quería dar un paso en falso. 
 
    -Es el mejor policía con el que he trabajado. Es terco y se deja llevar demasiado por sus instintos, pero no para hasta conseguir atrapar al que persigue. 
 
    -¿Aunque sea inocente? –pregunté con intención refiriéndome a mí. 
 
    -Todavía no ha detenido a ningún inocente, te lo puedo asegurar. 
 
    -Entonces nos hemos equivocado de hombre. Le podemos descartar –dije tirando de sicología inversa. 
 
    -Le he visto en acción y puede llegar a ser demasiado… impulsivo –reconoció finalmente. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Odriozola a duras penas le puede sujetar en el trabajo diario. Le gusta hacer las cosas a su modo y si no llega a ser por el inspector y por las cámaras creo que hoy te habría apretado bastante en la sala de interrogatorios hasta que le dijeras algo convincente para él. 
 
    -¿Es violento? 
 
    -Es efectivo. No te equivoques. Que tenga ciertos métodos que no comparto no quiere decir que crea que tenga ni la más remota posibilidad en estar implicado en esta mierda. 
 
    -Parece majo, no me extraña que salieras con él… 
 
    -Guárdate la hipocresía para otra si no te importa. Lo nuestro duró poco aunque fue intenso. ¿Nunca has conocido a alguien con quien sabes que ni siquiera te cae bien pero no puedes evitar sentirte atraído por esa persona? 
 
    -Es lo que estoy sintiendo ahora mismo. 
 
    -Vale, por un momento se me había olvidado que estoy tratando con un crío de cuarenta y cuatro años. 
 
    -¿Por qué lo dejasteis? 
 
    -¿Acaso eso importa? 
 
    Me quedé en silencio, inmóvil mirándola como si me debiera una explicación. A veces esa técnica, aunque absurda, resulta tremendamente efectiva. 
 
    -Creo que tenía demasiados secretos, incluso hasta para mí –contestó finalmente después de removerse incómoda en el taburete. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Soy una persona a la que le gusta que en sus relaciones haya libertad, por eso concedo espacio y demando lo mismo. Sin embargo Pablo aumentó ese espacio hasta algo insalvable. Se distanció tanto que pensé que ni siquiera sabía quién era realmente. 
 
    -Explícate algo más. 
 
    -¿Te has fijado en el tatuaje que tiene en su antebrazo? 
 
    -He visto que tenía un tatuaje, pero no me he fijado en qué era. 
 
    -Glasgow. 
 
    -¿Perdón? 
 
    -Tiene tatuada la palabra Glasgow. 
 
    -¿Por la ciudad? 
 
    -No, por la escala Glasgow que indica el nivel de inconsciencia que se alcanza en un estado de coma. 
 
    -¿Estuvo en coma? 
 
    -Antes de estar aquí destinado. Estuvo en otro grupo donde al parecer unos mafiosos de Europa del este a los que investigaba le dieron una paliza que le dejó seis meses en coma. Cuando despertó no se acordaba de nada y con el tiempo se dedicó a investigar lo que le había sucedido para descubrir a los culpables. 
 
    -¿Lo consiguió? 
 
    -Bueno, hay muchos rumores y mucha leyenda negra al respecto. Uno de sus jefes desapareció en extrañas circunstancias y se produjeron varias detenciones del entorno del clan mafioso, pero no quedó nada claro.  
 
    Poco después pidió el traslado intentando cambiar de aires y olvidarse de todo pero su leyenda le siguió hasta aquí. 
 
    -Y crees que esconde algo… 
 
    -No creo nada, simplemente lo que te he dicho.  
 
    Se muestra demasiado reservado y tiene una parte oculta que no muestra a nadie, ni siquiera se permitió que yo me acercara a ella cuando estuvimos saliendo. 
 
     -Por eso albergas alguna duda con respecto a él. 
 
    -Es mi compañero, no malinterpretes mis palabras. Como ya te he dicho, me fío mil veces más de él que de ti. Simplemente porque tenga una historia a sus espaldas no significa que esté podrido. Todos tenemos muertos en el armario. 
 
    -Me fijé en la sala de interrogatorios cuando salisteis que también le asomaban unas letras en la espalda casi a la altura de la nuca, ¿Es otra palabra? 
 
    -En la espalda tiene otro tatuaje que reza “Luz de gas”, pero nunca me aclaró su significado. 
 
    -¿Le preguntaste? 
 
    -Soy mujer, es mi obligación. Pero cuanto más intentaba acercarme, él más se alejaba.  
 
    Supongo que al final esa barrera que interpuso entre nosotros fue insalvable. 
 
    -¿Sigues enamorada de él? 
 
    -Paga de una puta vez –me cortó con dureza mientras enfilaba la salida-, tenemos que ir a entrevistarnos a Illescas con Garrido y todavía hay otra cosa importante que debo contarte por el camino. 
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXII 
 
      
 
    La joven comenzó a conducir por las calles de Madrid como si de una etapa de un rally se tratara. Como no vi ningún aficionado apostado en las curvas del circuito que la guapita de cara iba trazando, supuse que se trataba de su forma habitual de conducir. 
 
    Apuraba las marchas del cascado Seat León estrujando el motor hasta el límite. Se saltaba los semáforos que se le antojaban y se metía en los carriles como los jubilados en el interior del autobús; con prisa y sin miramientos. 
 
    Mi cabeza quizá por evitar el miedo, comenzó como tantas otras veces, a pensar sola y se preguntó si su forma de conducir sería fiel reflejo de su comportamiento en sus relaciones más íntimas; agresiva e impaciente. 
 
    Mentiría si no dijera que por un momento un pensamiento lujurioso me sobrevino a la mente. 
 
    Llegué a la conclusión que tenía que echarme una novia urgentemente. 
 
    -¿En qué piensas? Me sorprendió de repente su voz. 
 
    -En fútbol –espeté en un alarde de reflejos-. ¿Bueno, me vas a explicar antes de que nos matemos qué era lo otro que me tenías que decir? 
 
    -Tras la reunión que tuve con mi jefe y Pablo en la que les expliqué la relación que podrían tener los asesinatos con el atraco comenzamos a tirar del hilo. Ya sabes, trabajo tedioso y rutinario de documentación pero que a veces da sus frutos. 
 
    -Entiendo que habéis descubierto algo más. 
 
    -Tenías razón en que cuando se produjo el atraco no hubo ningún detenido, pero te equivocaste en una cosa, meses más tarde sí que lo hubo. 
 
    -¿Cogieron a los autores? –pregunté incrédulo-. No puede ser, yo seguí el caso un tiempo después por si había alguna evolución, incluso tenía un policía untado que me mantenía al tanto de todo lo referente al caso… 
 
    -Te explico –replicó divertida mientras apuraba una marcha-. Por lo que quedó reflejado en el atestado que en su día hicieron los compañeros, en las cámaras de seguridad del banco se observa cómo antes de ponerse los guantes en la entrada, uno de los asaltantes se apoya en un coche que estaba aparcado. Lógicamente los de científica tomaron huellas pero no correspondían con nadie que hubiese estado fichado. 
 
    -Entonces como… 
 
    -Esas huellas anónimas, implicadas en un hecho delictivo se guardan igualmente en nuestra base de datos, con la esperanza que trascurrido el tiempo, el dueño de esas huellas guardadas en nuestros registros vuelva a cometer otro delito y se le pueda relacionar con el anterior. 
 
    -Creo que intuyo lo que viene a continuación. 
 
    -Dos años después del atraco, Roberto Toledo natural de La Solana y de profesión atracador de bancos y tiendas, fue cogido infraganti entrando en una mansión de Puerta de Hierro. Cuando se le tomaron las huellas le saltó una IH. 
 
    -¿IH, eso qué es? 
 
    -Identificación por Huellas –aclaró mientras adelantaba a un coche por la derecha-. Las huellas que se tomaron dos años antes en el atraco le estaban esperando y se le relacionó con ese hecho. 
 
    Entre el palo al embajador y el atraco le cayeron más de diez años. 
 
    -¿Dijo algo acerca de sus compinches? 
 
    -Ni una palabra. Cumplió su condena casi íntegra, o al menos lo que se entiende por eso en nuestro país, es decir no llegó a dos tercios. 
 
    -Entonces ahora supongo que intentaréis localizarle y apretarle un poco las tuercas a ver si nos dice algo de su antigua pandilla. 
 
    -Negativo. Cuando salió, en otro ejemplo vivo de reinserción, volvió a su curro habitual y en un atraco a una sucursal de Banesto una bala del vigilante de seguridad tuvo la caprichosa trayectoria de alojarse en su cabeza. 
 
    Murió en el acto. 
 
    Así que si damos por hecho que Toledo era el atracador al que se refería Luna como el tío violento, por lo que sólo nos quedaría conocer la identidad del experto en caja fuertes para completar el grupo de cuatro de los que supuestamente tomaron parte en el atraco. 
 
    Luna y el vigilante ya han sido asesinados, el director del que tampoco tenemos constancia que participara en el atraco y el atracador violento murieron hace años, y por lo tanto sólo quedarían con vida Garrido y el segundo atracador. 
 
    -¿Piensas que uno de esos dos es el asesino? 
 
    -Eso creo, sí –dijo tras meditarlo un momento-, si todo es como supongo que es, uno de ellos es el asesino y el otro su última víctima. 
 
    Sólo falta averiguar quién de los dos es Garrido. 
 
    -Háblame un poco más de lo que habéis descubierto sobre él. 
 
    -Al igual que Luna es un pez gordo, como ya te dije es el máximo dirigente de Hexcel que es una empresa de piezas de fibra de carbono encauzadas al mercado aeronáutico, por lo que la empresa de Luna era su principal cliente al ser éste su mayor suministrador. 
 
    Al parecer durante años la relación profesional y de amistad entre Luna y Garrido fue excepcional. Se conocían de toda la vida, habían estudiado juntos, trabajado juntos…  
 
    -Planeado un atraco juntos… 
 
    -El caso es que todo les iba viento en popa, con los años habían conseguido llegar a los puestos directivos de dos empresas multinacionales relacionadas profesionalmente y la vida les sonreía. 
 
    -Hasta que… 
 
    -Hasta que el consejo directivo de Airbus decidió hace poco más de un año rescindir de manera unilateral el contrato que les unía con Hexcel para darles la contrata a su principal competidor en el sector. El presupuesto que representaba ese contrato para la empresa de Garrido suponía más de la mitad del volumen de trabajo, por lo que la empresa comenzó un irremediable declive y actualmente se encuentra asolada por un ERE y al borde de la bancarrota. 
 
    -¿Quieres decir que Luna le quitó la gallina de los huevos de oro a Garrido y los niños ricos dejaron de ser amiguitos? 
 
    -Al parecer la decisión de romper el contrato con Hexcel fue consensuada por el consejo directivo, pero quien tenía la última palabra era Luna. Aquello acabó definitivamente con la relación entre ambos. 
 
    -¿Cómo podéis saber todo eso? 
 
    -Ya te lo he dicho, gestiones policiales –dijo con un punto de orgullo en la voz-, consultando bases de datos, rastreando noticias en internet y sobre todo investigando la denuncia de la que te hablé y que interpuso hace seis meses el señor Luna en la comisaría de Moncloa al señor Garrido por amenazas de muerte.  
 
    -La cosa se complica. 
 
    -¡Y tanto!, según lo manifestado en la denuncia Garrido coincidió a la salida de un restaurante con Luna, todavía seguía caliente el tema del contrato y al parecer el primero algo envalentonado por el alcohol le dijo que le iba a matar.  
 
    -Lo siento pero estoy totalmente perdido; ¿qué papel juega Garrido ahora en todo esto? si se supone que es él quien mató a Luna, o al menos encargó su asesinato por el tema de un contrato que nada tiene que ver con el atraco, ¿qué sentido tiene que esté liquidando al resto de la banda? 
 
    -No creo que haya ninguna relación entre una cosa y otra, pero como te he dicho antes, una de dos, o Garrido es la próxima víctima y su vida corre serio peligro o es el que se está encargando de acabar con todos. 
 
    -¿Cómo me vas a presentar cuando nos entrevistemos con él? 
 
    -Todavía no estoy segura de que estés conmigo cuando me presente a Garrido. 
 
    -¡Venga ya!, sabes que te puedo ser muy útil, si te miente o te oculta algo cuando le saques el tema del atraco yo lo sabré. 
 
    -Lo sé, soy consciente y por eso te traigo, pero preferiría que te mantuvieses al margen y a la salida contarte todo lo que me haya dicho. He comprobado estos días que la discreción no es uno de tus puntos fuertes. 
 
    -No te hagas de rogar. Tengo que estar ahí para ver cómo reacciona, cualquier gesto o palabra puede ser de vital importancia y cuatro ojos ven más que dos. 
 
    -¿Crees que te podría reconocer? –preguntó después de sopesar ambas posibilidades. 
 
    -¿Después de tantos años? No lo creo, la vida me ha tratado demasiado mal y mi cara es el principal testigo de ello. Además apenas si llegué a verle, mi contacto con ellos se limitó a escribir los artículos y señalarles como principales sospechosos, no tenía muchas ganas de cruzármelos por la calle. 
 
    Natalia se limitó a asentir pensando seguramente que le sería más útil dentro que fuera. 
 
    Tomamos el desvío a Illescas y nos dirigimos a un polígono a las afueras, el cual a pesar de estar bien escondido no nos resultó difícil de encontrar gracias al GPS. 
 
    Aparcamos enfrente de la fábrica y a las espaldas de un pequeño piquete plantado en la entrada de la misma que blandía pancartas en contra de la directiva de Hexcel con motivo del ERE. Algunas de ellas rezaban lemas en los que se acordaban personalmente de la familia de Garrido y el ambiente olía a hostilidad a kilómetros. 
 
    La fábrica era moderna, y estaba claramente delimitada en dos zonas. 
 
    A la izquierda de la entrada se encontraban las oficinas y el área comercial en un edificio de corte moderno donde el cristal y el acero eran predominantes en una fachada de ángulos imposibles. 
 
    A la derecha se extendía una larguísima edificación coronada por una hilera de chimeneas altísimas que se asemejaban a los cipreses alineados en las tapias de los cementerios. 
 
    De éstas emanaba un humo extrañamente blanco con aspecto de algodón. 
 
    Atravesamos la pequeña horda bajo la hosca mirada de los trabajadores y tras identificarnos ante el vigilante de seguridad y anunciar el motivo de nuestra visita nos dieron dos tarjetas de visita. 
 
    Uno de los vigilantes, harto de aguantar insultos y empujones, pareció momentáneamente aliviado al tener que acompañarnos hasta la entrada del edificio principal. 
 
    En la segunda planta y al final de un largo pasillo enmoquetado nos recibió la secretaria del señor Garrido. Por descontado estaba buenísima y por descontado nos recibió con esa mirada tan estudiada de las secretarias personales de cualquier pez gordo que tratan de recordarte que eres un ser inferior con respecto a la persona con la que estás a punto de tener audiencia. 
 
    -Tendrán que esperar, el señor Garrido está reunido. 
 
    Después de una media hora apoltronados en dos cómodos butacones de la coqueta sala de espera se abrió la puerta y salió un hombre apuesto, de unos cincuenta años y con el pelo engominado hacia atrás. Me recordó a la buena época de Mario Conde por su medio kilo de gomina y su chulería en los gestos. 
 
    -Rita, por hoy es suficiente, me voy a cenar algo y después al aeropuerto –le dijo a la secretaria guiñándole un ojo. 
 
    -Disculpe señor Garrido, estos señores son los policías que le comenté. Deseaban tener una entrevista con usted. 
 
    -Cierto… -dijo reparando en nuestra presencia- disculpen mi mala memoria, había olvidado nuestra cita por completo. 
 
    -En realidad yo soy la única policía –aclaró Natalia corrigiendo al pibón estreñido-, el señor Pombo es un facultativo, una especie de asesor técnico interno del cuerpo que colabora con nosotros en ciertos casos.  
 
    Para aquel entonces Natalia le podría haber dicho a Garrido que yo era el mismísimo Ángel Cristo, ya que toda su atención estaba centrada en ella. 
 
    Ni siquiera se dignó en dedicarme una mirada cuando me tendió el protocolario apretón de manos, fijando su escáner en mi atractiva compañera.  
 
    -Tendrán que disculparme, pero tengo una agenda muy apretada. Salía ahora mismo a cenar y en menos de tres horas tengo que estar en Barajas porque tengo que coger el último vuelo para Londres. Tema de negocios –le explicó a Natalia con la mejor de sus sonrisas. 
 
    -Verá señor Garrido, es un asunto de suma importancia. Si nos dedica un poco de su tiempo comprenderá que… 
 
    -Hagamos esto –interrumpió a mi compañera- ignoro en qué les puedo ayudar, pero vengan conmigo a cenar y me lo explican mientras tanto–propuso alentado ante la posibilidad de compartir mesa y mantel con Natalia. 
 
     Me lo comentan en la cena, intento resolver las dudas que tengan y si a mi vuelta tienen algo más que añadir pues concretamos otra cita. ¿Les parece? –preguntó utilizando el plural de cortesía pero dirigiéndose exclusivamente a Natalia. 
 
    Yo invito, por descontado. 
 
    Salimos a duras penas de la fábrica entre empujones e insultos en busca del coche y esperamos a la salida a que Garrido hiciera lo mismo tal y como nos indicó. De repente un fuerte revuelo se produjo en la muchedumbre que se agolpaba en la valla y los vigilantes de seguridad tuvieron que emplearse a fondo para hacer un pasillo humano al coche del gran jefazo. 
 
    Las aguas del mar rojo se abrieron y Moisés a lomos de un Audi A8, bajo una lluvia de insultos y huevos, salió raudo al tiempo que con un destello de las luces nos indicaba que le siguiéramos. 
 
    Entramos en la localidad de Illescas y salimos a la avenida principal de Castilla la Mancha, cruzamos prácticamente todo el pueblo y al final de la avenida Garrido aparcó su coche haciendo nosotros lo propio a su lado. 
 
    Unas marcas de huevos estrellados contra la carrocería y uno de los faros traseros de su Audi hecho añicos daban cuenta de lo dificultoso que había sido el exilio de Moisés ante su pueblo. 
 
    Al cruzar la calle y levantar la mirada me percaté que aquel fulano pretencioso pensaba invitarnos a cenar al Bohío, el restaurante de un famoso chef televisivo y que cobraba los menús tradicionales de callos y albóndigas a cien euros por barba. Bebidas y postres no incluidos. Estaba claro que iba decidido a impresionar a Natalia. 
 
    -¿Conocían el sitio? A mí me gusta venir a menudo, Pepe es un buen amigo mío y este restaurante es de lo mejorcito de la zona. En Madrid tienen el Asador Donostiarra y aquí tenemos el Bohío. 
 
    -Es una suerte que al menos usted pueda permitirse comer en un sitio así, dudo mucho que los admiradores que le esperaban a la salida de la fábrica puedan permitirse semejantes caprichos –solté sin poder reprimir el comentario. 
 
    -Espérenme aquí –dijo ignorando el pullazo- iré a hablar con Esteban para que nos dé una buena mesa. 
 
    -¿Pero a ti qué coño te pasa? –Me preguntó entre susurros Natalia al quedarnos a solas. 
 
    -Trato de ponerle nervioso. Cuanto más alterado esté, más posibilidades habrá de que cometa un error o nos cuente algo que no tuviera pensado. 
 
    Natalia se me quedó mirando fijamente y finalmente asintió, a pesar de que ambos sabíamos que detrás de mi estrategia había algo más. 
 
    Puede que fuera porque jamás en mi vida había soportado a la gente arrogante como Garrido, o que estuviera infantilmente celoso ante el cortejo que estaba procesando a Natalia, pero en realidad lo que realmente me enojaba era que debajo de aquel pelo impregnado en gomina intuía, sin saber muy bien el motivo, que estaba el verdadero cabrón responsable de la muerte de Olano y del resto de asesinatos. 
 
    -¿Me podría recordar cuál es el cometido específico de su compañero? –Le preguntó Garrido  directamente a Natalia al regresar de hablar con el encargado demostrando que el comentario no se lo había pasado por alto. 
 
    -Nos asesora en ciertos aspectos técnicos que requieren sus conocimientos en determinadas investigaciones. 
 
    -¿Y cuál es su cometido en esta investigación en concreto? -acorraló Garrido a Natalia ignorando por completo mi presencia en un intento de menosprecio. 
 
    -En realidad… -comenzó titubeante Natalia. 
 
    -En realidad soy integrante de una comisión de investigación política, auspiciada por el Congreso, encargada de investigar a los pocos frecuentes casos de honradez en el ámbito de los altos cargos directivos de nuestro país, ya sea en política o en el ámbito empresarial privado al que pertenece usted. 
 
    Si bien es cierto que se dan pocos casos en nuestro país, cuando detectamos un directivo íntegro y honrado le sometemos a estudio, le clasificamos y analizamos y por último le recluimos en algún centro psiquiátrico para que no infecte al resto de los especímenes patrios. 
 
    Le tranquilizará saber que tras años de estudio hemos llegado a la conclusión que la honradez se debe fundamentalmente a dos factores; uno por un severo desajuste mental del sujeto en cuestión, fácilmente corregible por contagio o simpatía hacia el resto de sus colegas y el otro por antecedentes familiares del susodicho, cuyos padres o abuelos provengan de algún país salvaje y sin civilizar como puedan ser Alemania o Noruega donde la honradez y los valores todavía se entienden como parte fundamental de la sociedad. 
 
    Huelga decir que no estoy aquí por usted ya que su trayectoria e integridad le abalan de sobra y su honradez sólo sería equiparable a la de otros prohombres ilustres como Correa o Rato. 
 
    He de decir que todo aquello lo solté sin pensar, o puede que pensando en los cientos de trabajadores sin curro que se agolpaban en la puerta de la fábrica de aquel necio mientras el muy cabrón intentaba impresionar a una chica cenando en el sitio más caro de la comarca. 
 
    El maldito snob tras escuchar en silencio mi intencionado discurso se recolocó pausadamente la corbata y como intentando escoger las palabras adecuadas se tomó un momento alisando suavemente la camisa al tiempo que barría con la mirada el comedor. 
 
    -Váyase a reír de su puta madre –dijo finalmente en un tono sereno dirigiéndose por primera vez a mí. 
 
    -En realidad mi compañero es un brillante facultativo con un desafortunado sentido del humor–se excusó rauda Natalia para que no acabásemos a hostias y abortar así cualquier posible testimonio del gominas. 
 
    Es un verdadero especialista en su campo, pero desgraciadamente, como acaba de comprobar, carece de ciertas habilidades sociales, pudiendo llegar a resultar una persona insoportable. Ruego que le disculpe. 
 
    -No es necesario que hables en mi nombre, ya soy mayorcito –intervine molesto- si quisiera disculparme… -pero la mirada que me dirigió Natalia me hizo comprender que había cruzado el límite y si quería que nuestro acuerdo continuara debía dar un paso atrás y morderme la lengua. 
 
    -Está bien –dijo finalmente el engominado tras presenciar la escena en silencio-, hablaré con usted durante la cena de lo que quiera que sea lo que haya venido a contarme, al fin y al cabo detesto comer sólo, pero a él no quiero ni verle –ordenó dirigiéndose a la policía. 
 
    Natalia con un gesto de cabeza asintió y  me acompañó a la salida mientras Garrido iba a la mesa del fondo que el encargado le había preparado. 
 
    -No sé lo que pretendías, pero si era cabrearle como una mona lo has conseguido. 
 
    -Lo siento, no soporto a ese desgraciado. Cada vez estoy más seguro que tiene algo que ver en todo esto, pero todavía lo puedo arreglar, entro ahí, me disculpo ante ese pedazo de cabrón y… 
 
    -Demasiado tarde –negó Natalia con un gesto de cabeza-, ahora ya no quiere ni verte y tu presencia sólo le haría cerrarse en banda. Deja que una cara bonita y un poco de vino en la cena le aflojen la lengua y a ver qué sacamos. 
 
    -¿Se supone que tú eres la cara bonita? 
 
    -Desde luego no soy el vino. 
 
    -De acuerdo, pero hagamos algo. Cuando entres déjate el móvil en el bolso y no lo cierres. 
 
    -¿Se puede saber para qué? 
 
    -Yo dentro de unos minutos te llamaré, finge que se han equivocado y haz que cortas la llamada. 
 
    -Entiendo, pero no te cuelgo, en lugar de eso pongo el manos libres y dejo el móvil en el bolso, así tú puedes escuchar todo lo que diga Garrido de primera mano. 
 
    -¡Vaya!, además de ser la cara bonita eres lista. 
 
    -Vete a paseo ¿No te fías de que te cuente todo? 
 
    -Es mejor que lo escuche a él directamente por si hay algún detalle que a ti se te escape.  
 
    -Gracias por el voto de confianza. No se te ocurra decir ni una palabra o echarás todo a perder. 
 
    -Me meteré dentro del coche y no diré nada, prometido. 
 
    -Se me hace raro creer que seas capaz de tener esa bocaza cerrada. 
 
    -Natalia… -la llamé antes de que se cerrara la puerta. 
 
    -Dime. 
 
    -Ten cuidado ahí dentro con ese cabrón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXIII 
 
      
 
    Me metí en el coche con una extraña sensación de angustia.  
 
    Debido a mi irremediable cobardía nunca había sido un héroe y jamás me había encontrado en la vicisitud de tener que salvar a una dama en apuros, pero aún así no me gustaba la idea de que Natalia se quedara a solas con Garrido. 
 
    Marqué el número de Natalia tal y como habíamos planeado y al momento me contestó. 
 
    -¿Sí, sí, dígame…? Qué raro, se habrán confundido –oí que decía. 
 
    -Su compañero ha resultado ser un tanto desagradable –escuché al momento de una forma más clara de lo que había supuesto la voz de Garrido a través del móvil.  
 
    -Ruego que le disculpe. Aunque tiene talento es un bocazas y hace comentarios inoportunos.  
 
    Si sirve de descargo tengo que confesarle que su padre al parecer tras un Ere en la fábrica en la que trabajaba le acabaron despidiendo y se dio a la bebida… una desgracia que creo que todavía no ha podido superar y que por reflejo ha pagado injustamente con usted. 
 
    Había que reconocer que la muchacha aparte de guapa era espabilada, había urdido una mentira con tanta velocidad y sin el más mínimo titubeo que casi tuve que hacer memoria para asegurarme de que mi padre en vida no había sufrido ningún Ere en el kiosko donde trabajó toda su vida ni mucho menos había sucumbido al alcoholismo. 
 
    -Verá señorita… 
 
    -Natalia, por favor señor Garrido. 
 
    -Sólo si tú me llamas Alberto. 
 
    -Como quieras, Alberto. 
 
    -La situación actual de mi empresa dista mucho de ser ideal, nos hemos visto arrastrados por la corriente económica global y te puedo asegurar que el que más sufre con la situación que están viviendo los empleados soy yo. 
 
    -A mí no tienes que darme explicaciones Alberto. Puede que suene fría o inhumana, pero aunque sea funcionaria conozco las reglas del capitalismo, las acepto y me siento cómoda con ellas. 
 
    Al igual que en épocas de bonanza nadie se queja, con las vacas flacas hay que apretarse el cinturón y me parece irremediable que para salvar una empresa haya que, en ocasiones, tomar medidas poco agradables. 
 
    -¡Vaya! –exclamó Albertito mordiendo el anzuelo hasta el fondo- Mis reuniones sindicales serían mucho menos estresantes con gente como tú –comentó entre risas. 
 
    Pero supongo que una policía tan guapa como tú no ha venido hasta aquí para hablarme de mi empresa… 
 
    -Supones bien.  
 
    En ese momento escuché el ruido de unos platos y un breve silencio, supuse que la llegada del camarero fue oportuna para que Natalia organizara sus ideas y pensar cómo exponer todo lo que quería decir. 
 
    -Estoy aquí en relación con la muerte del señor Enrique Luna con quien tengo entendido que te unía una gran amistad. 
 
    -Desgraciadamente esa amistad acabó rompiéndose poco antes de que él muriera. Ni siquiera me dio tiempo a intentar recuperarla –reconoció el empresario. 
 
    Ahora me arrepiento de muchas cosas, pero sobre todo me arrepiento de no haber arreglado las cosas con él antes. 
 
     Natalia permaneció en silencio dejando que fuera Garrido el que se viera obligado a seguir hablando. 
 
    -¿Se sabe ya algo de quién pudo ser el canalla que le asesinó? 
 
    ¡Y pum! Garrido había efectuado el primer movimiento para parecer culpable. 
 
    -Todavía no. Estamos manteniendo entrevistas con su círculo más cercano para ver si podemos averiguar algo más de las circunstancias de tan trágica muerte. 
 
    -Me temo que en los últimos meses yo me alejé bastante de ese círculo de confianza. 
 
    -Verás… tras varias gestiones rutinarias dimos con una denuncia que Luna te puso por unas amenazas de muerte a la salida de un restaurante, meses antes de morir. 
 
    Hubo un silencio y en ese momento me imaginé a Garrido cerrado en banda, apartando de su mente ese hotelito en Barajas donde fugazmente se pensaba calzar a Natalia antes de su viaje a Londres y colocándose el casco y la armadura ante los golpes que le iban a llegar. 
 
    -Creo que uno de sus compañeros ya me preguntó sobre ese punto en su debido momento. Pensé que el tema estaba ya zanjado. Contesté a todas las preguntas que me hizo aquel joven y él pareció conformarse. 
 
    -Se han conocido nuevas informaciones que nos obligan a volver a revisar ciertos puntos, como usted dice. 
 
    -¿Acaso está insinuando que piensan que tuve algo que ver con su muerte? –inquirió recuperando la formalidad de trato –eso es ridículo. 
 
    -Pienso lo mismo, pero como le he dicho, ante un tema tan delicado debemos agotar todas las posibilidades. 
 
    -¿Y eso incluye venir a molestarme de nuevo con semejantes estupideces? 
 
    -En ningún momento ha sido esa mi intención. Simplemente quería que me contestara a unas cuantas preguntas de naturaleza informal. 
 
    Es una orden de mi jefe y debo realizar unas cuantas entrevistas más en esta semana. 
 
    En circunstancias normales enviaríamos una citación oficial para que la persona en cuestión fuera oído en declaración en dependencias policiales, pero supuse que al tratarse de un hombre ocupado como usted prefería que la entrevista se realizara en su propia empresa o incluso en un ambiente distendido como éste. 
 
    Por eso me he trasladado hasta aquí, aunque si prefiere la vía formal todavía estamos a tiempo de recurrir a ella en su regreso de Londres. Lo dejo a su elección. 
 
    De nuevo hubo un silencio. Había que reconocer que esa chica sabía cómo apretarle los huevos a un tío y que sonara hasta bonito.  
 
    La imaginé dedicándole la más sensual de sus sonrisas mientras le soltaba el órdago y no supe si sentir lástima o celos. 
 
    -Aquí estará bien –se limitó a ceder finalmente Garrido. 
 
    -Perfecto, como le iba diciendo, tengo entendido que el difunto señor Luna y usted tenían una relación de amistad que venía ya de lejos… 
 
    -Efectivamente, nos conocimos en la facultad y últimamente nuestras empresas mantenían estrechos lazos comerciales hasta que dicha relación empresarial finalizó. 
 
    -¿Además de la facultad y su relación empresarial coincidieron en algún otro momento o lugar en el pasado ustedes dos? 
 
    Otro silencio. No supe interpretar si se debía a que Garrido estaba fingiendo hacer memoria o que realmente se estaba preguntando hasta dónde quería llegar la guapita que tenía enfrente. 
 
    -Sigo sin entender qué relación puede tener todo esto con la muerte de Enrique. 
 
    -Mi jefe es muy escrupuloso y mediante unas directrices nos orienta acerca de las preguntas que debemos realizar a las personas conocidas por el señor Luna. Es un cuestionario casi protocolario, por lo que algunas cuestiones le parecerán intrascendentes como esta y otras no tanto.  
 
    -Trabajamos juntos hace muchos años, en nuestros inicios, en una entidad financiera –reconoció finalmente. 
 
    -¿Durante cuánto tiempo aproximadamente? 
 
    Las preguntas de Natalia estaban yendo demasiado directas y por un momento pensé que su inexperiencia o las ganas de atraparle estaban jugando en su contra, aunque también cabía la posibilidad de que precisamente su intención fuera ponerle nervioso. 
 
    -Un par de años quizás. 
 
    -¿Durante ese tiempo hubo algún problema entre ustedes o en su lugar de trabajo? 
 
    -Ninguno. 
 
    O no le daba importancia al atraco o prefería ocultarlo por algún motivo. De todos modos a esas alturas Garrido había abandonado la labia inicial y se limitaba a contestar con un par de palabras por pregunta. Se había esfumado del todo el entusiasmo que le había despertado Natalia y corría el riesgo de que se cerrara en banda.  
 
    -¿La relación comercial entre sus empresas continúa a día de hoy? –Interrogó la joven cambiando de tercio. 
 
    -Ya le he dicho que no.  
 
    -¿La decisión de romper la relación entre sus empresas fue de mutuo acuerdo? 
 
    En ese instante oí a alguien riendo y me pregunté si había alguien más sentado en la mesa con ellos. Al momento comprendí que la risa provenía de la garganta de Garrido. 
 
    -Por fin entiendo dónde quiere ir a parar –aseguró divertido el directivo-, se trata de la maldita denuncia. Piensan que como le amenacé de muerte en un calentón por haber roto el contrato que nos unía puedo estar tan desequilibrado como para llegar a asesinarle a sangre fría.  
 
    La entrevista ha finalizado señorita –sentenció Garrido al tiempo que escuché una silla echándose para atrás- le ruego que no me haga perder más el tiempo.  
 
   
  
 

 -¿Le dice algo el nombre de Venancio Ortigueira? –interrogó Natalia en un tono de voz algo elevado. 
 
    Al momento se volvió a escuchar el sonido de la silla regresando a su sitio. 
 
    -¿Quién? 
 
    -Venancio Ortigueira –repitió Natalia modulando de nuevo la voz-, era un atracador de bancos que murió hace ya algún tiempo. Por lo visto fue la persona que atracó el banco donde trabajaron juntos el señor Luna y usted. 
 
    Atraco que por cierto usted parece haber olvidado con el tiempo. 
 
    -Me estoy cansando de su impertinencia. Soy un hombre demasiado ocupado. Dígame de una puta vez dónde quiere ir a llegar y acabemos con esto. 
 
    -Alguien está asesinando a todo el que tuvo relación con el atraco a ese banco en el que ustedes trabajaban veinte años atrás; primero fue el señor Carlos Gordillo, el que fuera vigilante de seguridad del banco en aquella época y después fue el señor Luna, cuyo cuerpo inerte casualmente fue encontrado en frente de una sucursal de la misma entidad financiera para la que ustedes trabajaron. 
 
    Tal y como yo lo veo señor Garrido sólo hay dos posibilidades; o que sepa perfectamente de lo que le estoy hablando o que realmente no vea el peligro que corre. 
 
    Esta vez el silencio se me hizo eterno. Natalia había cortado los preliminares de raíz y había apuntado directa a la yugular. Imaginé a Garrido con los ojos inyectados en sangre analizando las palabras de la policía. 
 
    -Póngase en contacto con mi secretaria, creo que ya tiene el número –dijo finalmente-, ella a su vez le proporcionará el número de mi abogado. Si me quieren acusar formalmente de algo le ruego que se lo comuniquen. 
 
    Si por el contrario lo único que tiene son estúpidas conjeturas e incoherencias, le pido que no me vuelva a molestar nunca más. 
 
    De nuevo el sonido de la silla me indicó que Garrido se había vuelto a incorporar dispuesto a dar por finalizada la reunión. 
 
    -Me ha comentado que su relación con el señor Luna se rompió hace ya meses… -insistió Natalia alzando de nuevo la voz con un último cartucho- ¿Pero se podría decir lo mismo de su relación con la esposa, ahora viuda, del señor Luna? 
 
    Aquella pregunta me pilló descolocado por completo. Por un momento pensé que Natalia había enloquecido y únicamente le había hecho la pregunta para intentar prolongar el interrogatorio. 
 
    De repente una voz siniestra se escuchó muy de cerca. Garrido se había acercado lo suficiente a la cara de Natalia como para hablarle en un susurro. 
 
    -Ten mucho cuidado de dónde te metes niñata. Puedo hundirte la vida con un par de llamadas.  
 
    Después de eso sólo se escuchó el sonido de los camareros recogiendo platos y la conversación del resto de los comensales como ambiente de fondo. 
 
    Un par de minutos después salió Garrido del restaurante con la cara desencajada por la ira y justo antes de entrar en el coche me clavó una mirada enloquecida por el odio al percatarse de mi presencia. 
 
    Arrancó su vehículo y apuró hasta el último de los muchísimos caballos de su coche para salir de allí a toda velocidad. 
 
    Al momento salió Natalia con semblante serio pero a todas luces satisfecha de sí misma. 
 
    -¿Qué coño acaba de pasar ahí dentro? –le pregunté nada más entró en el coche. 
 
    -Que me parece que Garrido no me va a volver a invitar a cenar nunca más en el Bohío. 
 
    -¿Y aparte? 
 
    -Que le acabo de dejar claro a ese cabrón que si tiene algo que ver con los asesinatos sólo estamos esperando a que dé un paso en falso, y si no es así le acabo de prevenir de que, aparte del experto en las cajas fuertes, es el último que queda con vida y por tanto el próximo objetivo del asesino. 
 
    -¿Y tú qué piensas? 
 
    -Creo que sabe perfectamente de lo que le estaba hablando, cuando le mencioné el atraco su reacción fue de sorpresa, pero no por el atraco en sí, ya que no me preguntó nada acerca del hecho, sino porque yo supiera de su existencia y lo relacionara con él. 
 
    En ese punto estoy casi segura que estabas en lo cierto y estaba tan pringado como Luna. 
 
    -¿Entonces le ves culpable? 
 
    -Que esté segura de que participó en el atraco no quiere decir que pueda decir lo mismo con respecto a los asesinatos. Su reacción fue distinta, y cuando se los mencioné parecía realmente no encontrarle lógica a lo que le estaba diciendo. 
 
    Puede que sea un gran actor, pero si tuviera que apostar diría que tiene muchas papeletas de ser nuestro próximo fiambre. 
 
    En cualquier caso voy a llamar a Odriozola para contarle todo antes de que me ponga en una garita a hacer seguridad. 
 
    Le explicaré nuestra conversación, y tanto si es culpable como si no, le indicaré que creo que lo mejor sería ponerle vigilancia las veinticuatro horas del día a partir de ahora por si al asesino se le ocurre aparecer. 
 
    -Antes de que llames… ¿me puedes decir a qué ha venido eso de la viuda? 
 
    -Como ya te dije, cuando tuvimos conocimiento del asesinato de Luna recurrimos a una vigilancia discreta pero intensa de su círculo más cercano. 
 
    -Bonita forma de decir que pinchasteis los teléfonos a todo Cristo. 
 
    -Te asombraría saber lo restrictivos que se ponen los jueces con ese tipo de cosas. O se lo das bien mascado o no autorizan ni a rebuscar en su basura.  
 
    -¿Pinchasteis también el mío? 
 
    -El caso es que el  juez nos autorizó a escuchar las llamadas telefónicas de la viuda –reconoció sin contestar a mi pregunta-, y aunque esas escuchas no nos revelaron nada anómalo, hubo una que sí nos llamó la atención.  
 
    Ocurrió cuatro días después de la muerte de Luna y fueron apenas quince segundos, pero la viuda llamó a un hombre y se refirió a él con el término de “cari”. ¿Adivinas de quién se trataba? 
 
    -De nuestro amigo Garrido. 
 
    -Correcto. Ella le llamó buscando consuelo pero él en seguida la cortó y le dijo que estuviera tranquila y que ya se pondrían en contacto, que él la llamaría. 
 
    -¿Y lo hizo? 
 
    -No. Ese cabrón es demasiado listo, debió olerse que ya teníamos pinchado el teléfono de la viuda y no le devolvió la llamada. Obviamente se pondría en contacto con ella por algún otro medio, el caso es que hasta el día de la fecha no han vuelto a tener ningún tipo de contacto. 
 
    -Supongo entonces que también pinchasteis el teléfono de Garrido. 
 
    El silencio administrativo que obtuve por respuesta confirmó mi suposición. 
 
    -Hasta ahora no ha hecho ningún movimiento en falso, es todo lo que te puedo decir. 
 
    -¿Por qué no me contaste que vosotros ya sospechabais de Garrido por su relación con la viuda? 
 
    -Como comprenderás no voy a compartir contigo todos los avances de la investigación.  
 
    Creo que nuestro acuerdo quedó bastante claro. Tú nos ayudabas y nosotros te íbamos contando de primera mano todo lo que pudiéramos, además de proporcionarte la exclusiva sobre los asesinatos al finalizar la investigación. 
 
    -¿Hay algo más que no me hayas contado y que deba saber? –pregunté picado en mi orgullo. 
 
    -Conoces más cosas de este caso que la mayoría de mis compañeros. Considérate afortunado. 
 
    Voy a llamar a Odriozola antes de que le dé un ataque de nervios –dijo saliendo del coche y dejándome con la sensación que para ella no era más que un títere con el que jugar a su antojo. 
 
    Tras verla caminar con el móvil en la mano de un lado a otro pensé en lo manipuladora que podría llegar a ser una mujer como aquella, lista, inteligente y que sabía hacerte sentir especial a su lado.  
 
    Como tantos hombres y tantas veces, me sentí como una polilla que irremediablemente se acerca a una luz tan llamativa como perjudicial. 
 
    Tras un buen rato al teléfono Natalia finalmente acabó colgando y entró en el coche descompuesta. 
 
    -¿Qué te ha dicho? 
 
    -Tenemos que regresar a Madrid echando leches –dijo nerviosa a la vez que arrancaba a toda prisa el vehículo. 
 
    -¿Me vas a decir qué ha pasado o también me vas a ocultar esto? –interrogué molesto. 
 
    -Es el asesino. Acaba de volver a matar. Se lo han comunicado a Odriozola ahora mismo, mientras estábamos hablando. Ha mandado a Pablo para allá y me ha ordenado que yo haga lo mismo cagando leches. 
 
    A Pablo le ha pillado en casa de la viuda, así que vamos a tardar los dos bastante en llegar. Está de los nervios. 
 
    -Mierda…  
 
    Aquello significaba que Garrido estaba libre de toda sospecha, al menos de ser el asesino material, aunque no podía descartarse que fuera él la persona que estuviera encargando esos crímenes. 
 
    La víctima… ¿Se trata del experto en las cajas fuertes? –pregunté por descarte. 
 
    -Negativo. Al parecer es una mujer. Odriozola todavía apenas tiene datos, pero en principio nada la vincula con el entorno de Luna. 
 
    Aquello me pilló totalmente por sorpresa. Volvimos a Madrid con la angustiosa sensación de que cada vez estábamos más perdidos en aquel macabro juego en el  que tanta ventaja nos sacaba el asesino y al que nos estaba obligando a participar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXIV 
 
      
 
    -Calle Villamanín 4, tercero derecha. Aquí es –anunció Natalia después de un meteórico viaje por la carretera de Toledo. 
 
    Se trataba de un viejo edificio de viviendas en un barrio de clase media del distrito de Latina y junto a un entorno privilegiado ya que se encontraba pegado al pulmón de Madrid, la Casa de Campo. 
 
    Aparcamos encima de un paso de peatones cercano y desde el coche ya vimos el revuelo que se había formado en torno a un espectáculo de estas características. 
 
    El incipiente olor a lluvia con el que nos recibió la capital y las nubes negras que se cernían sobre nosotros al bajarnos del coche sólo hacían presagiar, en una caprichosa metáfora, la tormenta que estaba a punto de caer. 
 
    La cinta policial que impedía el acceso al portal y los cuatro coches patrullas que se encontraban aparcados en la acera no hacían sino incrementar la morbosa curiosidad de la gente que poco a poco se iba amontonando en torno a la escena. 
 
    Natalia avanzó decidida y yo opté por seguirla. 
 
    Junto al portal había un furgón de policía científica con los rótulos de DEVI en su lateral. 
 
    Por conocimiento profesional de mi época de sucesos yo intuía que se trataba del equipo que mandaba la Brigada Científica para recoger muestras e indicios en los escenarios en los que se habían cometidos delitos violentos de especial relevancia. 
 
    Al improvisado parque móvil se unían un par de vehículos de alta gama camuflados que todavía tenían el rotativo azul pegado en el techo. Supuse que Odriozola ya habría llegado. 
 
    Natalia también los vio y frunció el ceño antes de levantar la cinta policial a su paso sabedora de que era la última en aparecer en escena. 
 
    Uno de los policías apostado en la puerta hizo el amago de cortar el paso a mi compañera, pero ésta sacó con cabreo la placa que llevaba colgando sin dirigirle siquiera la mirada. 
 
    -Déjala –anunció otro policía más veterano que estaba apoyado en la pared-, la conozco. Es del grupo de homicidios. 
 
    Creo que llegas tarde –anunció con una sonrisa burlona-, tu jefe ya está arriba. 
 
    Natalia atravesó el cordón policial sin reparar en el veterano y comenzó a subir las escaleras. Sólo se volvió cuando me echaron el alto impidiéndome entrar en el portal. 
 
    -Dejarle pasar, va conmigo –anunció autoritaria desde las escaleras. 
 
    El veterano me miró de arriba abajo y finalmente le hizo un gesto a su compañero para que levantara la cinta. 
 
    -Buena suerte con ésa –escuché cómo me decía-, la vas a necesitar. 
 
    -¿Le conoces? –pregunté a Natalia en el rellano. 
 
    -Por desgracia –se limitó a decir. 
 
    Subimos las escaleras de dos en dos y llegué arrastrándome al tercer piso detrás del hermoso culo de mi compañera casi sin aliento. 
 
    En el descansillo había unos cuantos agentes uniformados que hablaban entre ellos y otra cinta cortaba el paso al interior de la vivienda. 
 
    Desde dentro escuché tronar la voz inconfundible de Odriozola. 
 
    -¡Todo el que no sea del Devi o de mi equipo a tomar por culo de aquí! 
 
    Al momento salieron un par de hombres uniformados, posiblemente mandos, con cara de pocos amigos.  
 
    Indicaron a dos de sus hombres que se quedaran a cierta distancia en el descansillo y ordenaron al resto que bajaran las escaleras tras ellos. 
 
    Natalia se esperó a que se despejara la escena y cruzó la cinta adentrándose en el domicilio. 
 
    Yo esperé afuera intentando no hacer ruido para que Odriozola no me hiciera seguir el paso del resto de los policías. 
 
    -¿Se sabe algo más jefe? –escuché que preguntaba Natalia. 
 
    -Sé que hemos sido los últimos monos en llegar. Sé que los policías del distrito han jodido toda la escena del crimen. Y sé que estoy hasta los cojones de ir dando palos de ciego mientras ese cabrón sigue matando gente. –bramó Odriozola totalmente descompuesto. 
 
    Tras unos segundos en los que nadie se atrevió a decir nada el inspector recuperó la compostura y se dirigió a Natalia de forma más suave. 
 
    -Se trata de una mujer de cincuenta y dos años. Dolores Tena Villaverde.  
 
    Vivía sola desde hace años. Estaba separada de su marido y carecía de antecedentes policiales. 
 
    Al parecer el marido es un pieza, pero los vecinos hace años que no le ven por aquí. Por lo visto antes eran habituales las peleas y las agresiones y los agentes del distrito estaban acostumbrados a venir al domicilio. 
 
    Ha fallecido de un único disparo a corta distancia en la cabeza. 
 
    Según lo que hemos sabido, el marido estaría cumpliendo condena en Soto del Real, de ahí su prolongada ausencia, por lo que, de confirmarse, podemos descartarle como autor material. 
 
    Tendremos que esperar a balística, aunque el modus operandi se asemeja al de nuestro asesino, en esta ocasión no ha dejado su sello de visita, no ha aparecido por ningún lado el tercer trozo del billete tal y como esperábamos. 
 
    En ese momento Natalia salió nerviosa al pasillo y con un gesto desde la puerta me indicó que bajase por las escaleras sin hacer ningún ruido. 
 
    -¿Dónde coño vas ahora?-preguntó Odriozola desde dentro. 
 
    -Verá jefe, como acudí a la entrevista de Garrido con Pombo por si me podía ayudar en algo no me dio tiempo a dejarle en ningún sitio. Me vine directamente hasta aquí… -intentó excusar mi presencia ante el inspector. 
 
    -¿Y te lo traes hasta aquí? –preguntó incrédulo gritando y saliendo al pasillo como para comprobar que era cierto. 
 
    -Tú –dijo despectivo señalándome con el dedo-, a tomar por culo de aquí ahora mismo. 
 
    Y tú –hizo lo propio con Natalia-, luego hablaremos en privado. 
 
    Cuando estaba a punto de salir del portal volví a oír los gritos de Odriozola, pero sin poder distinguir los improperios que le estaría dirigiendo a su subordinada. 
 
    Crucé la cinta y me encendí un cigarrillo en el portal de al lado.  
 
    Era evidente que los policías no se fiaban del todo de mí y seguían ocultándome muchas cosas de aquella compleja investigación. 
 
    Sin querer me habían descubierto que el asesino dejaba una especie de marca en sus crímenes. Un detalle macabro como era el trozo de un billete junto a sus víctimas. 
 
    Me pregunté cuál sería su significado y si ellos a esas alturas sabrían lo que el asesino les estaba queriendo decir con ello. 
 
    Se acercó el policía veterano que había chocado con Natalia en la entrada y me pidió un cigarrillo como pretexto para iniciar una conversación. 
 
    Un estruendo en la lejanía y las primeras gotas sobre los parabrisas del coche avisaron de que la tormenta se estaba acercando. 
 
    -¿Qué eres, periodista? –preguntó calándome al momento. 
 
    -Más bien asesor, pero no puedo decir nada más u Odriozola me corta los huevos. 
 
    -Le conozco. Menudas se las gasta el colega.  
 
    Te has ido a juntar con buen equipo –apuntó después de una larga calada llegando a donde se había propuesto llegar- entre el ogro y la santita… 
 
    -¿Te refieres a Natalia? –acepté el anzuelo. 
 
    -¿No te han hablado de ella? Antes de codearse con la primera división estuvo mucho tiempo en esta comisaría, en el grupo. 
 
    Siempre tan agradable y siempre mostrando su mejor sonrisa y su culito, sobre todo a los jefes. Quién iba a pensar que… -se paró el caimán dándole otra calada al cigarro y disfrutando de la audiencia. 
 
    -Ya no te pares –le dije siguiéndole el juego. 
 
    -Vendió a la mitad de su equipo, ¿sabes? Cuatro buenos policías tuvieron que ir a régimen interno porque la niñata trepa se hizo pajas mentales. 
 
    -¿Les denunció? ¿Así sin más? 
 
    -Ella dijo que en la detención de un hijo de puta que atracaba y violaba a las mujeres de madrugada a la salida del metro sus compañeros se habían extralimitado. ¿Te lo puedes creer? 
 
    Aquel desgraciado casi mata a una de las mujeres de las que atracó de la paliza que le dio y va la niñata y testifica en el juicio a favor del choro por cuatro caricias que le dieron los compañeros. 
 
    -¿Les denunció ella? 
 
    -No, fue el cabronazo del chorizo el que denunció a los compañeros. Alegó no sé cuantas costillas rotas y algún que otro moratón. La guapita presenció todo y el día del juicio en vez de secundar a sus compañeros se negó a testificar alegando que no se acordaba de nada, todo para cubrirse las espaldas o para buscar una manera rápida de trepar. 
 
    -¿Condenaron a sus compañeros? 
 
    -No, se demostró que en el momento de la detención el muy desgraciado se resistió y los compañeros se tuvieron que emplear a fondo. Era un auténtico armario empotrado. 
 
    -Entonces no salieron perjudicados… 
 
    -En el juicio no, pero la guapita ya enmierdó el buen nombre de sus compañeros sólo por dejarse ver ante los jefes como una persona íntegra. 
 
    Al poco tiempo la estrategia dio sus frutos y la mandaron al Grupo de Homicidios, que era donde estaba loca por ir desde un principio. 
 
    Los compañeros tuvieron que ir igualmente a régimen interno, aunque en esta ocasión la niña lo dejó estar y no declaró contra ellos. 
 
    -Quizá compraron su silencio… -aventuré yo buscando la reacción del veterano. 
 
    -Ten cuidado con ella –se limitó a decir dedicándome una hosca mirada. 
 
    No es trigo limpio y si no ayudó a unos compañeros con los que llevaba años trabajando qué no haría contigo. 
 
    -Cuando acusas de algo, aun guardando silencio, es porque estás seguro de ello–repliqué en su defensa. 
 
    -Si tan honrada piensas que es –apuntó volviendo sobre sus pasos-, pregúntale de dónde ha sacado el coche de más de sesenta mil euros que lleva y por qué está precisamente con el compañero que lleva. 
 
    -¿Te refieres a Pablo? 
 
    -Me refiero al cachitas que va con ella. Ése es el peor de todos, ten mucho cuidado. Es peligroso. 
 
    Hazme caso –dijo dándome una palmada en el hombro-, no te fíes de esa niña. Será tu perdición. 
 
    Tiró el cigarrillo al suelo y lo aplastó con rabia sin dejar de mirarme. 
 
    En ese instante salió Natalia del portal y el veterano se alejó dedicándole una mirada cargada de desprecio que a ella le resbaló. 
 
    La lluvia comenzó a ganar intensidad y el veterano se acabó refugiando en el interior del coche patrulla. 
 
    -Escucha, será mejor que te vayas a casa. Las cosas arriba se han puesto algo feas. Ya te llamaré yo en cuanto pueda –dijo Natalia sin reparar en la lluvia. 
 
    Intuí que el hecho de que yo me hubiese enterado de la pista del billete que dejaba el asesino en el lugar de los crímenes a modo de firma no había hecho sino crispar aún más la situación. 
 
    Comprendí que ellos sabían que aquel maldito caso se estaba complicando demasiado y lo que resultaba aún más preocupante, tenían la certeza de que iría a peor. 
 
    Asentí sin más y me marché al hotel intentando buscar explicaciones a aquel enigma en el que cada vez había más preguntas sin respuesta.  
 
    La tormenta había traído la esperada lluvia del mismo modo que yo sabía que el asesino sólo traería más sangre a aquellas calles mojadas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXV 
 
      
 
    Me desperté temprano esperando una llamada de Natalia que supuse que no llegaría. 
 
    Bajé al bar de la esquina que había junto al hotel y desayuné un café bien cargado con media docena de churros impregnados con más aceite que el cuerpo de un culturista. De algo hay que morir. 
 
    Repasé el periódico y a juzgar por las manchas que hacían trasparentar sus hojas, no era ni el primero que ojeaba las noticias ni el primero que desayunaba churros aquella mañana. 
 
    Pasé por alto las noticias cotidianas de diversa índole tales como los pactos políticos, el último resfriado de Cristiano Ronaldo o la guerra abierta entre la Patiño y la Esteban y me centré en las páginas de sucesos. 
 
    Tal y como supuse ni una triste noticia acerca del asesinato de la mujer. 
 
    Alguien, o mejor dicho la policía, estaba intentado silenciar el asunto para frenar la sicosis que supondría la noticia de que un asesino en serie, que dejaba trozos de un billete junto a los muertos a modo de firma, campaba a sus anchas por las calles de la capital. 
 
    Pretendían evitar que el globo mediático les explotara en las narices antes siquiera de tener una hipótesis fiable de lo sucedido, así que supuse que habrían tirado de favores a periodistas para silenciar aquello. 
 
    De todos modos, aunque hubiese salido a la luz aquel último asesinato, resultaría difícil que un reportero pudiera relacionar los cuatro asesinatos, ya que el primero se catalogó como un fatídico robo de una cartera en medio de un parque que acabó en tragedia, el segundo como un brutal asesinato a un hombre de negocios que poco o nada tendría que ver con la última víctima y la muerte de mi colega Olano tenía toda la pinta de un robo en un domicilio con trágico final. 
 
    O la prensa no había indagado lo suficiente o realmente estaban ayudando a tapar aquella bomba de relojería. 
 
    En mis años como periodista no era la primera vez que veía a los medios actuar de esa forma y por tanto no lo veía tan descabellado. 
 
    En una ocasión taparon, a excepción de algún medio local, un atentado en Zaragoza que perpetró ETA en un Corte Inglés con coche bomba, reventando literalmente cuatro plantas justo antes de que consiguieran evacuarlo.  Al no  haber muertos, no hubo noticia. Al día siguiente los clientes se quejaban de que el parking estuviera cerrado sin saber que ya no existía parking. 
 
    En otra ocasión la prensa se encargó de disfrazar la muerte en el extranjero de un ex presidente del Real Madrid, Ramón Mendoza, el cual falleció mientras tenía encima a una tailandesa que le cabalgó con tanto frenesí que su octogenario corazón literalmente reventó.  
 
    Este trivial recuerdo me hizo reflexionar en dos sentidos, el primero fue ratificar la sensación de poder del que gozan los medios de comunicación para tergiversar la realidad a su antojo y el segundo en que si de algo tenía que morir algún día, ojalá fuese por el mismo motivo que el difunto señor Mendoza. 
 
    Odriozola había conseguido tapar al asesino en serie por el momento, bien por desconocimiento de la prensa o bien por una cadena de favores que los medios se cobrarían finalmente con creces, peligrando de ese modo mi tan prometida exclusiva. 
 
    Pedí la cuenta, me limpié las manos con el periódico y como tuve la intuición de que Natalia deseaba enfriar nuestra relación laboral por unos días, aproveché para resolver cierto asunto que tenía pendiente. 
 
    La viuda me dijo que estaba a punto de llamarme cuando la telefoneé, pero me sonó a trola.  
 
    Con toda la intención del mundo le mostré mi sorpresa ante el hecho de que no me hubiera llamado el día anterior preguntándome por si había recuperado la novela de su marido después de todo el interés que había mostrado por conseguirla, pero o bien su agilidad mental no estaba a la altura de su belleza o bien no tenía preparada una excusa para contestar, ya que se tomó su tiempo para la réplica. 
 
    Tras un largo silencio  me contestó con divagaciones y tras mi insistencia por tratar el asunto personalmente insinuando que ya tenía la novela de nuevo en mi poder me indicó la dirección de su mansión y me dijo que no tardase, ya que era una mujer muy ocupada con una ajetreada vida social.  
 
    Los ricos son así, igual de gilipollas que los pobres con la excepción que a ellos se les permite la mayoría de las tonterías y se las catalogan como excentricidades. 
 
    Al hilo de esto, a veces en un ejercicio de imaginación, trato de vislumbrar el futuro que tendrían personajes como Mario Vaquerizo o Neymar por poner dos ejemplos significativos si no tuvieran el porrón de billetes que tienen y siempre acabo disfrazando la envidia cochina por pena. 
 
    Cogí un taxi cerca de la Puerta del Sol y le indiqué al conductor la dirección del caserón de la viuda del difunto Luna. 
 
    El día había amanecido con un viento polar que barría las calles y agradecí la calefacción tropical con la que el taxista me recibió en su vehículo. El tráfico por su parte ayudó lo suyo y sólo diez minutos después ya estábamos enfilando la carretera de La Coruña. 
 
    En otras ocasiones había estado en la urbanización de La Florida por cuestiones que ahora no vienen al caso, pero fue esta vez, callejeando en busca del casoplón de marras, cuando me di cuenta de la verdadera magnitud de la opulencia de la zona. 
 
    Casas que quitarían el hipo al resto de los mortales se adivinaban detrás de enormes setos y muros  que flanqueaban guardias, los cuales, en un alarde de profesionalidad, se encontraban despiertos casi todo el rato. 
 
    Se respiraba el dinero en el ambiente y eso para alguien pobre como yo, era motivo más que suficiente para despertar mi admiración y perplejidad a partes iguales. 
 
    Finalmente en la finca que se alzaba al final de la calle Deusto, descubrí el portón de entrada de Villa Luna. 
 
    El guardia apostado en la lujosa garita apenas si hizo caso a mis explicaciones ni a mi ensayada presentación verbal, permitiéndome sin más el acceso al paraíso terrenal. 
 
    Supuse que la viuda ya había dado instrucciones a su cancerbero para que dejara pasar al primer muerto de hambre que aquella mañana preguntara por ella. 
 
    La puerta de entrada a la casa me la abrió una filipina llamativamente bizca y muy morena de piel con una cofia en la cabeza como colofón a su disfraz oficial de asistenta de una persona jodidamente rica. 
 
    Sentí una especie de Deja vu, como si ya hubiera visto esa escena en otro sitio y por un instante sopesé la idea de que existiesen dos mundos paralelos; el de los ricos y el de los humanos. 
 
    Me condujo a la biblioteca, que vendría a ser el cuarto de la plancha en las casas normales, y me señaló con la mirada uno de los butacones que había enfrente a un gran ventanal. 
 
    Debido a su marcado estrabismo no fui capaz de discernir cual de los dos butacones me había indicado, así que me limité a fingir contemplar el paisaje que ofrecía el espectacular jardín a través de los cristales hasta que se acabó marchando. 
 
    Justo cuando me había decantado por el sillón de la izquierda hizo su triunfal aparición la señora de la casa. 
 
    -Deberá darse prisa –me indicó la viuda a modo de saludo - en media hora debo acudir mi clase de aero-fitness. 
 
    Yo no sabía de qué coño me estaba hablando, pero a juzgar por el ceñido top y las ajustadas mallas, supuse que o se estaba preparando para ir al gimnasio o para provocarme un infarto de miocardio. Posiblemente una cosa no excluyera a la otra. 
 
    De repente y para mi sorpresa, por ser un animal cuya imagen va ligada a casas de clara exclusión social, una rata se coló por la puerta entreabierta y fue directa a mi zapato, mordisqueándolo sin piedad. 
 
    En el instante en el que me disponía a lanzar al roedor a la mesosfera de un patadón, la dueña se agachó y la besó en la cabeza al tiempo que la achuchaba contra su generoso pecho. Maldita rata con suerte. 
 
    -Tranquilo, es Fifí. No le hará nada –vio necesario aclarar como si estuviera hablando de un mastín. 
 
    -Bonito perro –me vi obligado a decir siguiendo el mismo protocolo utilizado con los bebés feos. 
 
    -No es un perro, es mucho más que eso. Es mi chiquitina –apostilló tras otro abrazo. 
 
    ¿Le gustan los perros? 
 
    -Lo justo. 
 
    -Pobre. Yo los adoro, tengo tres. Quiero a estos animales mucho más que a la mayoría de las personas. 
 
    -Eso dice mucho sobre su usted. 
 
    -Gracias –contestó ignorando el pullazo. 
 
    ¿Ha traído la novela? –preguntó como si acabara de reparar en el asunto. 
 
    -No, la tiene la policía. 
 
    Estudié su reacción, pero lejos de intentar disimular se limitó a asentir en silencio. 
 
    -¿Por qué motivo? –interrogó finalmente. 
 
    -Alguien registró mi habitación, casualidades de la vida, el mismo día y en el preciso instante en el que yo me estaba entrevistando con usted, en busca presumiblemente de la dichosa novela. 
 
    -Puede que estuvieran buscando otra cosa. Creo que es usted demasiado paranoico señor Porco. 
 
    -Pombo. He de decirle que la paranoia no se encuentra dentro de mi extenso ramillete de enfermedades mentales, aunque todo se andará. Le aseguro que quien registró mi habitación lo hizo con el único motivo de cumplir el encargo de una tercera persona de encontrar esa maldita novela. 
 
    ¿Y bien? –Pregunté tras una pausa dramática. 
 
    -¿Y bien qué? –respondió la viuda con fastidio. 
 
    -¿No va a preguntarme si lograron robármela? ¿O acaso eso usted ya lo sabe? 
 
    -Hace un momento me ha dicho que está en poder de la policía, así que o bien se la robaron y los agentes lograron recuperarla o en su defecto usted se la ha entregado voluntariamente por alguna razón que no alcanzo a comprender. 
 
    En cualquiera de los casos, el resultado es el mismo, así que le agradecería que le indicara al agente que tenga la novela en su poder que cuando acabe con lo que sea que está haciendo, haga el favor de devolvérmela. 
 
    -Técnicamente me pertenece hasta que no finalice el encargo. 
 
    -Técnicamente, según mi abogado, usted recibió el encargo de concluir una novela la cual me manifestó haber leído, por lo que ya no resulta necesario que la tenga consigo para cumplir con su cometido. 
 
    Mi marido no especificó nada al respecto y al ser una más de sus posesiones, me pertenece. 
 
    -Entonces si lo he entendido bien, le da igual que la novela esté en poder de la policía pero no quiere que yo la tenga bajo ningún concepto. 
 
    -Lo ha entendido a la perfección. Es usted un hombre despierto, ahora entiendo por qué mi marido le hizo ese encargo. 
 
    -¿Podría decirme al menos el motivo de esa animadversión? 
 
    -No se lo tome como algo personal señor Pombo. Simplemente un buen amigo me habló de usted. Al parecer le conoció en el pasado y las referencias sobre sus métodos y sus principios no fueron demasiado benévolas, por decirlo de algún modo. No quiero que la novela de mi marido esté en sus manos, eso es todo. 
 
    -¿Podría decirme el nombre de ese amigo? 
 
    -Podría, pero no lo haré –sentenció acariciando a la rata lanosa. 
 
    -Mire señora, creo que o no es consciente del terreno por el que está pisando o por el contrario sabe muy bien a lo que juega. 
 
    Si hablásemos del primero de los casos, y usted no fuera consciente del peligro que corre, permítame advertirle que alguien fue capaz de asesinar a un viejo colega mío, Antonio Olano, con tal de hacerse con esa novela pensando que él la tenía. 
 
    Creo sinceramente que por algún motivo esa novela es peligrosa, de un modo u otro todo aquel que tiene relación con el maldito libro acaba muy malparado. Quiero que entienda que si no le he devuelto la novela de su difunto marido es para sprotegerla de cualquier peligro,  a menos que… -dejé flotando en el aire rancio de la biblioteca la frase. 
 
    -¿A menos qué…?–interrogó incapaz de no morder el anzuelo. 
 
    Mi estudiado silencio contribuyó a aumentar su nerviosismo y dejé que fuera ella, como si de una partida de ajedrez se tratase, la que en esta ocasión moviera ficha. 
 
    No tengo ganas ni tiempo para acertijos –dijo finalmente-. Explíquese de una vez de qué me está acusando, si es que me está acusando de algo y luego haga el favor de salir de mi propiedad para siempre. 
 
    -¿Puedo hablarle con sinceridad? 
 
    -Si es usted capaz… 
 
    -Creo que en un principio no sabía usted muy bien lo que esa novela en realidad significaba o lo que ocultaba, pero alguien se ha encargado de explicárselo. Ignoro si está involucrada por voluntad propia o si alguien la está obligando a ello, en cuyo caso yo le podría ofrecer aquí mismo la ayuda de la policía para sacarla de esta situación. 
 
    La viuda se quedó unos instantes dubitativa, observándome con una mirada tan penetrante como oscura. Finalmente se sacudió a Fifi de encima con un tierno gesto y se levantó mostrando su espectacular figura. 
 
    -Me ha decepcionado usted –sentenció finalmente- le creía más inteligente. 
 
    -No se deje llevar por las apariencias. 
 
    -Teníamos un trato por el cual usted recibía una bonita cantidad de dinero a cambio de devolverme algo que por derecho me pertenece, y en lugar de eso le entrega la novela a la policía acudiendo a ellos con sepa Dios qué cuentos… 
 
    -El asesinato de mi colega y el registro de mi habitación –aclaré con rabia. 
 
    -Muy bien, pues si tan seguro está de su historia cuéntesela a la policía, haga lo que quiera, pero por favor, si la novela ya no está en su poder usted no me sirve para nada y su presencia aquí ya no me resulta en ningún modo grata.  
 
    Estaba a punto de replicarla cuando de repente entró la sirvienta bizca a susurrarle algo al oído. 
 
    -Dígale que me espere arriba –contestó visiblemente preocupada. 
 
    Intuí, debido al recelo de la viuda por esconder a la visita que acababa de llegar, que aquella inesperada persona resultaba, posiblemente por mi presencia, tan inoportuna como relevante y casi tenía la convicción de que podría estar relacionado de algún modo con el extraño caso de la novela. 
 
    -¿Su visita es el amigo que le habló de mí, quizás? –pregunté conocedor de la respuesta. 
 
    -No es de su incumbencia. Ahora si no le importa… 
 
    -He de decir que ha sido un placer, sobre todo visual, haberla conocido.  
 
    Ahora cumpliendo con sus deseos me marcho –anuncié de improviso con la intención de cruzarme en el amplio recibidor con la misteriosa visita. 
 
    La imponente mujer debió de leer mi pensamiento, porque mientras yo rodeaba el amplio butacón de estilo francés que se interponía entre mi cuerpo y la puerta de salida del salón, ella hizo lo propio por el otro lado pero de forma mucho más rápida. En algo se le tenía que notar el aero-fitness. 
 
    Cerró la puerta de un seco movimiento y se puso de espaldas a ella mirándome fijamente. 
 
    -¿Algún problema? –Pregunté consciente de que la viuda no se movería de allí hasta que la visita se hubiera escondido en el piso de arriba. 
 
    -¿Quién se ha creído? Usted sólo se irá de esta casa cuando yo lo diga, no cuando a usted le apetezca –aseveró en un burdo intento de retrasar mi salida. 
 
    Al momento unos leves toques de nudillo sonaron al otro lado de la puerta. Mi ilusión porque se tratara del enigmático visitante se disipó al ver aparecer a la sirvienta asiática bajo el quicio. Había cumplido con su misión y ya estaba de vuelta con su ama. 
 
    -Supongo que ya puedo marcharme… 
 
    -Supone usted bien –accedió mientras se retiraba de la puerta. 
 
    -Disculpe, pero me temo que tengo urgentes necesidades fisiológicas, ¿le importaría que subiese al piso de arriba en busca de algún aseo? 
 
    -Márchese ahora mismo o llamo a la policía. 
 
    En ese momento oí un portazo proveniente de las escaleras y supuse que el visitante había escuchado nuestra conversación y se habría encerrado en alguna de las habitaciones a cal y canto, así que aquello cercenó cualquier intento de excursión por la mansión de Villa Luna. 
 
    Al salir de la casa pude ver aparcado en un lateral del camino de grava, casi escondido detrás de un pequeño cobertizo, un lujoso Audi que con toda seguridad pertenecía a mi misterioso amigo ya que cuando yo llegué no se encontraba allí. 
 
    Anoté mentalmente la matrícula 1523 JHR, y utilicé diversas reglas nemotécnicas para retenerla en mi memoria, pero como soy medio imbécil, casi llegando al portón de salida de la finca ya se me había olvidado.  
 
    Tampoco me importó lo más mínimo, ya que hubiera reconocido el flamante cochazo del señor Garrido entre mil. 
 
    Me giré nuevamente por si les pillaba en un renuncio y veía algo por alguna de las ventanas, pero resultó inútil. 
 
    Ya estaba a punto de salir de la finca cuando una voz me sorprendió desde un lateral del camino. 
 
    -¿Ya se marcha? –me preguntó una adolescente con el pelo teñido de azul y un aro en la nariz. 
 
    Estaba sentada a horcajadas en un banco de piedra, bajo un coqueteo parterre y sostenía en las manos un cigarrillo de esos que provocan la risa fácil. 
 
    Le ha despachado rápido –opinó mientras me miraba de arriba abajo. 
 
    -Sí, tu madre tenía algo de prisa y tampoco había mucho que decir. Una mujer encantadora y amable, por cierto. 
 
    -Yo no la habría definido mejor –respondió sarcástica mientras le daba una honda calada al porro. 
 
    Y no es mi madre, es mi madrastra. Mi madre era mucho menos inteligente, no estaba tan buena y no era ni la mitad de zorra que ésta. 
 
    -¿Murió? Pregunté acercándome a la joven. 
 
    -Hace años, pero para entonces la mujer encantadora ya se estaba calzando a mi padre. La mató el cáncer, pero creo que la arpía ésta contribuyó lo suyo. 
 
    Mi instinto de periodista me decía que aquella chica resentida podría ser una buena fuente de información, así que me senté a su lado y me vi obligado a darle una calada al porro que me ofreció para ganarme su confianza. 
 
    -¿Qué me dices del amigo de tu padre? –pregunté señalando con la mirada el Audi de Garrido mientras sentía cómo se congestionaban mis pulmones. 
 
    -Menudo pájaro también. Dios los cría… 
 
    Llevaba bastante tiempo sin verle por aquí, la verdad. Antes mi padre y él eran inseparables. 
 
    La muchacha dio otra buena calada y se quedó mirando al frente. Por un momento temí perderla entre tanto humo. 
 
    -¿Qué fue lo que pasó? Entre tu padre y su amigo me refiero. 
 
    -¿Tú qué crees? Tenían negocios juntos, se iban de vacaciones juntos y al final acabaron acostándose con la misma mujer. 
 
    -¿Tu madrastra? 
 
    -Efectivamente. Lo dicho, un cielo de mujer.  
 
    Cuando se enteró mi padre se puso hecho una furia, pero no la echó de casa el muy calzonazos. Sin embargo a su amigo le jodió pero bien, donde más le dolía. 
 
    Rompió el contrato que tenía con su empresa y le dejó en la estacada. Ni una patada en los huevos le hubiera dolido tanto a ese mamón. 
 
    Yo sabía que ella seguiría viéndole a espaldas de mi padre, las tías así no cambian, pero al menos él no se había dejado ver por aquí desde entonces. Ni siquiera en el velatorio. 
 
    -Siento lo de tu padre, por cierto –apunté con intención. 
 
    -Ya… bueno… 
 
    -¿Se sabe ya quién lo hizo? 
 
    -No. Y no creo que se sepa nunca –declaró mientras apuraba el porro y lo pisaba con rabia contra la gravilla. 
 
    -¿Cómo puedes estar tan segura? Estoy convencido que la policía está haciendo todo lo posible por encontrar al que asesinó a tu padre. 
 
    La muchacha se rió y movió la cabeza de un lado a otro en señal de resignación. 
 
    -Ya poco importa, pero déjame decirte algo –comenzó a explicar con las pupilas dilatadas como el culo de un mandril- El día que murió mi padre le escuché horas antes hablando con alguien por teléfono.  
 
    Parecía enfadado porque esa misma noche se había citado con una persona, pero por lo visto esa persona finalmente no podría acudir y en su lugar había mandado a otro. 
 
    Mi padre, por lo que le escuché, tenía dudas sobre acudir, pero finalmente lo hizo. Lo que pasó después creo que ya lo sabe. 
 
    -¿Se lo dijiste a la policía? -interrogué completamente estupefacto por lo que estaba escuchando. 
 
    La adolescente de pelo azul se me quedó mirando y se rio de una forma extraña. 
 
    A continuación se levantó del banco y se dirigió hacia la casa. 
 
    -¿Se lo dijiste a los policías? –insistí antes de que se alejara. 
 
    La chica se volvió, pero su rostro se había endurecido por completo. 
 
    -No pude escuchar toda la conversación, pero de lo que estoy segura es que la persona con la que se había citado mi padre aquella noche era un policía. 
 
    Aquello me pilló a contrapié y no pude reaccionar. Mi cerebro viajaba a la velocidad de la luz y mis pensamientos se sucedían calibrando posibilidades. 
 
    -Aún así… ¿Se lo contaste a los policías? 
 
    -Se lo conté, sí. Lo hice. Dijeron que tomarían nota y lo investigarían, pero está claro que a día de hoy o no me creyeron o lo taparon. 
 
    No sé cuál de las dos opciones es peor o cuál me da más rabia. 
 
    -¿Y a tu madre? ¿Se lo contaste a ella? –le pregunté obligándola a darse otra media vuelta. 
 
    -Querrá decir a mi madrastra –me corrigió de nuevo-. Con ella llevo meses sin hablarme, pero dudo que aunque se lo hubiera contado le hubiese importado lo más mínimo. Para ella la muerte de mi padre fue una liberación. 
 
    Me cae bien, tenga usted mucho cuidado si sigue por aquí –me gritó ya casi desde la entrada-, o acabará como mi padre. 
 
      
 
    CAPITULO XXVI 
 
      
 
    Por un momento me sentí como Piqué al despertarme escuchando la voz de Shakira susurrándome en el oído. 
 
    Cuando mi cerebro comenzó a reaccionar, comprendí  para mi desgracia que yo no era Piqué, ya que era bastante más feo y algo más agudo que él y que en lugar de tener a Shakira acostada junto a mí con ganas de fiesta me había dejado el móvil encima de la almohada pegado a mi cabeza. 
 
    Al parecer la cantante estaba loca con su tigre. Era un tono de llamada horrendo, lo reconozco, pero todos tenemos nuestros defectos. 
 
    Una vez de vuelta al mundo real descarté que me estuviera llamando mi exmujer, ya que había cumplido religiosamente con el pago de la pensión mensual y evitaba así tener cualquier tipo de contacto conmigo por otro motivo que no fuera ese. 
 
    Tampoco pensé que fuera una llamada del curro. Mi trabajo en la revista no tenía horarios ni requería de madrugones para cumplirlo, simplemente con entregar un par de artículos por número se daban por satisfechos. Para ser justo habría que decir que el nivel de exigencia iba acorde con el sueldo. 
 
    En esas absurdas conjeturas estaba hasta que, en un alarde casi gimnástico, decidí dar media vuelta sobre el colchón y mirar de una vez la pantalla del teléfono. 
 
    -¿Te he despertado? –preguntó Natalia al escuchar mi carraspeo al descolgar. 
 
    -Para nada, acabo de hacer mis doscientas flexiones matutinas y ahora iba a desayunar galletas integrales ricas en fibra. 
 
    -Lo que tú digas Tarzán. ¿Podemos vernos? 
 
    -Desde luego. De hecho te iba a haber llamado yo ayer, pero era tarde y preferí esperar a esta mañana. Tengo algo importante que contarte. 
 
    Aunque lo que en realidad hice y preferí hacer la noche de antes fue gastarme una pasta gansa en la tragaperras del bar donde paré a cenar después de salir de la mansión de la viuda. Dato que convenientemente oculté a mi interlocutora. 
 
    -De acuerdo. Ahora me lo cuentas cuando nos veamos –contestó con calma. 
 
     O bien era una chica poco impaciente o tal y como sospechaba, yo tenía el teléfono pinchado desde el principio y ella prefería no hacer públicas las declaraciones. 
 
    Te recojo en media hora, ¿te dará tiempo a acabar tus flexiones? 
 
    -No prometo nada, soy un obseso del ejercicio físico. 
 
    Cuarenta minutos después bajé a la calle y allí estaba esperándome. Llevaba unos pantalones finos muy ajustados y una chaqueta abierta que dejaba entrever una ceñida camiseta de tirantes. 
 
    -Vas muy elegante –solté en forma de halago. 
 
    -Me gustaría decir lo mismo. 
 
    -¿Dónde vamos? 
 
    -Esta vez te dejo elegir a ti. Que no se diga. 
 
    La mañana se había despertado con un cielo limpio y a pesar del frío, la ausencia de viento permitía que el paseo resultara agradable. 
 
    La indiqué el camino hasta el café Gijón, en la calle Recoletos, casi en frente de la biblioteca nacional. 
 
    Era un sitio con mucha historia y cuya clientela y precios estaban a años luz de mi posición social, pero me gustaba darme el capricho de acudir de tanto en cuanto y soñar con cómo hubiera sido mi vida de haber llegado a ser un escritor famoso como los que solían rondar aquel local. 
 
    -¡Menudo garito! –exclamó Natalia una vez el camarero nos acomodó en una de las mesas del fondo- ¿Me quieres impresionar? 
 
    -Es por si no ha funcionado lo de las flexiones. 
 
    -Bueno, qué es lo que me querías contar –preguntó después de recorrer con la mirada la estancia. 
 
    -Las damas primero ¿Se sabe ya algo más de la mujer asesinada?-interrogué a bocajarro adoptando un tono más serio. 
 
    -Sí, por eso quería verte. Pero primero debo pedirte un favor muy grande. 
 
    -Que mantenga la boca cerrada con lo de la señal del trozo de billete que deja el asesino en los escenarios del crimen. 
 
    -Odriozola se puso hecho una furia cuando comprobó que lo habías oído y me hizo jurarle que tú no dirías nada a nadie hasta que no atrapáramos al asesino. 
 
    Los jefes y los medios le están presionando mucho y últimamente anda más alterado de lo normal con todo este tema. 
 
    -¿Los medios? –interrogué suspicaz. 
 
    Natalia bajó la mirada y le dio un sorbo al capuchino que había pedido. 
 
    Por lo que veo no soy el único periodista que está al tanto de todos estos asesinatos… -aventuré. 
 
    -Gente del País y de Antena 3 se pusieron en contacto con el gabinete de prensa preguntando sobre la posibilidad de que un asesino en serie estuviera dejando trozos de un billete junto a los cadáveres. Fue una filtración de alguien de dentro, eso seguro, pero esa es una historia tan vieja como la propia policía. 
 
    Odriozola a través de los compañeros de prensa llegó a un acuerdo con ellos de no publicar nada hasta que no tuviéramos algo sólido. Después él les proporcionaría toda la información necesaria como para tenerles ocupados con todo el material durante un par de semanas. 
 
    -O sea que me mintió con lo de la exclusiva –concreté dolido. 
 
    -Mi jefe trata de salvaguardar la investigación a todo precio. No le culpes por eso. 
 
    En determinados casos, el intrusismo de los medios resulta beneficioso e incluso puede ayudar a atrapar a un asesino cuando diversos datos saltan a la luz pública, pero cuando se está tan verde como nosotros, la prensa lo único que hace es crear confusión y urgencia. 
 
    Mira lo que pasó hace un año con la chica desaparecida en Galicia, por ponerte un ejemplo. Se dieron datos sobre posibles autores, furgonetas empleadas en la huída, cuentas falsas de Facebook y al final para lo único que sirvió toda esa información fue para crear más confusión en torno al caso. 
 
    -Lo entiendo –dije levantando una mano para cortar sus explicaciones-. No te preocupes, no pienso publicar nada, puedes decírselo a tu jefe, pero bajo la condición de que no me apartéis del caso –aclaré adelantándome a su movimiento.  
 
    Esto se ha convertido para mí ya en algo personal. 
 
    -Odriozola no quiere que haya nadie ajeno tan cerca de la investigación… -dijo a modo de disculpa. 
 
    -Si me apartas, publico lo que sé, reviento el secretismo de la investigación y le jodo la exclusiva al resto –lancé el órdago-. Se lo puedes decir así a tu jefe. Es mi última palabra. 
 
    Ella se quedó estudiándome durante unos segundos, tras los cuales vio en mis ojos la determinación que no había mostrado hasta ese momento. 
 
    Supo que yo no iba de farol y acabó asintiendo con la cabeza. 
 
    Entonces si estamos de acuerdo háblame de la mujer asesinada. 
 
    -Al principio no encontrábamos ninguna relación con el resto de asesinatos, y aparte estaba el hecho de que no hubiésemos encontrado el tercer trozo de billete, pero el modus operandi y sobre todo la prueba de balística ha confirmado esta mañana que se trata de nuestro asesino. 
 
    De algún modo, la muerte de esa mujer está relacionada con el resto, por lo que hemos investigado su entorno, comenzando por el maltratador de su marido, y descubrimos que el angelito, tal y como nos habían informado, está cumpliendo condena en Soto del Real por numerosos robos con fuerza. ¿Adivinas cuál es su especialidad? 
 
    -No me digas que las cajas fuertes. 
 
    -Pues te lo digo. El marido es casi con total seguridad el otro atracador que participó en el golpe al banco donde trabajaban Luna y Garrido. Por lo que suponemos el asesino no ha podido o no ha querido esperar a que salga de la cárcel y ha decidido vengarse de él matando a su esposa. 
 
    -Joder… Entonces ya sólo queda Garrido. 
 
    -Eso parece, ahora te toca ¿Qué era eso tan importante que tenías que contarme? 
 
    -Sólo una cosa más antes de eso. ¿Qué significado tiene lo de los trozos de un billete en las escenas del crimen? 
 
    Ella suspiró profundamente y alzó la mirada al techo simulando desesperación. 
 
    Me lo debes. Además te he dicho que no pienso publicar una mierda –dije tratando de convencerla. 
 
    -Si Odriozola se entera de que te lo he contado no serás la única persona que se quede fuera del caso –advirtió con un tono casi de súplica. 
 
    -Yo no publico nada y tú no me apartas del caso. Ese es nuestro trato, pero para que funcione debemos confiar el uno en el otro, y para poder confiar, tú me tienes que contar lo del billete y yo podré aclararte lo que he venido a contar. 
 
    Ella juntó las manos a la altura de la cara apoyando los codos en la mesa y se tomó nuevamente un momento para pensar. 
 
    Se les acababa el tiempo y yo sabía que cada vez estaban recibiendo más presión de arriba por obtener algún resultado y si querían avanzar cualquier ayuda sería bien recibida. 
 
    Natalia ignoraba lo que estaba a punto de contarle acerca de mi visita a casa de la viuda, pero yo sabía que ella estaría dispuesta a arriesgarse fuera lo que fuera. 
 
    -No estamos del todo seguros sobre su significado, los trozos corresponden a un billete antiguo de cien pesetas que lógicamente ya no está en circulación. 
 
    El hecho de que se haya decantado por un billete tan antiguo puede que indique que su motivación venga dada por algo que ocurrió en el pasado, o al menos que los asesinatos guarden relación con hechos que sucedieron mucho tiempo atrás. 
 
    -Como por ejemplo el atraco. 
 
    -Como por ejemplo el atraco, efectivamente. El usar un billete y no otro objeto sería una clara referencia al dinero robado. Pero eso no es todo. Además del primero de los trozos del billete, también dejó una especie de acertijo junto al primer cadáver –claudicó finalmente. 
 
    -Esto se pone interesante –dije acomodándome en la silla. 
 
    -El acertijo estaba en un papel manuscrito. No recuerdo con exactitud el texto, pero decía algo así como que cinco hombres salieron juntos a la calle bajo una lluvia torrencial, cuatro de ellos aceleraron el ritmo, pero el quinto permanecía tranquilo sin alterarse lo más mínimo. Ninguno llevaba paraguas y cuando llegaron a su destino, los otros cuatro hombres estaban calados hasta los huesos pero el hombre tranquilo era el único que no se había mojado. 
 
    -¿Y eso qué significado tiene? 
 
    -Que se trataba de un entierro. El hombre que permaneció tranquilo sin acelerar el paso fue el muerto que estaba dentro del ataúd y los otros cuatro las personas que portaban el féretro en su funeral. 
 
    -Chica lista. 
 
    -A decir verdad lo descubrió Pablo. 
 
    -Entonces, se supone que las cuatro personas que se mojaron representarían a los cuatro asesinados…  el vigilante, Luna, Olano y la mujer del preso, y el muerto dentro del ataúd representaría al asesino o a alguien cercano al asesino que es por el que está cumpliendo su venganza -aventuré siguiendo su razonamiento. 
 
    Lo cual significaría, si las cuentas no me fallan,  que la muerte de ayer sería la última y el asesino habría culminado su macabra misión. 
 
    -Te equivocas –dijo para mi sorpresa-, según nuestras cuentas el asesino no ha acabado todavía. Le faltaría una muerte más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXVII 
 
      
 
    -¿A qué te refieres? –pregunté repasando mentalmente los cuatro asesinatos. 
 
    -Creemos que el individuo que acabó con la vida de tu amigo Olano no es la misma persona que ha asesinado al resto. 
 
    -¿Me estás diciendo que hay dos asesinos diferentes? –interrogué incrédulo. 
 
    ¿Cómo podéis estar tan seguros de eso? 
 
    -En primer lugar por el modus operandi. Como ya te dije, el asesino siempre ha actuando de forma profesional disparando a bocajarro a sus víctimas a corta distancia y Olano murió de forma chapucera por un golpe en la cabeza con un objeto contundente. En la habitación había signos de lucha. 
 
    Los de científica sacaron huellas por toda la casa y adivina quién estuvo en casa de tu colega Olano. 
 
    -Sorpréndeme. 
 
    -Tu amigo Mohamed, el inquilino de la pensión que supuestamente también registró un día antes tu habitación en busca de la novela. 
 
    -Mohamed… -susurré el nombre incrédulo- ¿cuándo me lo pensabas decir? 
 
    -Sabes que no puedo compartir contigo muchos aspectos de la investigación y este es uno de ellos. Odriozola me mataría si se entera que te lo he contado. 
 
    -¿Entonces por qué lo haces? 
 
    -Porque confío en ti y confío en que me ayudes a encontrar al otro asesino. 
 
    -¿Qué sentido tiene que el moro matara a Olano? –pregunté obviando su comentario. 
 
    -Pensamos que Mohamed no lo tenía planeado, posiblemente la misma persona que le encargó robar la novela de tu habitación le ordenase intentar lo mismo en casa de Olano creyendo que la encontraría allí. Es muy probable que Olano le sorprendiera y en el forcejeo acabara con él. 
 
    Ha desaparecido sin dejar rastro. 
 
    -Sin embargo el asesino de Olano no consiguió hacerse con la novela ni en su casa ni en mi habitación porque a mí ya me la habían robado –seguí con el razonamiento. 
 
    -Parece evidente que mi teoría era cierta y había más de una persona interesada en hacerse con esa novela. Uno lo consiguió y casi te atropella en su huída y el otro falló a través de Mohamed. 
 
    -¿Es posible que la persona que tenga la novela en su poder sea el asesino? 
 
    -Todavía no podemos asegurar ni descartar nada, pero es posible que tal y como tú decías, esa novela esconda algo por lo que la gente está dispuesta a matar. 
 
    ¿Estás seguro que no descubriste ninguna pista ni ningún mensaje oculto al leerla? 
 
    -Puede que estuviese demasiado encriptado como para verlo en un par de lecturas rápidas, lo que parece evidente es que algo oculta ese maldito manuscrito. 
 
    El método no es nuevo; en la antigüedad tatuaban mensajes en el cuero cabelludo de los esclavos después de raparles la cabeza y cuando les crecía el pelo les enviaban hacia su destino. La policía alemana detuvo a un yihaidista que portaba un pen drive repleto de pornografía, pero en realidad contenía videos encriptados de objetivos terroristas. 
 
    Incluso en los titulares de algunas revistas había información en forma de micro-puntos que sólo se podían leer con unas lupas de aumento. 
 
    -¿Cómo puedes saber todas esas chorradas? 
 
    -Por mi trabajo en la revista. Después de plagiar algunos artículos algo se queda. 
 
    -Joder Pombo… 
 
    -Creo que nos hemos equivocado con Garrido, es inocente –afirmé tras poner en orden mis ideas. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Si al asesino todavía le queda una última víctima a la que ejecutar, y esa víctima, al igual que las anteriores, está relacionada con el atraco al banco, eso quiere decir que Garrido sería la última persona con vida implicada en ello. Piénsalo. El resto está muerto y sólo falta ese cabrón para cerrar el círculo. 
 
    -Odriozola está tan convencido como tú que Garrido va a ser la última víctima y le ha colocado vigilancia camuflada con una patrulla que le sigue a todas partes desde ayer. Seguimiento de veinticuatro horas. 
 
    -¿Y tú qué piensas? 
 
    -Creo que tenéis razón. Si nuestra teoría es cierta, Garrido será el próximo muerto que nos encontremos, pero sigue habiendo en él algo que no me gusta. Además está el hecho de que sólo hayan aparecido por el momento dos trozos de billete. Por el tamaño de los trozos, el asesino partió el billete en cuatro partes, que corresponderían con los cuatro hombres del acertijo. 
 
    Por el momento sólo ha dejado dos; junto al vigilante en el parque y junto al cuerpo de Luna en la sucursal. 
 
    Creo que es un asesino tan sanguinario como disciplinado y dudo mucho que el hecho de que no haya dejado un trozo de billete a la mujer del preso sea algo casual o fruto de un despiste. 
 
    -¿Insinúas que aparte de Garrido podría haber otra víctima más todavía? 
 
    -Es sólo una suposición, pero yo no la descartaría. ¿Tú qué piensas de Garrido? 
 
    -Yo tampoco me fío de él, pero eso no lo convierte en un asesino. 
 
    Me quedé mirando fijamente a Natalia y supe que encerraba algo más que no se atrevía a compartir. 
 
    ¿Por qué no me dices realmente lo que piensas? 
 
    -Puede que Garrido no sea el asesino, pero estoy convencida que está implicada de algún modo en todo esto.  
 
    Si es correcto lo que creo, la novela esconde la verdadera identidad del asesino, por lo que Garrido sabiéndose como posible víctima habría intentado robarte esa maldita novela a través de Mohamed para averiguar quién le quería matar y por otro lado el asesino en serie, con la ayuda de alguien de dentro de la policía, te la habría robado por el mismo motivo, no ser descubierto. 
 
    Comprendí entonces qué era lo que tanto preocupaba a Natalia. Según su teoría uno de sus compañeros, por algún oscuro motivo, habría ayudado al asesino a robarme la novela llegando casi a atropellarme en su huída. No sabía de quién fiarse y  había elegido el triste cobijo que le brindaba mi compañía para seguir con el caso. 
 
    -¿Le has contado ya a alguno de los tuyos lo del coche? 
 
    -No puedo. No al menos hasta que sepa en quién confiar. 
 
    -¿Confías en Odriozola? 
 
    -Más que en nadie, ¿por qué lo preguntas? –interrogó defensiva. 
 
    -Creo que te ha engañado, al menos en lo referente a la vigilancia a Garrido. 
 
    -¿Qué quieres decir? 
 
    -Me parece que ha llegado mi turno –dije intentado organizar las ideas. 
 
    Garrido nos engañó el otro día. O como mínimo cambió de parecer después de vuestra pequeña entrevista con respecto al vuelo de Londres que tenía que coger esa misma tarde. 
 
    Fui a ver a la viuda de Luna ayer por la tarde a su propia casa y él estaba allí ¿Sabías eso? –pregunté suspicaz. 
 
    -No es posible, mi jefe me lo habría dicho. 
 
    -Fíate de mí. 
 
    -¿Cómo puedes estar tan seguro? 
 
    -Porque después de hablar con la viuda personalmente, alguien le estaba esperando ya dentro y pude ver el cochazo de Garrido aparcado en el garaje. 
 
    -Todavía lo estoy flipando con que fueras a hablar con la viuda –inquirió Natalia con una mezcla de incredulidad y rabia. 
 
    Joder Pombo… como se entere Odriozola olvídate de nuestro pacto. 
 
    Te recuerdo que Pablo ya se entrevistó con ella y no sacó nada concluyente. Parecía algo asustada según él, pero aparentemente no tenía ni idea de lo que le estaba hablando. 
 
    ¿De qué hablaste con ella? –preguntó suspicaz. 
 
    -Le mentí y quería ver su reacción cuando le dijera que le había entregado la novela a la policía. 
 
    -¿Y? 
 
    -Lo que me supuse, no mostró ningún tipo de sorpresa. Se ha debido enterar de algún modo… 
 
    -¿Te dijo algo más? 
 
    -Que un amigo que me conoció en el pasado le había aconsejado que no se fiara de mí, de ahí, según ella, su afán por recuperar la novela. 
 
    Te apuesto lo que quieras a que ese misterioso amigo no es otro que Garrido. 
 
    -Aparte de eso, ¿te confesó algo más? 
 
    -Ella no, pero a la salida me encontré con su hija, o hijastra mejor dicho, y me aseguró que el día que asesinaron a su padre, ella le pudo escuchar concertando una cita con alguien por teléfono para esa misma noche. 
 
    Según ella era un policía. ¿Sabíais algo de esto? 
 
    -Después del asesinato de Luna, nos encargamos de recabar todos los testimonios de su entorno cercano, la mayoría de las entrevistas las realizamos Pablo y yo. 
 
    Recuerdo a una adolescente con el pelo azul y tan fumada que apenas si podía articular palabra cuando le preguntamos por su padre. 
 
    -Esa es. 
 
    -Nos dijo que la policía estaba detrás de la muerte de su padre, y efectivamente a nosotros también nos contó lo de la cita con un agente, pero francamente, no la tomamos en serio. 
 
    Iba tan emporrada que no decía más que incongruencias, y tomamos esa como una más. 
 
    -Coincido con que la chiquilla está bastante perdida, pero quizá valdría la pena hacer alguna comprobación por si acaso… -me atreví a sugerir. 
 
    Natalia me miró de medio lado y finalmente asintió con desgana. 
 
    -Veré lo que puedo hacer. Se lo comentaré a mi jefe por si él tuviera conocimiento de que alguien del cuerpo hubiese llamado a Luna aquel día, pero ya te anticipo que en el registro de llamadas no aparecía nada. 
 
    ¿Alguna cosa más? 
 
    -La viuda me confesó que se había enamorado locamente de mí, pero yo la tuve que parar los pies y contarle que sólo tenía ojitos para ti. 
 
    -Déjate de estupideces, a Pablo después de ir a su casa no le pareció que… 
 
    -Me da igual lo que diga Pablo. La viuda oculta algo, al igual que Garrido. 
 
    -¿Pero le llegaste a ver en su casa? –insistió en la pregunta. 
 
    -Vi su coche aparcado en el garaje. Con eso me basta.  
 
    -Déjame consultarlo con Odriozola un momento –me pidió con gesto serio. 
 
    Natalia se salió del café y la vi a través de las cristaleras caminar arriba y abajo por la amplia acera de la calle Recoletos hablando por el móvil.  
 
    Trascurridos cinco minutos volvió a entrar con cara de pocos amigos. 
 
    -Me ha asegurado que el indicativo asignado inició la vigilancia anteayer, justo después de nuestra entrevista. Los compañeros le siguieron hasta el interior del aeropuerto y cuando le vieron entrar para el embarque se dieron media vuelta e hicieron gestiones para saber cuándo tenía el vuelo de vuelta desde Londres. 
 
    Estaba programado para hoy por la noche. Consta todo en su informe. 
 
    -Garrido es inteligente. Puede que se diera cuenta de la vigilancia e hiciera todo el paripé para lograr despistarlos… -aventuré. 
 
    -¿Con qué fin? 
 
    -Con el de verse en secreto con la viuda, por ejemplo. 
 
    ¿Le has contado a tu jefe que estuvo con la viuda y por qué lo has sabido? 
 
    -A ti no te he mencionado. Sería el fin de ambos en esta investigación. 
 
    Le he dicho que me dejé guiar por una corazonada e hice una pasada por la mansión de la viuda, viendo desde el exterior el coche aparcado dentro de la mansión. 
 
    -¿Y te ha creído? 
 
    -Lo dudo, pero no le quedaba otra. El caso es que me ha dicho que a partir de ahora se asegurará de que no vuelva a suceder. Hablará con los de sistemas especiales y le colocarán algún localizador al coche o algo por el estilo.  
 
    Está convencido que el asesino acabará yendo a por Garrido y ésa será nuestra mejor oportunidad para intentar atraparle. 
 
    Todavía tiene en su poder dos trozos de billete y seguro que le están quemando en las manos… 
 
    De repente Natalia se quedó petrificada con la mirada fija en la ornamentada pared del lujoso café. 
 
    -¿Qué te pasa? –le pregunté agitando la mano delante de sus ojos. 
 
    -Mierda… -balbuceó- el billete, el enigma, el ataúd, el entierro… ¡Joder! ¿Cómo no lo he visto antes? 
 
    -¿De qué estás hablando? –pregunté perdido. 
 
    -¡Nos hemos equivocado! –dijo casi gritando mientras se levantaba de la mesa- Garrido no va a ser la próxima víctima. El asesino está a punto de matar otra vez pero no va a ser a ese cabrón. 
 
    -¿Cómo puedes saberlo? –pregunté nervioso al tiempo que dejaba un billete encima de la mesa. 
 
    -Te lo cuento por el camino. Puede que ya sea demasiado tarde.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXVIII 
 
    EL ASESINO 
 
      
 
    Se hizo un corte lo suficientemente profundo en la calva afeitándose como para que la sangre se mezclara escandalosamente con el agua que había debajo, tintándose por un instante el lavabo en un tono rojizo que acabó sucumbiendo al torbellino del desagüe. 
 
    Aquella sangre no hacía sino recordarle toda la que él había derramado.  
 
    Se transportaba a cada uno de los instantes en los que se vio obligado a matar a la persona que en su momento le ordenó aquel diablo de Dédalo y el pecho se le oprimía hasta casi dejarle sin respiración. 
 
    Se miró las manos, esas mismas manos que habían asesinado ya a tres personas contando con la última mujer a la que había matado unos días antes y se dio asco a sí mismo. 
 
    Sabía que todo aquello lo hacía por su hija, por la esperanza de que ese cerdo cumpliera con su palabra y algún día la liberara de su cautiverio, pero era consciente que el precio a pagar estaba siendo demasiado alto. 
 
    Había acudido a aquel modesto piso junto a la Casa de Campo, tal y como le había indicado Dédalo, había llamado a la puerta y le había descerrajado un tiro a aquella mujer en la cabeza sin más. 
 
    Tenía aprendida la lección y esta vez ni siquiera le había preguntado por Dédalo. Intuía que la respuesta sería la misma, o bien estaban demasiados asustados como para reconocer que le conocían o bien no tenían ni idea de quién podría ser aquel demonio. 
 
    En cualquier caso no volvería a hablar jamás con ninguna de sus víctimas.  
 
    Nunca podría olvidar aquellos ojos, los ojos de los muertos a los que arrebataba la vida sin mayor explicación y que se le quedarían clavados en la memoria para siempre. 
 
    Aquellas almas le acompañarían de por vida, y él lo sabía. 
 
    Se miró al espejo con rabia y acabó con su protocolario ritual. 
 
    Se retiró la espuma sobrante y se colocó una pequeña tirita en la calva. 
 
    Volvió al dormitorio y tras vestirse volvió a leer la última carta de Dédalo. 
 
    Esta vez era diferente a las otras que había recibido por dos motivos; el primero era que en una misma carta le encargaba que acabara con la vida de dos personas, a una, aquella mujer con la que ni siquiera había hablado, ya la había asesinado, y a la otra tendría que ejecutarla en menos de veinticuatro horas. 
 
    Sabía que ambas muertes estaban relacionadas porque Dédalo le explicó que la segunda víctima acudiría al funeral de la mujer. Él sólo tendría que esperar a que llegara ese día el cual se había retrasado más de la cuenta. 
 
    Tampoco le importaba demasiado, ya que eso le había dado tiempo. Tiempo para pensar. 
 
    Dédalo en aquella ocasión sólo le había entregado un trozo de aquel maldito billete y le había dado instrucciones para que lo dejara al lado del cuerpo de su segunda víctima, por lo que supuso que aquella pobre mujer sólo había servido como instrumento para propiciar la segunda ejecución. 
 
    El otro motivo por el que aquella última carta era distinta al resto era porque en ella Dédalo le aseguraba que aquel sería su último encargo. 
 
    No había aclarado que cumpliría con su parte del trato, pero algo en el fondo le hacía soñar con que aquel demonio cumpliría con su palabra y liberaría a su hija de donde la tuviera secuestrada. 
 
    Él sabía que por algún motivo Dédalo no le mentía y que después de aquel asesinato no tendría que mancharse las manos nunca más. 
 
    También intuía que Dédalo estaría presente, sería un acto donde habría mucha gente alrededor y no se resistiría a presenciar su macabra obra en directo, tal y como había hecho en su primer encargo. 
 
    El hecho de que según le había anunciado, aquella fuera la última vida que Dédalo le obligaba a sesgar sólo podía tener dos significados; o que aquel monstruo hubiese acabado con su particular venganza y ya no necesitara de sus servicios o que fuera una trampa de la que estaba seguro que su verdugo no podría salir con vida. 
 
    Él sabía que iba derecho a una encerrona. Ese último encargo no era como el resto, planeado a plena luz del día y rodeado de testigos. 
 
    Comprendía que su amo le estaba entregando a los leones, le abandonaba a su suerte y a cambio liberaría a su hija. 
 
    Pero a su favor jugaba algo muy importante. Por primera vez iba a ser él quien decidiera su destino. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXIX 
 
      
 
    Al salir del bar ella iba prácticamente corriendo hacia el sitio donde habíamos aparcado el coche mientras hablaba nerviosa por el móvil con alguien casi a gritos. 
 
    Cuando llegué finalmente con la lengua fuera ella me estaba esperando impaciente con el motor arrancado y cara de pocos amigos. 
 
    -¡Vaya con el deportista! ¿Es que no puedes correr más? –me preguntó desde dentro del vehículo después de colgar el móvil. 
 
    -Creo que me ha dado un tirón y me ha jodido el ritmo de carrera –repliqué entre jadeos. 
 
    -Venga sube ya, no es momento para tus gilipolleces. 
 
    -¿Me vas a decir al menos qué es lo que pasa? 
 
    -Estábamos equivocados con lo de la última víctima del asesino. 
 
    -No te entiendo. 
 
    -Joder escritor piensa un poco, nuestro asesino se está vengando de todos los que de algún modo participaron en aquel atraco hace más de veinte años, ¿cierto? 
 
    -Así es. 
 
    -Está asesinando uno a uno a todos los que supuestamente estuvieron implicados, pero cuando se fue a vengar del especialista de las cajas fuertes se encontró con el pequeño contratiempo que pasará como mínimo los próximos diez años en la cárcel. 
 
    -Y por eso asesinó a su mujer, para cumplir de algún modo su venganza. 
 
    Natalia me volvió a mirar en silencio pero esta vez con un gesto amable, como el padre que reprende a su niño por no saberse la lección. 
 
    -¿De verdad crees que un asesino tan cruel como el que estamos buscando se iba a contentar con matar a alguien de su familia? Le quiere a él, igual que ha ido a por el resto. 
 
    -Creo que no te sigo –tuve que reconocer. 
 
    -Si tú fueras un asesino despiadado que quiere cumplir personalmente una venganza, no tuvieras acceso al interior de la prisión y no estuvieras dispuesto a esperar los diez años que le quedan de condena, ¿cómo harías para conseguir que saliera de la cárcel antes de tiempo?  
 
    -¡Coño, el entierro! –me golpeé en la frente al caer en la cuenta. 
 
    -Exacto. El único modo de que el de las cajas fuertes salga de prisión es por un permiso extraordinario, que sólo se concede a ese tipo de presos por defunción o enfermedad grave de un familiar directo. El cabrón del asesino se cargó a su mujer sólo para tener la oportunidad de poder asesinarle a plena luz en el cementerio. Por eso no dejó ningún trozo del billete junto al cuerpo de la mujer, porque para él sólo es un mal necesario hasta llegar a su verdadero objetivo. 
 
    -¿Cuándo ha sido el entierro de la mujer? 
 
    -Por una vez estamos de suerte. Acabo de llamar a Odriozola, le acabo de contar lo mismo que a ti y me ha dicho que debido a la autopsia que se le efectuó y por protocolo forense el entierro se tuvo que retrasar unos días, y se va a celebrar hoy mismo, dentro de veinte minutos para ser exactos –respondió nerviosa en el momento en el que nos engullían los túneles de la M-30. 
 
    Otros cinco minutos después habíamos aparcado en la plaza de minusválidos del parking del cementerio de la Almudena. 
 
    La llamada de Natalia a su jefe, explicándole lo sucedido y para que alertara a la Sala del 091 momentos antes, había surgido efecto y los primeros patrullas ya se habían posicionado discretamente cerca de las salidas del cementerio. 
 
    Natalia había dado instrucciones a través de su jefe de que ningún uniformado entrara en el campo santo con el fin de no alertar antes de tiempo al asesino y evitar que huyera. 
 
    Odriozola se había encargado del dispositivo y varios compañeros de Natalia vestidos de paisano estaban ya por el interior del cementerio tratando de localizar a nuestro hombre. La celeridad con la que se organizó todo el tinglado me dejó boquiabierto y pensé que la policía cuando quería podría ser realmente efectiva. 
 
    Nada más cruzar la entrada principal Pablo se nos acercó y cogió del brazo a Natalia de forma brusca, apartándola de mí, sin embargo la corta distancia ayudó a que yo pudiera escuchar lo que le dijo. 
 
    -Más vale que tu corazonada sea cierta y no otra de tus patrañas para intentar apuntarte un tanto delante de los jefes. Hemos movilizado a todo el grupo echando ostias e incluso hay gente del grupo VII que se encontraban de guardia. 
 
    -Perfecto ¿Habéis hablado con el jefe de la Sala para coordinaros con los Zetas? 
 
    -No te preocupes por eso, ya les hemos informado a los uniformados que permanezcan fuera a la espera por si ese cabrón se nos escabulle. 
 
    -¿Les habéis dado sus características por si le ven? 
 
    -Calvo, complexión normal y alto. Es todo lo que tenemos ¿Qué pasa si ve a los patrullas y decide no entrar? 
 
    -No creo que les vea. Ellos acaban de llegar y alguien tan meticuloso como nuestro hombre no esperará a última hora. Seguro que lleva planificando esto desde hace mucho y estará ya aquí dentro, esperando a que llegue su presa. 
 
    -¿Qué hace ése aquí? –escuché que le preguntaba Pablo a Natalia con un mohín dirigido hacia donde yo estaba. 
 
    -Ahora no Pablo. Nos está ayudando. No te preocupes por él, no intercederá. 
 
    -Como quieras, pero ya sabes lo que pienso… -replicó enigmático. 
 
    Natalia hizo un gesto para que me acercara a ellos y yo cual perro sumiso me coloqué junto a las faldas de mi dueña saludando con un gesto a su simpático compañero, el cual ni me devolvió el saludo.  
 
    Con la ayuda de un entregado empleado público que estaba apostado a la entrada localizamos la zona de nichos donde iba a tener lugar el entierro. 
 
    Recorrimos unas cuantas hileras uniformes donde se sucedían las paredes repletas de tumbas coronadas por fotografías, sentidas dedicatorias en letras metálicas sobre el frío mármol y crucifijos y ramos de flores de diversas formas y tamaños. 
 
    Afortunadamente el furgón que venía de Soto del Real se había encontrado con el inevitable atasco de proporciones bíblicas que se daba a diario en la M-50 con lo que el preso, como consecuencia de nuestro precario sistema de carreteras, se había retrasado con respecto a su hora estimada de llegada. 
 
    Aquello nos dio algo de tiempo para llegar a la zona e inspeccionar los alrededores en busca de alguien que concordara con las características del asesino. 
 
    En el pasillo había un pequeño grupo de personas, encabezadas por un cura junto a un ataúd y un nicho vacío esperando ser ocupado. Era evidente que el discreto acto religioso había concluido y únicamente estaban esperando la llegada del marido para que se pudiera despedir. 
 
    -Me voy al final de aquel corredor –anunció Pablo-, creo que es el sitio más probable por donde intentaría entrar o salir si fuera el asesino. 
 
    -De acuerdo, nosotros nos quedaremos por aquí, cerca del grupo de familiares. 
 
    -¿El asesino es calvo? –pregunté a Natalia una vez nos quedamos solos. 
 
    -Por lo visto una de las vecinas que estaba asomada a la ventana el día que murió la mujer vio salir del portal a un hombre alto y calvo. Es la típica maruja que se conoce a todo el vecindario y aquel hombre no le dio buena espina. Puede que no sea mucho, pero es todo lo que tenemos. 
 
    -Gracias por compartir la información una vez más. 
 
    -Oye bastante tengo con aguantar las gilipolleces de mi compañero, no me taladres tú ahora también, ¿vale? 
 
    Me limité a asentir en silencio y mirar alrededor. Al fin y al cabo Natalia había compartido conmigo más información de la que debería y no podía reprocharla nada en ese aspecto. 
 
    Aparte del grupo de familiares, de vez en cuando se acercaban un par de hombres corpulentos que caminaban juntos y mirando atentos hacia todos lados en contrapunto a las miradas perdidas y tristes que reinaban en el lugar. Supuse que se trataba de la gente de paisano del grupo de Odriozola o de la Brigada de Seguridad Ciudadana, en cualquier caso mi compañera evitaba reparar en ellos certificando de ese modo que eran de los nuestros. 
 
    Nos acercamos aún más al grupo de familiares que se encontraba en silencio en torno al nicho abierto que, como ley de vida, ocuparía la difunta mujer del presidiario y nos unimos a su duelo tratando de pasar inadvertidos.  
 
    Por lógica si el asesino tenía planeado atentar en aquel lugar contra el preso tal y como auguraba Natalia, la ubicación más lógica era esa, donde al permanecer quieto durante el rato que durase el sepelio resultaría un blanco fácil.  
 
    De repente los murmullos que se comenzaron a oír entre los familiares de la difunta me hizo comprender que algo pasaba. 
 
    Al girar la vista divisé a un hombre vestido de traje oscuro con un par de Guardia Civiles flanqueándole.  
 
    Obviamente si les hubiera llegado el aviso a tiempo, el dispositivo de seguridad hubiese sido mucho mayor, pero por lo visto a los de Instituciones Penitenciarias les pareció suficiente enviar una pareja de picoletos para cubrir un entierro al parecer rutinario.  
 
    Para mi alivio descubrí a los chicos camuflados de Natalia a una distancia prudente cubriendo el trayecto detrás de ellos, por lo que supuse que todo el mundo estaría alerta. 
 
    El hombre se posicionó cerca del ataúd sin saludar ni recibir saludos de ningún miembro de su familia política. Supongo que la distancia y el tiempo, más si se trata por un asuntillo carcelario enfría cualquier lazo familiar. Sólo una mujer se le acercó entre sollozos, saliéndole al paso uno de los guardias para evitar el contacto, por lo que supuse que sería la madre del experto en las cajas fuertes. 
 
    Tras buscar una zona algo despejada, la pareja de Guardia Civiles se posicionó detrás del recluso sin llegar a ser conscientes de que estaban siendo parte de una peligrosa representación en la que sólo faltaba el actor principal.  
 
    El cura comenzó entonces un breve responso en tono bajo y cansino como parte indispensable del protocolario último adiós. 
 
    Durante el entierro miré de reojo un par de veces a Natalia, pero su mirada se escondía debajo de unas gafas de sol, así que no pude adivinar qué era lo que estaba vigilando. Si que pude ver que su mano derecha se encontraba todo el rato guarecida por su chaqueta, por lo que deduje que tendría desenfundada su arma y lista para usar a la espera de la aparición del asesino. 
 
    Finalmente el entierro dio a su fin y la gente comenzó a marcharse. Los guardias civiles por motivos de seguridad decidieron esperar en el lugar a que la zona se despejase y en una maniobra discreta colocaron al preso cerca de la pared indicándole a la madre de éste, después de permitirle unas palabras con su hijo, que se debía marchar. 
 
    Natalia permanecía inmóvil, sin hacer ni un gesto y yo comencé a pensar que se había equivocado por completo. 
 
    Estaba a punto de decirle algún tipo de frase de consuelo para que no se castigara demasiado por su error cuando de repente la vi hacer un leve movimiento de cabeza. Seguía sin ver sus ojos, pero la dirección de la cabeza me indicaba que había clavado su mirada en el final del corredor donde se encontraba Pablo. 
 
    Algo iba mal, de repente y al mirar hacia donde lo estaba haciendo mi compañera supe lo que era. 
 
    Decenas de hombres ataviados con monos de color azul se dirigían hacia donde nos encontrábamos. Iban prácticamente vestidos igual que los dos operarios que se estaban encargando de cerrar en ese momento el nicho con ladrillos y cemento. 
 
    Natalia sacó rápidamente su equipo transmisor del bolsillo de la chaqueta y aulló una consigna -¡Es una trampa! ¡No dejéis que ninguno de esos hombres se acerque hasta nosotros, el asesino está entre ellos! 
 
    Al momento comprendí lo que estaba pasando. La estratagema no era nueva; recuerdo que en los años setenta un atracador en Estados Unidos hizo lo mismo y desde entonces se había copiado numerosas veces sobre todo en series y películas. 
 
    El delincuente pone un falso anuncio y consigue que numerosas personas acudan al mismo sitio vestidas de idéntica manera mezclándose él entre ellas, dificultando de ese modo su identificación y facilitando al mismo tiempo la huida. 
 
    Al momento los hombres de paisano de Odriozola cortaron el paso al nutrido grupo de operarios y les obligaron pistola en mano a echarse contra la pared con las manos a la vista. 
 
    El revuelo que se produjo en ese momento fue enorme y los afligidos familiares que estaban visitando a sus difuntos se dejaron llevar por el pánico lanzándose a la carrera por los pasillos entre gritos. 
 
    Pablo comenzó a ordenar registrar uno por uno a los operarios dispuestos en hilera, pero Natalia permaneció inmóvil, junto con el preso y los dos guardias civiles. 
 
    En ese instante me pregunté por qué no se acercaba hasta donde estaban ellos para ayudar a Pablo, pero al mirar su rostro comprendí que había algo que no le cuadraba. 
 
    El asesino había iniciado una jugada de distracción para crear confusión, pero su jugada había sido demasiado evidente, como si quisiera desviar la atención del verdadero foco donde se iba a producir todo. 
 
    En un extraño fenómeno de conexión mental, que sólo se da en parejas muchos años casadas y en compañeros de mus, Natalia pareció estar pensando lo mismo que yo y giró su mirada para observar al preso. 
 
    Fue sólo un detalle, un gesto, pero yo lo vi y estaba seguro que Natalia también lo había presenciado. Uno de los operarios que se encontraba al lado del nicho y que llevaba una gorra, se llevó la mano al bolsillo del mono que vestía donde se adivinaba que portaba un objeto demasiado voluminoso. 
 
    Natalia al momento movió la mano que había dejado todo el rato oculta bajo la chaqueta y desenfundó su arma. Casi con un susurro, no sé bien si dirigido hacia mí o para ella misma soltó un simple “es ese”. 
 
    Lo que ocurrió a continuación transcurrió apenas en unos instantes, sucediendo todo demasiado rápido. 
 
    El operario del mono sacó una pistola del bolsillo y apuntó en dirección del preso. 
 
    Mi compañera, alertada por el gesto levantó su arma y en ese momento el hombre del mono azul se giró hacia ella con la sorpresa reflejada en su rostro. 
 
    Después de un segundo eterno en el que se cruzaron miradas, expectantes el uno del otro, Natalia gritó “¡Alto Policía! al tiempo que apuntaba al operario. Éste, lejos de quedarse inmóvil, hizo lo propio hacia ella. 
 
    Casi como acto reflejo, empujé a Natalia lateralmente de un fuerte impulso y los dos caímos al suelo en el momento en que una fuerte detonación estallaba entre las paredes del Camposanto y unas esquirlas de mármol nos caían en la cabeza. 
 
    Al alzar la mirada vi a uno de los guardias civiles placando al hombre que nos había disparado y arrojándole al suelo con una inusitada violencia. La gorra que llevaba se le cayó de la cabeza al igual que la discreta peluca que se había colocado para que su calvicie pasara inadvertida. 
 
    Casi sin darme cuenta cómo, Natalia se había levantado de mi lado con un movimiento eléctrico y le había colocado la rodilla en el cuello al hombre del mono, ayudando al guardia civil que le había quitado la pistola a inmovilizarle contra el frío suelo.  
 
    Ella con la cara roja por la furia y los nervios reflejados en todos los músculos de su cuerpo se giró hacia donde yo estaba todavía tumbado muerto de miedo. 
 
    Con un gesto de cabeza me preguntó cómo me encontraba y lo único que mi canguelo me permitió expresarle fue alzar un pulgar hacia arriba desde el suelo en señal de que todavía me encontraba de una pieza. 
 
    Ella sonrió para acto seguido volver a mudar el rostro y mirar hacia la presa que tenía debajo. Apretó aún más fuerte con la rodilla en el lateral del cuello del hombre que yacía inmóvil y éste emitió un aullido de dolor. 
 
    Acercó su cara a la del asesino, la cual se estaba tornando en un color bermellón y le susurró diversas lindezas propias de la situación de las cuales sólo pude oír “si te mueves estás muerto cabrón”. 
 
    Finalmente el otro guardia civil le colocó las esposas y acabaron por incorporarle.  
 
    Una mano me ayudó a levantarme y cuando me quise dar cuenta me percaté que todos los hombres de Odriozola nos habían rodeado para proteger la zona y que Pablo había sido la persona que me había ayudado. 
 
    Natalia nuevamente se giró hacia donde yo me encontraba y con una amplia sonrisa en su rostro a pesar de la tensión vivida me dijo –le tenemos, por fin tenemos a este cabrón. 
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXX 
 
      
 
    Todavía en el cementerio todo el mundo se deshizo en elogios y felicitaciones tanto hacia Natalia como a mí, por mi heroico e instintivo gesto de salvarle la vida.  
 
    Quiero recalcar lo de instintivo ya que como al igual que no pretendo aburrir, tampoco es mi intención engañar a mis pocos pero fieles lectores, no sea que los vaya a perder por el camino, por lo que debo confesar que echando la vista atrás si lo hubiera pensado un mínimo posiblemente jamás me hubiera interpuesto entre aquella pistola y Natalia. 
 
    A pesar de todo aquel reconocimiento del que no fueron exentos ni Odriozola ni el mismísimo Pablo, no me dejaron, obviamente, acompañarles a la sala de interrogatorios en compañía del asesino. 
 
    Sin embargo Natalia, quizá creyéndose en deuda conmigo por haberle salvado la vida, me contó después con todo lujo de detalles lo que sucedió en aquella sala que yo tan bien conocía y que intentaré redactar a continuación con todo el lujo de detalles que mi deteriorada memoria permita. 
 
    En la sala de interrogatorios entraron únicamente la terna formada por Odriozola, la propia Natalia y Pablo.  
 
    De ese modo el inspector, aparte de buscar mayor eficiencia con un grupo reducido, quería dejar claro que aquella investigación y la repartición de futuras condecoraciones y parabienes se iba a reducir a las pocas personas que habían hecho un trabajo destacado de campo. 
 
     -Me gustaría que antes de nada nos dijera su nombre –comenzó rompiendo el hielo Odriozola dirigiéndose al asesino-. Tengo entendido que hasta ahora se ha negado a decir nada y agradecería saber cómo se llama para dirigirme a usted. 
 
    -Resulta curioso, pero tenía entendido que lo primero que hay que hacer a un detenido es leerle sus derechos y decir de qué se le acusa –replicó sereno el detenido. 
 
    -Se le acusa por el momento de su autoría en los  homicidios del señor Carlos Gordillo en el interior del parque de Aravaca, del asesinato del señor Luna al cual se le encontró en una sucursal de un banco en Illescas y del reciente homicidio de la señora Dolores Tena Villaverde en su propio domicilio, así como las tentativas de homicidio de la agente Suárez aquí presente y la del señor Venancio Ortigueiro –contestó Lavilla sin alterarse-, amén de su presunta participación en otros aspectos delictivos adyacentes a la investigación en curso. 
 
    Con respecto a sus derechos, para poder leérselos debe figurar primero un nombre en el acta, así que si no le importa… 
 
    -Mi nombre es lo de menos, así como mis derechos y por lo que respecta a los otros asesinatos les voy a ahorrar un tiempo precioso para todos; yo maté a todos los que usted acaba de nombrar y hubiera hecho lo mismo con el del cementerio si no hubiera sido por su amiguita –dijo mirando a Natalia. 
 
    De repente un silencio se apoderó de la estancia. 
 
    -Acabé con la vida de aquella pobre mujer con el único propósito de conseguir asesinar al hombre que acudió al entierro acompañado por los Guardias Civiles, aunque supongo que de esto último, debido al recibimiento que he tenido hace un rato en el cementerio, ustedes ya tenían conocimiento. 
 
    -¿Con que fin? Es decir, ¿por qué motivo ejecutó a sangre fría a todas esas personas e iba intentar hacer lo mismo con el señor Ortigueiro? –interrogó Odriozola tenso desde su silla. 
 
    -Eso ya no importa. 
 
    -Claro que importa, usted ha sido detenido y acaba de confesar su autoría en los crímenes. No va a volver a pisar la calle en muchísimo tiempo, dese al menos la satisfacción de contar lo que se proponía hacer o cual fue el motivo que le llevo a cometer todos esos asesinatos. 
 
    -Siguen sin entenderlo… a mí nada de todo esto me importa ya. Dédalo tenía razón, no se darán cuenta hasta que no sea demasiado tarde. 
 
    De repente otro silencio arrasó la sala. Pude imaginar la cara de estupefacción de los policías mirándose entre ellos al escuchar lo que acababa de decir el asesino. 
 
    -¿Dédalo…? –se atrevió a preguntar finalmente Odriozola como responsable del interrogatorio- ¿A qué se refiere? 
 
    -Dédalo está jugando con ustedes, al igual que ha jugado conmigo. 
 
    Yo sabía de sobra que este sería mi último encargo. Va siempre un paso por delante y el muy cabrón quería que me cogieran… ahora lo entiendo -masculló como ausente el asesino con la mirada perdida en la pared que tenía enfrente. 
 
    -Ese tal Dédalo… ¿fue la persona que le encargó que cometiera los asesinatos? 
 
    De repente el asesino pareció regresar a la estancia desde el lugar donde se hubiera transportado y se quedó mirando fijamente a Odriozola como si acabara de reparar en su presencia. 
 
    -No puedo hablar. Dédalo lo sabría, se lo aseguro. 
 
    -No tiene nada que temer aquí. Nosotros le protegemos y se encuentra a salvo. 
 
    -Usted es imbécil -le espetó el detenido a un Odriozola que se puso rojo ante el insulto-. Yo no temo por mi vida, ya estoy muerto. Dédalo lo planeó así y si usted cree lo contrario es que no tiene ninguna oportunidad de atraparlo. 
 
    Por quien temo es por mi hija. Dédalo me aseguró que si cumplía con mi misión la dejaría marchar, y así lo he hecho al menos hasta ahora. Pero si hablo… 
 
    El asesino se volvió a refugiar en el silencio y el resto esperó a que continuara. 
 
    -¿Dédalo tiene secuestrada a su hija? ¿Por eso ha matado a toda esa gente?–inquirió finalmente Odriozola al ver que el detenido no pensaba proseguir con la declaración. 
 
    -¿Sabe usted lo que es la navaja de Ockham inspector? –preguntó de repente el asesino ignorando la petición del policía. 
 
    -Jamás he oído hablar de eso –reconoció Odriozola. 
 
    -Ockham era un monje que vivió hace unos cuantos siglos y que entre otros logros desarrolló un teorema tan simple como genial. Con el tiempo a ese teorema lo denominaron la navaja de Ockham porque de un plumazo afeitó con la sencillez de su lógica las barbas de Platón y todas sus complejas teorías. En ese teorema, él explicaba que a igualdad de condiciones, casi siempre la respuesta más sencilla era la más probable. 
 
    Hasta que no sea capaz de comprender ese concepto inspector, le aseguro que le resultará imposible que atrape a Dédalo. Es todo lo que le puedo decir. 
 
    -Entonces ayúdeme usted a comprender –sugirió sumiso el inspector- hábleme de su hija. 
 
    -Se llama Sara y sí, Dédalo la tiene secuestrada. 
 
    Por ella maté a todas esas personas, intenté matar a otras y le mataría a usted con mis propias manos sin pensármelo dos veces si con eso supiera que ese monstruo dejaría marchar a mi niña. 
 
    -¿Por qué querría Dédalo que usted matara a todas esas personas? 
 
    -Lo ignoro. En las cartas no lo ponía. 
 
    Los tres policías se miraron sorprendidos entre sí. 
 
    -¿Cartas? ¿A qué se refiere? 
 
    -Después de secuestrar a mi hija Dédalo me mandó una carta en la que me aseguraba que si no hacía todo lo que él me pidiera mataría a mi hija. En esa carta me mandó una foto de Sara maniatada a una silla para demostrarme que no mentía. 
 
    También me explicaba que si acudía a la policía podía dar a mi hija por muerta y me dijo que esperase nuevas instrucciones. La segunda carta no se hizo esperar. 
 
    -¿Por qué no fue a la policía? 
 
    -¿Usted tiene hijos inspector? 
 
    -Sí, tres. 
 
    -¿Arriesgaría la vida de alguno de ellos? 
 
    -Le comprendo… -reconoció Odriozola tras meditarlo un momento- continúe, por favor. 
 
    -En la segunda carta me describía con todo lujo de detalles la rutina de un hombre del que yo jamás había oído hablar.  
 
    -¿Se refiere al señor Gordillo? 
 
    -Me refiero al que me cargué en el parque, sí. Dédalo me daba instrucciones sobre cómo y cuando debería asesinarle, pero no me dio ningún motivo ni explicación. 
 
    Al día siguiente me llegó un paquete a mi casa sin remitente y cuando lo abrí vi la pistola con la que hace un rato he disparado a su compañera y con la que asesiné al resto de personas. 
 
    El resto de la historia se la puede suponer. Las cartas se fueron sucediendo al igual que los muertos. En cada carta en la que me ordenaba la muerte de alguno de esos desgraciados incluía un trozo de un billete que yo debía depositar junto al cuerpo una vez hubiera acabado con ellos. 
 
    -Usted dejó dos trozos de ese billete junto a los cadáveres del señor Gordillo y del señor Luna. Le hemos encontrado entre sus pertenencias el tercer trozo del billete que tenía destinado para colocar junto al señor Ortigueiro… pero sigue faltando un último trozo. 
 
    ¿Dédalo le dijo para quién lo destinaría? 
 
    -Dédalo no me dijo nada más. Únicamente me aseguró que si cumplía con esta última misión, fuera cual fuera el resultado, liberaría a mi hija. 
 
    -¿Llegó usted a ver alguna vez a Dédalo en persona?-preguntó nervioso Odriozola. 
 
    El asesino se tomó su tiempo para contestar y finalmente les dedicó una sonrisa amarga. 
 
    -Debo de pensar en mi hija, agente. Pero le daré un consejo, recuerde a Ockham y su navaja; la repuesta más sencilla es la más probable. 
 
    Mi tiempo se ha acabado, al igual que se acaba el vuestro. Dédalo está a punto de cumplir su misión y la navaja cada vez está más afilada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXXI 
 
      
 
    Al salir de la sala de interrogatorios ya les habían llegado los resultados de científica con el resultado de las huellas dactilares del detenido. 
 
    Hasta ahora no había dejado ninguna huella ni resto biológico en los escenarios del crimen, ni siquiera en el violento asesinato de Luna, por lo que eran las primeras huellas que podían cotejar. 
 
    Se trataba de Gerardo Bohórquez, natural de Jérez de la Frontera y que había estado detenido hace muchos años por pequeños hurtos y un abuso sexual. 
 
    Llevaba más de veinte limpio y desde luego no parecía un delincuente violento… hasta ahora. 
 
    Natalia y Pablo comenzaron a hacer los deberes y descubrieron que el tal Gerardo vivía en un pequeño piso de una calle de Tetuán, muy cercana a la jefatura y que efectivamente tenía una hija. 
 
    Dos de los hombres de Odriozola se trasladaron hasta allí y al poco llamaron a su jefe con las primeras noticias que habían averiguado de primera mano gracias a los testimonios de los vecinos. 
 
    Al parecer llevaban más de un mes, puede que dos, sin ver aparecer a la chiquilla. Tenía unos diecisiete años y nunca se había metido en problemas, al contrario que su padre, el cual por lo visto era una persona conflictiva. 
 
    Después de rastrear sus antecedentes, informarse de todo lo que pudieran acerca de “Dédalo” e intentar recabar más información sobre el asesino en su entorno, Natalia decidió tomarse un descanso al final del día y quedar conmigo en un coqueto bar cercano a la calle Princesa. 
 
    En poco menos de un cuarto de hora me contó todo lo que acabo de escribir sobre lo que había pasado en la sala de interrogatorios. 
 
    -¿Qué es lo que habéis averiguado de ese “Dédalo”? –pregunté con curiosidad antes de pedir la segunda ronda de cervezas. 
 
    -Poca cosa. Lo que cualquiera puede sacar a través de internet. 
 
    Consultamos en los GATI en busca de alguna coincidencia con el nombre de alguna operación en curso o investigación ya cerrada que tuviese esos nombre en clave o por si el alias de algún criminal coincidiera con el de Dédalo pero fue inútil. 
 
    -¿Y qué dice la Wikipedia de todo esto? Ilústrame. 
 
    Al parecer, Dédalo, según la mitología, era un hombre muy destacado al cual el rey Minos ordenó construir un laberinto para que encerrase al Minotauro. 
 
    Ese monstruo fue fruto de la infidelidad de su mujer con un toro y el rey mandó construir un laberinto del que jamás saliera. 
 
    Cada poco encerraban dentro del laberinto a personas con las que el monstruo saciaba su hambre, hasta que Teseo, ofreciéndose voluntario para el sacrificio, acabó por matar al Minotauro y con ayuda de un hilo que le dio Ariadna encontró la salida. 
 
    El rey al enterarse entró en cólera y mandó encerrar a Dédalo como castigo dentro de su propio laberinto junto con su hijo Ícaro, pero el ingeniero diseñó para ambos unas botas aladas con las que huir volando de aquel horrible lugar. 
 
    Dédalo le puso alas a aquellas botas pegándolas con cera y advirtió a su hijo que no se acercara demasiado al sol porque el calor derretiría la cera y que tampoco volara demasiado bajo porque el agua del mar mojaría las alas. 
 
    Ícaro no le hizo caso y comenzó a volar tan alto que el calor del sol derritió la cera, cayendo al mar encontrando la muerte. 
 
    -O sea que, siguiendo con este dantesco paralelismo, debo suponer que Dédalo es el loco que ha ingeniado el laberinto, que es este baño de sangre en el que confía que vosotros os perdáis y el monstruoso Minotauro no es otro que nuestro asesino calvo que se encarga de acabar con las víctimas que por alguna razón entraron en ese laberinto. 
 
    -A grandes rasgos sí, creemos que esa sería la metáfora de ese demente.  
 
    -¿Y del asesino que habéis averiguado? 
 
    -Es un hombre viudo con una sola hija. 
 
    Fue un chorizo de medio pelo y tuvo problemas en el pasado por unos cuantos robos menores y por una denuncia de abuso sexual con una vecina menor a la que le tocó el culo en el ascensor. Los padres le denunciaron pero todo quedó en nada. 
 
    Hemos llamado de todos modos al padre y hasta él casi lo tenía olvidado, le ha quitado hierro al asunto, o al menos eso pretende, y lo mismo su hija, así que por ese parte no creo que saquemos nada y aunque así fuera no le veo sentido a la conexión con todo esto. Lo mismo que los hurtos. 
 
    A partir de aquel episodio con la vecina no volvió a ser detenido. 
 
    Con poco más de treinta años se mudó a Madrid, donde encontró trabajo como empleado municipal durante muchos años como encargado de mantenimiento en diversas instalaciones municipales y finalmente se prejubiló debido a una supuesta minusvalía en su mano izquierda. 
 
    Lo hemos comprobado y es poco probable que tuviera nada que ver con el atraco al banco. 
 
    O miente muy bien o ignora de qué le estábamos hablando cuando le preguntamos por ello. Además ha confesado todos los asesinatos, no tendría sentido que negara el resto ni que se inventara la historia de las cartas. 
 
    Ahora lo que toca averiguar es quién es realmente ese Dédalo y por qué obligó asesinar al calvo a todas esas personas. 
 
    -Hay algo más –apunté después de pensar en todo aquello. 
 
    -Como qué. 
 
    -¿Por qué eligió al calvo? Según lo que me has contado fue un delincuente en su juventud, pero dista mucho de ser el perfecto asesino a sueldo que nos habíamos figurado. Y además no tiene ninguna relación con el atraco como tú misma has dicho. ¿Entonces por qué él? 
 
    -Creo que ni él mismo lo sabe, o eso o ha preferido no decírnoslo. 
 
    El caso es que el calvo estaba tan asustado y convencido del poder ilimitado de ese criminal, que nos ha llegado a confesar que intuía que podría acabar con su vida allí mismo en cualquier momento si ese tal Dédalo quisiera. 
 
    No sé si tomarle por paranoico o simplemente está obsesionado. 
 
    -Yo no lo haría –la recomendé. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Me temo que estoy de acuerdo con el asesino. No subestimaría el poder de ese Dédalo. Te recuerdo el episodio en el que alguien de esta Jefatura intentó atropellarme. Puede que esa misma persona trabaje para Dédalo y ahora tenga como misión acabar con la vida del asesino. 
 
    -Ya estamos otra vez… -repuso molesta. 
 
    -No digo que alguno de tus compañeros esté pringado en esto voluntariamente -me apresuré a aclarar-,  pero piénsalo sólo por un momento, es posible que Dédalo al igual que hizo con el asesino, esté chantajeando o forzando a alguien de dentro de la policía para que le ayude. 
 
    Si eso fuera cierto, no sería tan descabellado pensar que ese policía estaría dispuesto a asesinar a la única persona con vida que os podría dar referencias de Dédalo si él se lo ordenara. 
 
    Natalia se quedó meditando por un momento. 
 
    -Puede que tengas razón –claudicó finalmente-. Se lo diré a Odriozola para que le tengan vigilado y le contaré de una vez por todas también lo del coche. Es algo que debería haber hecho antes. 
 
    -¿Qué hay de las cartas? 
 
    -Poca cosa. Por lo que nos ha comentado, según las recibía las iba quemando una vez había cumplido su misión para no dejar pistas, incluyendo esta última. 
 
    Asegura que en cada una de esas cartas, Dédalo le explicaba con todo lujo de detalles todo lo referente a cómo deberían ser los asesinatos; incluyendo una descripción exhaustiva de la víctima, cómo actuar ante cualquier contingencia, rutinas de sus objetivos, horarios idóneos, rutas de huídas, ángulos muertos de las cámaras cercanas… 
 
    -Algo no me cuadra –advertí. 
 
    -Lo sé. A nosotros tampoco. ¿Por qué tomarse tantas molestias explicándole con todo lujo de detalles todas esas cosas para evitar que fuera detenido y en esta ocasión le expone delante de todo el mundo en medio de un cementerio y frente a dos guardias civiles armados? 
 
    -Porque éste era su último encargó –concluí. 
 
    -Eso es lo que también pensamos nosotros. Ya no le importaba que cogieran a su verdugo. Casi parece que es lo que buscaba, que nos lo entregó en bandeja, y el calvo parecía saberlo. 
 
    -¿Entonces ya está? ¿Se acabaron los asesinatos? 
 
    -Sólo quedan dos opciones –dijo Natalia dándole un buen trago a su cerveza-; o que Dédalo quiera ejecutar a su última víctima personalmente, o que el propio Garrido sea Dédalo. 
 
    Teniendo en cuenta que todavía falta un trozo del billete por aparecer, me decanto por la opción en la que si yo fuera Garrido cuidaría bien de mis espaldas. 
 
    Sea lo que sea, me temo que nos estamos acercando al final. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXXII 
 
      
 
    -Sigo pensando que en la elección del calvo como asesino está la clave. No creo que algo tan importante para Dédalo como es la búsqueda de su verdugo la haya dejado al azar.  
 
    Y más si tenemos en cuenta que estamos hablando de alguien jodidamente retorcido y meticuloso. Si conseguimos averiguar qué es lo que les une, estaremos más cerca de descubrir quién está realmente detrás de los asesinatos –reflexioné en alto. 
 
    -Coincido contigo, pero Odriozola ha ordenado que le demos un respiro. Nos ha contado demasiadas cosas pero en otras se ha cerrado en banda. Algo esconde todavía. Creo que intuye de quién se puede tratar, pero me temo que por alguna razón lo ha descubierto demasiado tarde y ahora tiene miedo de hablar. 
 
    El jefe prefiere ordenar las ideas y afrontar al interrogatorio desde otros ángulos para ver si mañana obtenemos más resultados. Puede que después de una noche se lo piense mejor y mañana nos cuente más cosas. 
 
    Te debo una –dijo finalmente apurando la cerveza con la mirada perdida en el espejo de la barra. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Ya lo sabes, a lo del cementerio. Esa bala llevaba mi nombre. 
 
    -Bueno, en ese caso sí, me debes una, y bien gorda. Casi me estropea la camisa el muy cabrón. 
 
    -Lo digo en serio –replicó dejando la cerveza en la barra y girándose para clavarme la mirada- me acabas de salvar la vida. Ese disparo iba dirigido a mí.  
 
    -Bueno, en algunas tribus africanas si le salvas la vida a alguien estás obligado a casarte con él, o como mínimo a una noche de sexo desenfrenado. 
 
    -No te odio tanto como para casarme contigo, y respecto a lo de la noche de sexo… no creo que un hombre de tu edad aguantara semejante ejercicio. 
 
    -Lo podemos intentar al menos. 
 
    -Fuera de bromas. Estoy en deuda contigo. Pídeme lo que quieras. 
 
    -Que no me ocultes más cosas. No me gusta ir dando palos de ciego como un imbécil y enterándome de todo lo que envuelve a este caso demasiado tarde o por casualidad. 
 
    -Prometido. Pero valoro mi vida más de lo que te crees, así que pídeme algo más. 
 
    -De acuerdo, entonces háblame de ti. No me refiero a lo que la gente cuenta de sí misma a colegas o conocidos, sino de la persona que se esconde detrás de ese escudo. Cuéntame algo de ti que jamás hayas contado a nadie. 
 
    -No tengo nada que ocultar –replicó evitando mi mirada. 
 
    -Todo el mundo tiene algo que ocultar, por poco que sea. 
 
    Es imposible que no escondas algo. Te he estado observando y soy demasiado bueno catalogando a las personas como para haberme equivocado contigo -insistí. 
 
    Me miró con un extraño brillo en sus ojos y finalmente una mueca se posó en sus labios. Sabía lo que le estaba pidiendo y yo sabía que no le resultaría fácil. 
 
    Con un gesto le pidió al camarero dos cervezas más antes de ponerse a hablar. 
 
    -Como ya te dije soy huérfana. Supongo que no es muy corriente pero así es. Mis padres murieron en un accidente de coche cuando yo apenas contaba con seis años y mis tíos que fueron a los que me entregaron bajo tutela era un matrimonio que no quería tener hijos, así que imagínate lo que supuso para ellos tener que aguantar a una sobrina molesta e inesperada en sus vidas.  
 
    Para ellos los niños eran un trastorno y los veían como un impedimento para desarrollar una vida cómoda y sin ataduras a la que ya se habían acostumbrado.  
 
    Aquel infierno que resultó la convivencia para los tres duró apenas año y medio. En aquel marco yo me volví terriblemente problemática y finalmente mis queridos tíos, tras un auspicio legal me arrojaron al colegio de huérfanos del ejército.  
 
    Mi tío no era militar, pero trabajaba como chófer para un ministro y aquello ayudó a que me admitieran sin mayores problemas en la institución. 
 
    Pasé una niñez muy jodida. Salvo excepciones, los niños del orfanato, al igual que todos, eran una jauría de animales sedientos por encontrar al rival más débil.  
 
    Conmigo lo intentaron numerosas veces, era la víctima perfecta, una niña retraída que apenas hablaba, pero aquello me hizo fuerte y casi nunca consiguieron doblegarme. Les planté cara y creo que aquello me sirvió para forjar el carácter. 
 
    Lo que pasó con Carlitos sin embargo fue distinto. 
 
    -¿Quién era Carlitos? 
 
    -Carlitos era un chico del colegio de huérfanos en el que estuve. Carlitos es la historia que nunca he contado a nadie escritor. 
 
    Al igual que muchos de nosotros, era huérfano de padres y el pobre tenía cierto retraso. Puede que se tratara de algún tipo de autismo, jamás nadie se preocupó en su diagnóstico, pero lo que estaba claro es que se encontraba alejado de lo que la sociedad entiende por normalidad. 
 
    Era un par de años mayor que yo, sin embargo hasta los niños de mi edad se burlaban de él.  
 
    No era cruel, ni agresivo, ni siquiera estúpido, pero siempre iba sólo porque el resto de sus compañeros le rechazaban. Le veían como el chico raro y eso era algo que les encantaba porque se sentían seguros al no ser ellos los patitos feos del patio. 
 
    Recuerdo que hablaba un poco raro, como arrastrando las palabras y a veces contestaba incongruencias para deleite de aquella pequeña banda de bastardos. 
 
    Una vez, uno de los niños trajo una quiniela y a alguien se le ocurrió la brillante idea de que fuera Carlitos el que respondiera a los resultados que le iban cantando. 
 
    Cuando en el cuarto partido de la jornada respondió un tres, en lugar del consabido 1X2, el corro estalló en una carcajada celebrando así tal ocurrencia. 
 
    Aquello fue su sentencia, se le conocía como el chico de las quinielas y sólo se le acercaban a él para repetir la broma con una nueva quiniela cada jornada. 
 
    Poco antes de que muriera, y harta de actuar como el resto, me acerqué a él un día. Yo hasta entonces había sido una cobarde que se había dejado arrastrar por la corriente y le contemplaba mientras deambulaba sólo como un perro por el patio del colegio mendigando en silencio algo de compañía. 
 
    -¿Qué fue lo que le dijiste? 
 
    -Lo que yo necesitaba decir y él escuchar; le conté que él no era el raro. Que creía que era una persona muy interesante pero sobre todo que era alguien que a diferencia del resto, no tenía ningún tipo de maldad.  
 
    Le expliqué que ojalá hubiera en el mundo más Carlitos y más personas valientes o raras o como les quisieran llamar que se salieran del 1X2 para atreverse a contestar 3. 
 
    -¿Y él qué te contestó? 
 
    -Que si me iba a comer todo el helado que llevaba en la mano. Te recuerdo que era un niño con problemas que no estaba acostumbrado a las muestras de cariño, dudo mucho que pudiera conectar con alguien y mucho menos hablar de sus sentimientos. No le culpo, en el fondo quiero creer que comprendió lo que le quise decir. 
 
    ¿Te lo puedes creer? –Me preguntó tras un prolongado silencio con una sonrisa tan triste como melancólica- La única vez que de verdad abro mi corazón a alguien y lo único que se preocupa es por mi helado. 
 
    -¿Qué le pasó? 
 
    -Unas semanas después le encontraron muerto en los baños del colegio. Alguien le encerró por la noche para hacer la broma y se olvidó de abrirle. Era pleno invierno y le encontraron a la mañana siguiente congelado. Murió por hipotermia. Lógicamente nadie fue señalado como culpable y se achacó todo a un terrible accidente. Nadie le lloró. 
 
    -Pero tú sí –dije yo sin que Natalia llegase a responder. 
 
    -Cuando cumplí los dieciocho me hice este tatuaje –me confesó retirándose la camiseta un poco por la espalda dejando a la vista el omoplato. 
 
    Este número tres me recuerda en cierto modo a Carlitos y todo lo que representa.  
 
    Ahí tienes la historia que nunca quise contar a nadie escritor. 
 
    -Gracias –dije después de un momento-. Si te sirve de consuelo, creo que todos tenemos una de esas historias guardadas en lo más profundo de nuestra alma. 
 
    -Pero todavía quieres saber algo más de mí, ¿Me equivoco? -me preguntó como si fuera capaz de leer mi mente. 
 
    -Creo que eres una mujer llena de incógnitas y eso es lo que más me atrae de ti. 
 
    -Lo que más te atrae de mí es mi culo, como al resto –aseguró poniéndose de nuevo la coraza que momentos antes se había quitado. 
 
    Dispara de una vez escritor antes de que me arrepienta. 
 
    -Cuando te estaba esperando en el portal de la mujer del preso, uno de tus compañeros, un policía uniformado insinuó algo… 
 
    -Quintero. Me esperaría cualquier cosa de esa sabandija, desde que soy una chupapollas a que estoy podrida. Sorpréndeme. 
 
    -Me contó que denunciaste a unos compañeros por darle una paliza a un detenido. 
 
    -De ese tema no voy a volver a hablar contigo ni con nadie, aprendí la lección. Pero no es eso lo que quieres saber. 
 
    -También dejo caer que… bueno, tus ingresos y nivel de vida no correspondían con los de un policía honrado y por extensión con su sueldo. 
 
    Ella me miró decepcionada y al momento me arrepentí del comentario. 
 
    No es que yo lo crea… -me apresuré a aclarar. 
 
    -Mis tíos finalmente murieron al igual que mueren las buenas personas –cortó mi explicación de raíz-, e imagino que por ley se vieron obligados a dejarme la mínima parte que me correspondía de su pequeña fortuna, la cual era más que suficiente. 
 
    También heredé el piso donde vivían y el cual tras fumigar, vendí por una buena suma. 
 
    A la salud de su agrio recuerdo adquirí en propiedad un estudio en una zona céntrica, me compré un coche caro y visto de la forma más conveniente que me puedo permitir. 
 
    Me la suda que ellos duden de mi honradez -aseguró antes de darle un trago a su cerveza-, lo que de verdad me dolería es que lo hicieras tú.  
 
    Aunque era consciente que en ese momento tenía que decir algo, no supe bien el qué. El tono estridente del móvil de Natalia me salvó de mi torpeza. 
 
    -¡No me jodas! -Aulló ella nada más escuchar a su interlocutor. 
 
    Me tengo que ir –me anunció sin más explicaciones al momento en que se levantaba de la silla. 
 
    -¿Qué es lo que ha pasado? –pregunté antes de que alcanzara la puerta. 
 
    -Que el cabrón del calvo tenía razón. No tenemos ni idea de con quién nos la estamos jugando.  
 
    Acaban de ir a retirarle la comida y le han encontrado muerto en la sala de interrogatorios. 
 
    Ella salió sin más del bar y yo me quedé mirando fijamente el vaso que tenía enfrente, pensando en el peligro que corría siendo parte de aquel macabro juego. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXXIII 
 
      
 
    Pasaron dos días y no tuve, ni esperé, noticias de Natalia. 
 
    Me imaginé el avispero en el que se habría convertido la jefatura de policía ante el hecho de que el responsable de unos extraños asesinatos apareciese muerto en su propia sala de interrogatorios. 
 
    Los dos días desayuné escrutando los periódicos, pero ni tan siquiera una breve referencia ante la muerte de un sospechoso en dependencias policiales. Aquello era una señal inequívoca que reflejaba el más absoluto oscurantismo que se había dotado al tema. 
 
    U Odriozola había conseguido acallar a los medios con diversas promesas y futuros favores, tal y como me había contado Natalia, o éstos realmente no sabían lo que acababa de pasar.  
 
    De todos modos también existía la posibilidad de que el inspector, en una buena jugada, lo hubiese vendido como un suicidio, en cuyo caso los medios estarían atados de pies y manos ante su férrea y secreta regla de no publicar jamás nada sobre suicidios. 
 
    Supuse que durante esos dos largos días, los chicos de asuntos internos habrían acudido como buitres ante el olor del cadáver y habrían interrogado a todo bicho viviente que hubiera cruzado siquiera una mirada con el asesino. 
 
    Por las cristaleras del bar donde desayunaba aquella mañana observé la cara de frío que llevaba la gente y cómo las hojas y los papeles y plásticos de los incívicos madrileños eran barridos por un viento inmisericorde con ellos. 
 
    Me coloqué la bufanda y decidí dar un paseo hasta el parque del Retiro. En otras ocasiones este pequeño ritual me había ayudado a pensar y sin lugar a dudas ahora lo necesitaba más que nunca. 
 
    Apenas si paseaba gente a esas horas de la mañana por el interior del gigantesco parque y aquella soledad acrecentaba el ambiente místico que siempre lo había envuelto.  
 
    Me detuve frente al majestuoso lago que había en medio del parque y me senté en uno de los bancos que había cerca. Una ráfaga de viento me obligó a levantarme el cuello del abrigo y comencé a pensar en lo que había pasado dos días atrás. 
 
    Intenté recordar con exactitud las últimas palabras de Natalia, cuando manifestó que habían encontrado muerto al asesino en la sala de interrogatorios.  
 
    En ningún momento dijo que le hubieran asesinado pero tampoco habló de suicidio, por lo que hasta que no hablara con ella no sabría a ciencia cierta qué era lo que había pasado o al menos cual era la versión que la policía estaba dispuesta a exponer. 
 
    Si se trataba de un suicidio imagino que estarían investigando cómo el detenido había conseguido poner fin a su propia vida encerrado en una sala de interrogatorios y tras haber sido sometido previamente a un exhaustivo cacheo. 
 
    Si por el contrario se daba el hipotético caso que alguien se hubiera cargado directamente al asesino, entonces aquello resultaría mucho más grave ya que implicaría la participación directa de un policía en la muerte del sospechoso, y eso supondría que Dédalo tenía a alguien infiltrado dentro del cuerpo tal y como yo me temía.  
 
    Aunque no conseguía recordar las palabras exactas cuando me lo contó Natalia, si que caí en la cuenta de lo que advirtió el asesino cuando le estaban interrogando; dijo que ya nada le importaba, que se le había acabado el tiempo y que Dédalo incluso podría acabar con su vida allí mismo. 
 
    Lo que aquello quería decir que Dédalo se habría servido de alguien de dentro para ejecutar a su verdugo, evitando así que nos pudiera dar alguna pista que nos condujera hasta él. 
 
    Un escalofrío me recorrió el cuerpo al comprender que lo que todavía resultaba peor e inexorablemente conducía nuevamente hasta el punto más crítico de mi hipótesis era que lo había conseguido con la ayuda de un policía, por lo que me puse a intentar descubrir al posible candidato. 
 
    Ignoraba la identidad de los policías que le habrían cacheado tras su detención, pero rápidamente deseché la idea ya que el operativo en el cementerio no había sido planificado con antelación, descartando de ese modo la posibilidad de que el secuestrador lo hubiera planeado de antemano y se hubiera puesto en contacto con ellos con anterioridad. 
 
    Odriozola había pretendido llevar las riendas del asunto desde el principio, en parte supongo que por celo profesional y eficacia policial. Por ello había reducido considerablemente el número de agentes intervinientes tras la detención del sospechoso que tuvieran contacto directo con él, lo que le había llevado a que, según me contó Natalia, en la sala de interrogatorios sólo entraran ella, el propio inspector y su compañero Pablo. Ignoraba en ese momento si algún policía más había llegado hasta el detenido, por lo que me limité a analizar a los tres. 
 
    Huelga decir que deseché de un plumazo a Natalia de mi lista de sospechosos, y aunque no tenía motivos razonables para ello, tampoco sospechaba del inspector Odriozola. Le veía como un hombre ambicioso y egocéntrico sediento de mayor poder y que se jugaba demasiado con todo esto. Además no sopesaba como probable la posibilidad de que el asesino intentase coaccionar precisamente al eslabón más fuerte de la cadena. 
 
    Sólo me quedaba Pablo. Natalia le había defendido anteriormente ante mis insinuaciones con un convencimiento casi pasional, lo que me hizo dudar si hablaba la compañera o la ex amante, pero yo seguía sin fiarme de él. 
 
    Recordé los rumores que me habían llegado sobre su oscuro pasado y me pregunté si en caso de ser realmente el culpable lo habría hecho obligado por Dédalo o lo que resultaba aún peor, por voluntad propia. 
 
    Estaba ensimismado en esos pensamientos cuando de repente la voz de Shakira desde el bolsillo de mi pantalón me advirtió que alguien me estaba llamando con un número oculto. 
 
    Receloso descolgué, sintiéndome al momento aliviado de escuchar la voz de Natalia. 
 
    -Perdona que no te haya llamado antes -dijo a modo de saludo. 
 
    -No te disculpes, supongo que estos días habrán sido una locura para vosotros. 
 
    -Ni te lo imaginas. 
 
    -¿Cómo murió el detenido? –interrogué con más premura que tacto. 
 
    -No puedo decírtelo, ese tema corresponde a una investigación en curso e ignoro cómo te has enterado –añadió secamente. 
 
    Aquella respuesta me dejó estupefacto y cuando estaba a punto de replicar algo ella continuó. 
 
    -Sólo te llamaba porque quiero devolverte de una vez la cámara de fotos que me dejaste, estoy muy liada, así que si no te importa me gustaría verte cuanto antes para entregártela y seguir con mi trabajo. 
 
    -Por supuesto –contesté consciente de que no existía ninguna cámara de fotos-, y siento haber sido tan insistente, pero es que la necesito para mi curso de fotografía. 
 
    -No te preocupes, lo entiendo. ¿Te parece bien si quedamos en media hora? 
 
    -Conforme, en el chiringuito que hay junto al palacio de hielo. 
 
    -¿El del Retiro? -preguntó extrañada- ¿Qué haces ahí? 
 
    -Mi rutina de ejercicios diarios -colgó sin protestar mi gracia y el hecho de hubiera rehusado a hablar conmigo por teléfono sólo quería decir una cosa; algo iba realmente mal. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXXIV 
 
      
 
    Desde que la vi acercarse me recreé con su atractiva figura. Seguía estando guapísima, pero unas leves ojeras y marcas de cansancio en su rostro denotaban que no le habían resultado precisamente fáciles los últimos días. 
 
    -Aquí tienes tu cámara -me sonrió entregándome una cámara que no había visto en mi vida. 
 
    -Gracias, hace mucho que no le hago fotos a mis vecinas desnudas.  
 
    ¿Me vas a contar qué está sucediendo? –pregunté cambiando el tono. 
 
    -El asesino se suicidó con una pastilla de cianuro –soltó a bote pronto. 
 
    -Joder… como los espías en la guerra fría ¿Se sabe si ya la traía o creéis que se la pudo pasar alguien? 
 
    -Los dos policías que se encargaron del cacheo son dos agentes de los calabozos de la comisaría de Tetuán, que es donde llevamos en primera instancia a los detenidos de Jefatura. 
 
    Uno lleva más tiempo en el cuerpo que el uniforme y el otro le hizo un cambio de última hora a un compañero.  
 
    Se les tomó declaración y perjuran que debido a la importancia del detenido le practicaron un cacheo exhaustivo; es decir, le desnudaron enterito e incluso le obligaron a hacer sentadillas para comprobar que no llevara nada metido en el culo. Miraron cada bolsillo y rincón de su ropa y hasta le hicieron abrir la boca, pero no llevaba nada. 
 
    En asuntos internos les creen y francamente, yo también. Están fuera de toda duda. Tanto ellos como los otros dos policías a los que se les ordenó el traslado en el coche patrulla. 
 
    -O sea que alguien tuvo que pasarle la pastilla desde dentro de Jefatura… 
 
    -Desde su estancia en los calabozos hasta su muerte sólo tuvo contacto directo con tres personas; Pablo y yo nos encargamos de realizar el traslado del detenido en un coche camuflado hasta Jefatura y una vez llegamos le metimos directo a la sala de interrogatorios donde se nos unió Odriozola. 
 
    Mi jefe no quería que hablara con nadie más, porque a menudo algún comentario inoportuno de algún compañero suele provocar que el detenido se rebote o se cierre en banda. 
 
    -Por lo que el círculo de sospechosos se reduce a vosotros. 
 
    -Los “compañeros” de asuntos internos nos han tomado declaración por separado a los tres, con la deferencia hacia Odriozola de ser interrogado personalmente por el jefe de grupo. 
 
    A Pablo y a mí nos apretó las tuercas durante horas un jodido inspector que es un verdadero cabronazo. 
 
    -¿Y de verdad piensan que alguno de vosotros le haya podido pasar la pastilla con el veneno al calvo? 
 
    -Ayer a última hora de la tarde, después de hacernos las mismas preguntas por enésima vez, nos dijeron que tras las declaraciones estamos libres de toda sospecha, que no nos preocupemos más por el tema y siguiéramos con nuestro trabajo, lo que, viniendo de asuntos internos, quiere decir que somos los principales sospechosos. 
 
    -¿Por eso el sainete de la cámara y el no querer hablar conmigo por el móvil?  
 
    -A estas alturas mi teléfono está más pinchado que el de Bárcenas. Necesitaba hablar contigo y tenía que buscarme un pretexto aunque resulte absurdo para poder excusarme en algo si me preguntan por nuestro encuentro. 
 
    Ellos saben que fuiste tú quien nos puso tras la pista buena con lo del atraco. Les conté que además me habías salvado la vida y que me estabas ayudando con el perfil de los sospechosos porque les conocías de antemano. Puedo justificar el hecho de tomarme algo contigo, pero no quieren que comparta nada más en lo referente al caso a partir de ahora. 
 
    -Y eso incluye lo de la pastilla de cianuro. 
 
    -Eso incluye lo de la pastilla de cianuro, sí. 
 
    -¿Entonces por qué lo haces? 
 
    -Porque ahora mismo eres la única persona en la que confío. Ya te lo dije. Necesito tu ayuda. 
 
    -¿Crees que te habrán seguido? 
 
    -Lo dudo. Les detectaría en cuanto se acercaran lo suficiente a mí, además conozco prácticamente a toda la plantilla de Asuntos Internos, ya que un amigo mío estuvo destinado allí. Se contentarán con pinchar nuestros teléfonos e intentar sacar algo de las entrevistas con los compañeros. Me pondrán fina –dijo con una mueca. 
 
    -¿Y tú qué piensas? –pregunté mirándola a los ojos. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Si según tú sólo tres personas, incluyéndote a ti, le pudieron pasar esa pastilla, ¿quién crees que fue? 
 
    Me miró fijamente antes de contestar y finalmente me dedicó una sonrisa amarga. 
 
    -Así que tú también crees que tuvimos que ser alguno de nosotros… 
 
    -Bueno, por lo que has contado parece que no queda otra opción. 
 
    -De acuerdo, voy a contestarte –comenzó resignada. 
 
     Si no te importa yo me voy a descartar de la lista de sospechosos, no porque diga yo que sea inocente, sino porque en el caso de ser culpable no me consideraría tan gilipollas como para inculparme.  
 
    -Eso nos deja con Pablo y Odriozola. 
 
    -Déjame decirte algo –me advirtió con gesto serio mientras se recolocaba molesta en la silla metálica-, conozco a esas dos personas desde hace ya mucho tiempo y nos la hemos jugado con tipos todavía más jodidos que el cabrón ése que ha aparecido muerto en la sala de interrogatorios. 
 
    Desde luego distan mucho de ser perfectos, pero jamás han dudado, jamás se han vendido y nunca han colaborado con la gentuza por la que nos jugamos la vida al intentar detener. Así que no vuelvas a dudar de ninguno de mis compañeros, porque con los de asuntos internos me tengo que morder la lengua pero a ti te puedo mandar a tomar por culo ahora mismo y quedarme tan tranquila –concluyó nerviosa. 
 
    Supuse que aquel discurso era reflejo de toda la tensión que habría soportado los últimos días y dejé que el silencio y los minutos relajaran su estado de ánimo. 
 
    -Lo siento –dije finalmente cuando advertí que se había tranquilizado.  
 
    Los dos nos quedamos un rato en silencio disfrutando de aquella mañana de invierno. El sol había conseguido finalmente abrirse paso entre las nubes y dentro del parque se respiraba una calma impropia de la ciudad. 
 
    -No pasa nada –concedió-, pero es que no te imaginas lo que ha supuesto estos dos días de interrogatorios y acusaciones, tratando siempre que cayéramos en una contradicción o que dudásemos de un compañero –contestó en el único momento de fragilidad que le vi a Natalia. 
 
    -Me hago una idea. Debe de haber sido terrible. 
 
    -¿Sabes qué ha sido lo peor? –comentó con la voz algo quebrada-. Lo peor no ha sido aguantar a esos cabrones intentando destrozarte la vida por algo que no has hecho, o la duda de si alguno de tus compañeros, por desviar la presión, no cargaría las sospechas sobre ti. Lo peor ha sido cuando te dejaban cinco minutos para respirar y veías las miradas del resto de compañeros en la máquina del café. 
 
    Me quedé observándola un instante pero ella tenía la mirada perdida en algún punto del interior del parque, muy lejos de allí. Nuevamente le dejé un momento de calma antes de continuar. 
 
    De todos modos hay algo en todo esto que sigue sin cuadrarme… -apuntó obligándose a retomar el hilo. 
 
   
  
 

 -Tú dirás. 
 
    -Si el calvo al parecer no sabía quién era realmente Dédalo y estaba asesinando uno a uno a todo aquel que le ordenaba… ¿por qué entregárnoslo de esa forma? Todavía le habría sido útil para seguir con su macabro juego ¿Y por qué asesinarle dentro de Jefatura? 
 
    -Creo que ese demente disfruta jugando con el destino de las personas. Él decide quién y cuándo van a morir. Te recuerdo que eligió una figura mitológica que representaba a un hombre que diseñó un laberinto en el que encerraban a gente para que un monstruo las asesinara. 
 
    Supongo que quiere finiquitar el último encargo personalmente y decidió que había llegado el momento de deshacerse del calvo. Puede que no quisiera que siguiera viviendo porque de algún modo podríamos acabar relacionándolo con él. El hecho de matarle dentro de una dependencia policial fue una simple demostración de fuerza. 
 
    -¿Cómo íbamos a relacionar al asesino con ese loco? Estaba tan perdido como nosotros. No creo que tuviera ni idea de quién era ese tal Dédalo. 
 
    -Puede que no supiera su identidad, pero te equivocas en algo. 
 
    -¿En qué? 
 
    -El calvo sabía algo más que nosotros. Creo que os quiso decir algo en la sala de interrogatorios pero no se atrevió por si Dédalo se enteraba y acababa asesinando a su hija.  
 
    Recuerda lo que le dijo a Odriozola sobre la navaja de Ockham; algo así como que ante un enigma, la respuesta más sencilla es la más probable, creo que eso era una especie de mensaje oculto. 
 
    -¿Cómo se iba a enterar Dédalo de lo que hablásemos en la sala de interrogatorios? 
 
    -Porque tuviera dentro  a alguien infiltrado. Lo siento pero es la explicación más lógica. 
 
    De nuevo el silencio se interpuso como una incómoda barrera entre nosotros. 
 
    No quiero que te enfades conmigo -comencé finalmente tratando de elegir bien las palabras-. No estoy acusando a nadie, pero creo que a veces es bueno tomar algo de distancia para poder ver mejor. 
 
    Si me dejas, puedo intentar ayudarte con todo esto.  
 
    -¿De qué forma? 
 
    -Déjame que te pregunte por Pablo y contéstame sin recelos. 
 
    -¿Por qué, de verdad sospechas de él? –interrogó esta vez más intrigada que molesta. 
 
    -Bueno, si existe la posibilidad de que una de las tres personas que estuvisteis en contacto con el asesino, le diera la pastilla con la que suicidó, sin duda mi apuesta sería él. 
 
    -Creo que lo dices porque él a su vez siempre ha sospechado de tu implicación en todo esto, te estás dejando llevar por los sentimientos escritor.  
 
    -Esto no es nada personal. 
 
    -¿Seguro? Tienes tantas pruebas contra él como contra mí u Odriozola, pero directamente a nosotros nos has descartado de un plumazo. Dime por qué. 
 
    -No descarto nada, simplemente si tuviera que empezar por alguien sería por la persona que menos confianza me inspira. Además si Dédalo tuviera que presionar a alguien amenazando a su familia para que hiciese lo que él le ordenase como hizo con la hija del asesino, lo haría con Pablo. 
 
    -¿Piensas que Dédalo está amenazando de algún modo a Pablo utilizando a alguien de su familia para que le ayude? 
 
    -Por descarte. Por lo poco que me has contado, tú eres huérfana y sólo te quedaba de familia en este mundo unos tíos a los que odiabas tanto como ellos a ti. 
 
    -¿Tratas de animarme? 
 
    -Lo que quiero decir es que si Dédalo ha seguido el mismo modus operandi, te puedo descartar a ti porque no tendría con quién amenazarte. 
 
    -No estoy tan sola, tengo un gato –replicó con media sonrisa. 
 
    -Y existe la posibilidad de que lo intentara con Odriozola antes que con Pablo, pero por lo que me dijiste es viudo, tampoco tiene familiares directos y francamente por su posición creo que es menos accesible. Si yo fuera Dédalo elegiría a Pablo para ejecutar mis planes. 
 
    -Parece que lo tenías todo bien pensado. 
 
    -Simplemente me pongo en el lugar de ese maldito loco, es lo que yo haría si fuera él. 
 
    -De acuerdo, pongamos que te compro el argumento y que quede claro que lo hago sólo por poder eliminar posibilidades. ¿Qué es lo que quieres saber de él? 
 
    -Todo, empezando por lo que le pasó en su antiguo destino. 
 
    -Aquello no tiene nada que ver con esto, ocurrió hace un par de años. Alguien le atacó por sorpresa y casi acaba con su vida. Pasó seis meses en la cama de un hospital y cuando despertó del coma no se acordaba de nada. 
 
    A pesar de que los meses siguientes a su recuperación los dedicó a encontrar a los culpables jamás logró averiguar lo que le había pasado realmente y acabó pidiendo el traslado. 
 
    Hubo muchos rumores sobre si estaba metido de mierda hasta el cuello con una banda de mafiosos del este a los que estaba investigando, pero nunca se llegó a demostrar nada.  
 
    Para colmo uno de sus jefes desapareció sin dejar rastro y hasta la fecha no se le ha vuelto a ver. Hay quien dice que él también estaba implicado en esa mafia y corrió peor suerte que Pablo o que simplemente huyó con los bolsillos llenos. He llegado incluso a oír verdaderas barbaridades, como que fue el mismo Pablo el que lo hizo desaparecer. Pura basura. 
 
    -¿Y tú qué crees que pasó realmente? 
 
    -En esta profesión, y teniendo en cuenta el perfil de los detenidos que hacemos, nos granjeamos enemigos muy peligrosos. Creo que alguno de esos detenidos decidió acabar con la vida de Pablo y cuando éste logró despertarse el atacante huyó por miedo a que recuperase la memoria. 
 
    -¿Y qué hay del jefe de Pablo? 
 
    -Puede que finalmente descubriera algo y se lo acabaran cargando o puede que realmente fuera un policía corrupto a sueldo de la mafia y desapareció sin más antes de que Pablo se enterara. 
 
    Por lo que a mí respecta sólo sé que confío en mi compañero y que lo que le pasó hace un par de años no tiene nada que ver con todo esto. 
 
    -Conforme. Ahora háblame de su familia. 
 
    -¿Para qué? –replicó molesta. 
 
    -Por lo que te he explicado antes. Recuerda que el asesino reconoció en la sala de interrogatorios haber cometido los crímenes bajo amenaza de que alguien tenía secuestrada a su hija y que la mataría si no obedecía. Pongamos que tienes razón y que Pablo es una persona íntegra, en ese caso existe la posibilidad de que Dédalo haya hecho lo mismo con alguien de la familia de Pablo para que le ayudara a acabar con el asesino proporcionándole una pastilla de cianuro. 
 
    -No lo creo. Pasamos juntos mucho tiempo. Yo lo habría notado. 
 
    -Reconociste que lleva un tiempo raro y que se cerró a todo el mundo, incluso a ti –argumenté. 
 
    Háblame de la relación con su familia –insistí. 
 
    -Tampoco es que sepa mucho. Pablo es una persona reservada y celosa de su intimidad. Casi nunca me ha hablado de ellos… 
 
    -Pero estuvisteis juntos algún tiempo. Algo te contaría entre paseo y paseo… 
 
    -Digamos que la conversación no era el punto fuerte de nuestra relación. 
 
    No pude evitar sentir una punzada de celos al imaginarme a los dos en una sesión de sexo desenfrenado. Me obligué a dibujar una sonrisa y centrarme en lo que quería realmente saber. 
 
    -¿Entonces no sabes nada sobre ellos? 
 
    -Sé que Pablo tenía un hermano con el que mantenía una relación difícil. Hace unos meses se mudó al extranjero, a Estados Unidos creo, y apenas se hablan. 
 
    Su padre murió hace poco menos de un año y su madre tengo entendido que padece Alzheimer o algo parecido y está ingresada en una residencia. 
 
    -Veo difícil que el asesino diera con el paradero del hermano si reside en el extranjero… ¿podrías averiguar el nombre de la residencia donde está ingresada la madre de Pablo? 
 
    -Por el amor de Dios, no es más que una pobre anciana que posiblemente no sepa ni dónde está. 
 
    -Pero es su madre, y cualquier hijo mataría por su madre. Simplemente quiero comprobar que se encuentra bien y que no ha recibido visitas extrañas en las últimas semanas. Sólo por descartar posibilidades. 
 
    -Supongamos que estás en lo cierto, lo cual es mucho suponer, y admito la teoría de que Dédalo está amenazando a Pablo con su madre. ¿No crees que ya la habría trasladado a cualquier otra residencia o que habría tomado alguna otra medida de cualquier tipo? 
 
    -Por eso quiero que hablemos con el personal de la residencia. Habría que preguntarles si alguien extraño ha preguntado por la madre de Pablo, o si el propio Pablo la visita últimamente más a menudo… no sé, cualquier indicio que nos pueda sugerir que mi teoría es cierta. 
 
    -Creo que estás como una cabra, pero supongo que te lo debo. De acuerdo, prometo enterarme del nombre de la residencia y cuando lo tenga iremos a ver a la pobre mujer en persona. 
 
    -Gracias. Si no hay nada raro te prometo que me olvido de Pablo y seguimos con Odriozola.  
 
    Si aún así seguimos sin tener nada claro me veré obligado como último recurso a interrogar a tu gato a fondo. 
 
    -Pues ten cuidado, porque se parece mucho a la dueña; tiene garras y sabe cómo usarlas. 
 
    Las nubes se habían adueñado de nuevo del cielo madrileño y un viento gélido recorrió la explanada donde se asentaban las mesas del café. 
 
    Natalia se colocó un gorro blanco de lana con el que todavía estaba más guapa y con un gesto me sugirió que nos fuéramos de allí. 
 
    -¿Hay noticias de la hija del asesino? –pregunté tras pedir la cuenta. 
 
    -Nada. O Dédalo no ha cumplido con su parte del trato y no la ha liberado o la pobre chica está ya muerta. 
 
    ¿Tú qué piensas que la ha pasado? 
 
    -Creo que no está muerta, pero que sigue encerrada en algún sitio viviendo un auténtico calvario. 
 
    Tengo la sensación de que Dédalo ha encontrado a otro monstruo que le ayude, a otro Minotauro, y éste no se va a dejar atrapar tan fácilmente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXXV 
 
    EL SECUESTRO 
 
      
 
    Las vueltas de llave en la cerradura resuenan en toda la celda. 
 
    Aunque teme la reacción de aquel animal al ver la bandeja arrojada contra la pared y toda la comida desperdigada por el suelo, ni siquiera se ha molestado en recogerla. 
 
    Puede que sea un acto de rendición. Ya poco le importa su suerte. 
 
    La imponente figura de su cancerbero se coloca debajo del quicio de la puerta y parece tomarse un momento para analizar la situación. 
 
    Ella cierra los ojos y se prepara para lo que venga. 
 
    Él se le acerca tanto que incluso puede percibir el olor a sándalo de su colonia. 
 
    -No se te ocurra volverlo a hacer –le susurra al oído en un tono áspero.  
 
    Después, él comienza a recoger con paciencia la comida encima de la abollada bandeja. 
 
    Ella se permite abrir los ojos y ve a su captor arrodillado de espaldas a ella mientras recoge los restos. El sutil brillo de la pistola en la espalda de aquel animal que porta en su cinturón hace que su cerebro comprenda que ése es el momento que ella tanto ha estado esperando. 
 
    Sabe que si falla, está muerta ¿Pero qué importa ya eso? 
 
    No va a salir jamás de allí con vida, ahora está segura y además le han suministrado tanta droga que ni siquiera le quedan recuerdos. 
 
    Prefiere intentarlo… o morir en el intento. 
 
    De un salto se levanta de la cama e intenta agarrar la pistola, pero sus atrofiadas piernas no le responden como querría y el bestia reacciona a tiempo. 
 
    Se gira como un rayo al sentir su presencia y de un tremendo manotazo la arroja contra la pared. 
 
    La cabeza le rebota contra el frío cemento y por un instante cree perder la conciencia. 
 
    Dolorida, con las sienes aullando por el dolor, se deja llevar. Ni siquiera hace el amago de levantarse y contempla a su verdugo desde el suelo dispuesta a afrontar su final. 
 
    Entonces, en ese preciso instante ocurre algo sorprendente. Aquel animal de rasgos duros tiene un momento de debilidad. Durante un imperceptible segundo su cara refleja pena hacia la mujer que indefensa yace en el suelo. 
 
    Aquel gesto fugaz le dota de una humanidad que a ella hasta entonces se le había escapado. 
 
    Él se percata de su error y enseguida se coloca la coraza de nuevo. 
 
    -Si lo vuelves a intentar, te mato –dice sin más. 
 
    Él termina de recoger la comida y la coloca en la bandeja en silencio. 
 
    Cuando está a punto de salir propina un brutal puñetazo a la puerta metálica descargando toda su furia, resonando el impacto en toda la instancia. 
 
    A continuación él se marcha cerrando la puerta. 
 
    Ella se incorpora y cuando escucha que el bestia se ha alejado lo suficiente se permite la primera sonrisa desde que está allí. 
 
    Su carcelero, dentro de su cólera ha cometido un error imperdonable. Ha cerrado de un portazo y por primera vez no ha echado las vueltas a la llave. 
 
    Esta noche, cuando el animal se haya ido intentará salir de allí. 
 
    Esta noche, será por fin libre.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXXVI 
 
      
 
    Apenas si conseguí dormir la noche anterior y aproveché el desvelo para poner en orden mis ideas. 
 
    Resultaba evidente que el tal Dédalo era la persona que había orquestado desde el principio su particular venganza contra todos los integrantes de la banda que años atrás participó en el atraco a aquel banco. Lo que la policía todavía ignoraba era el motivo, y puede que cuando lo descubriera ya fuese demasiado tarde. 
 
    Los había ido asesinando uno por uno sirviéndose de un hombre, un verdugo sin alma, al que tenía a su merced al haber raptado a su hija, la cual todavía no había dado señales de vida. 
 
    Ese hombre o desconocía, o temía descubrir la verdadera identidad de Dédalo, y éste le había entregado a la policía por alguna extraña razón para después ejecutarlo, posiblemente sirviéndose de alguien de dentro de la propia policía. 
 
    Con cada asesinato, Dédalo veía su venganza de algún modo cumplida y dejaba como señal a través de su verdugo, junto a los cadáveres, un trozo de un billete antiguo. 
 
    Hasta el momento habían aparecido tres trozos del billete y ya sólo faltaba uno por aparecer, que según la lógica, correspondería por derecho al único integrante de la banda que todavía quedaba con vida; Garrido. 
 
    Que el final de todo aquello estaba cerca era una verdad tan incuestionable como que el ser humano es incapaz de lamerse el codo. 
 
    No, querido lector, no caiga, al igual que yo caí, en la mezquina tentación de comprobar este hecho por usted mismo, deje de mirarse el codo y céntrese en el relato porque le aseguro que lo que me queda por contar le dejará estupefacto. 
 
    El caso es que estaba yo ensimismado en aquellos pensamientos, en los del relato, no en lo del codo, cuando la punzante voz de Shakira me rescató de mis reflexiones quedándome sorprendido al comprobar que en la pantalla del móvil aparecía el nombre de Natalia. Recordé que ella misma me había confesado que su teléfono estaría con toda probabilidad pinchado por asuntos internos, por lo que contesté con cautela. 
 
    -Charcuterías Martínez. Dígame su pedido. 
 
    -Buenos días, ¿te he despertado?  
 
    -Se te ha adelantado Shakira.  
 
    -¿Cómo dices? 
 
    -Olvídalo. ¿Quieres que te vuelva a prestar la cámara de fotos? 
 
    -No será necesario. Escucha esta mañana he hablado con mis compañeros de asuntos internos –al escuchar juntas las palabras “compañeros” y “asuntos internos” sin el tono irónico habitual me hizo suponer que Natalia seguía con las sospechas de que la estuvieran escuchando. 
 
    Les he explicado que hay ciertos aspectos del caso que debo consultarte, por lo que me han permitido que me siga entrevistando contigo, pero lógicamente no puedo ni debo hablar de nada más que no esté relacionado estrictamente con  esa consulta.  
 
    Espero que lo entiendas. 
 
    -Me hago cargo. ¿Qué era lo que querías saber? 
 
    -No me queda del todo claro el papel de Garrido en todo esto, y necesitaría que me digas todo lo que recuerdes sobre las conclusiones a las que llegaste en tus artículos sobre él. 
 
    -Sin problema. ¿Dónde quedamos? 
 
    -Estoy cerca de donde vives. ¿Estás presentable? 
 
    -Dame cinco minutos.  
 
    -Que sean diez. 
 
    Tardó en llegar veinte minutos. Supongo que el desfase horario de Natalia fue para evitarse tener que presenciar alguna deplorable imagen mía como verme vestido en paños menores o algo peor. 
 
    Sin apenas dedicarme una mirada entró derecha en mi habitación del modesto hotel y buscó asiento en la única silla que había sin algo de ropa encima. 
 
    -¿Por qué no te buscas de una vez un piso? 
 
    -Con el adelanto que me dio la viuda me puedo permitir seguir una buena temporada viviendo aquí. Me gusta el trato que recibo y no me siento tan sólo. 
 
    ¿Crees que te han seguido?  
 
    -Supongo, tampoco importa. Se piensan que andamos cerca de resolver el caso gracias a lo que me puedas contar sobre Garrido. Creo que ellos tienen tantas ganas de que se resuelva esta maldita investigación como nosotros. 
 
    No les hace ninguna gracia que venga a verte pero imagino que desde arriba ellos también están recibiendo presiones para que atrapemos a Dédalo, que ahora es lo primordial, por lo que nos están dando más libertad de acción de la habitual en este tipo de casos.  
 
    Luego ya se encargaran con todo resuelto de seguir investigando lo sucedido en la sala de interrogatorios y encontrar la cabeza de turco que exigen los de arriba. 
 
    -¿Entonces no quieres saber nada de Garrido? 
 
    -No creo que me puedas decir algo que yo ya no sepa o al menos intuya. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -No he pegado ojo en toda la noche y he estado dándole vueltas a todo. 
 
    -Bienvenida al club. 
 
    -Creo que el cabronazo de Garrido en realidad es Dédalo –afirmó con rotundidad. 
 
    -¿Cómo puedes estar tan segura? 
 
    -No puede ser nadie más. Creo que el asesino calvo era su última víctima y por eso decidió “ejecutarle” en la sala de interrogatorios. Supongo que de algún modo estaba relacionado con el atraco pero a nosotros se nos escapó ese detalle. Puede que fuera el conductor que les estaba esperando en la puerta o alguien que simplemente sirvió de enlace entre los atracadores y el personal del banco. 
 
    -Pero no apareció el trozo del billete de cien pesetas que falta junto a su cadáver –repuse analizando su teoría. 
 
    -Ya lo había pensado, pero creo que está jugando al despiste con nosotros. Sabe que si hubiera colocado el último trozo de billete eso le descartaría automáticamente como víctima y le colocaría ante nuestros ojos en una posición clara de verdugo. 
 
    Además te recuerdo que era el amante de la mujer de Luna y todos sus problemas financieros vinieron a raíz de que Luna le dejara en la estacada. 
 
    -Te podría comprar que Garrido tuviera motivos para cargarse a Luna –le concedí-, ¿pero qué hay de las otras muertes? No tiene sentido –objeté. 
 
    -Es lo que me falta por averiguar, qué relación tiene el resto en todo esto y por qué Garrido ha decidido liquidar a todos sus compinches veinte años después. 
 
    -Puede que Luna les dijera que tenía miedo de Garrido… -me aventuré a imaginar- y ahora se los haya cargado antes de que hablaran. 
 
    -Es lo que tenemos que averiguar. 
 
    De repente Natalia se quedó en silencio mirando al vacío a través de la ventana. 
 
    -De nuevo, hay algo más, ¿no? –interrogué. 
 
    -Te odio por haberme obligado a hacer esto. 
 
    -¿De qué hablas? 
 
    -Se trata de Pablo. 
 
    Estabas en lo cierto, ayer me pasé por la residencia de la madre de Pablo. 
 
    -¿Y qué es lo que has averiguado? –interrogué casi sin poder controlar los nervios. 
 
    -Ha desaparecido. Supuestamente alguien que dijo ser su hijo se la llevó hace ya casi tres meses. Rellenó todos los formularios de salida y abonó íntegramente la cuenta. 
 
    -¿Fue Pablo? 
 
    -No me lo saben decir. Ha pasado demasiado tiempo y la persona que se encargó del registro de salida ya no trabaja allí y se encuentra ilocalizable. Les enseñé al resto del personal una foto suya pero no me pudieron asegurar que fuera él.  
 
    Incluso les hablé de su llamativo tatuaje de “Glasgow” en el antebrazo, pero no les sonaba. 
 
    Perjuran que por protocolo nunca se entrega a un residente a no ser que el familiar se identifique con el DNI, así que es de suponer que Pablo o su hermano fueron los que sacaron a su madre de la residencia. 
 
    -¿No aparece nada en sus registros sobre los datos de la persona que acudió a llevársela? 
 
    -Tienen apuntados únicamente los datos de Pablo y de su hermano como personas de contacto, así como la fecha de ingreso y del día de la salida de la anciana, pero aparte del historial médico, medicinas y salidas hospitalarias no tienen señalado nada más. 
 
    Su política es no reflejar nada acerca de la identidad y número de visitas y lo único referido de aquel día es la fecha junto con la anotación de “salida voluntaria acompañada de familiar”. 
 
    -No me lo puedo creer… -resoplé resignado-. Cualquiera podría haber falsificado un DNI y haberse llevado a la pobre mujer. 
 
    ¿Cabe la posibilidad de que la persona que la recogiese y la estuviera visitando se tratara de Garrido o del calvo? 
 
    -Por la descripción que me han dado se trataba de un hombre joven y bastante atractivo. Coincide con la descripción de Pablo, pero ya te digo que al enseñarles la foto aunque les sonaba bastante no me han podido asegurar del todo que fuera él. Esto fue hace unos meses y por esa residencia pasa mucha gente. 
 
    De repente volvió a permanecer en silencio, como si lo que viniese a continuación fuera tan inevitable como molesto para ella. 
 
    -No me digas que has hecho lo que pienso que has hecho… -le pregunté temiéndome lo peor. 
 
    Ella asintió con un gesto bajando la mirada y suspirando en alto. 
 
    ¡Natalia no me jodas! ¿Has hablado con Pablo de todo esto? 
 
    -¿Qué querías que hiciera? Se lo tenía que preguntar. Es mi compañero y ha sido mi novio. Necesitaba escuchar una explicación de su boca antes de acusarle de cualquier cosa. 
 
    -¿Y qué te ha contado? 
 
    -Intenté tenderle una trampa, le pregunté qué tal estaba su madre en la residencia, pero me reconoció que ya no estaba allí. 
 
    -¿Te dijo el motivo? 
 
    -Me explicó que tras la muerte de su padre, la relación con su hermano se deterioró hasta el punto de que se fue a vivir al extranjero como ya te conté. 
 
    Al poco tiempo regresó y le dijo a Pablo que quería llevarse a su madre con él. Por lo visto había encontrado un buen trabajo y en Estados Unidos había unas magníficas residencias donde su madre podría estar muy bien atendida. 
 
    Pablo no está orgulloso de su decisión por lo que me dijo, pero la relación con su madre tampoco era buena y accedió pensando que sería lo mejor para las tres partes. 
 
    Supongo que por eso las empleadas de la residencia aseguraban que se la había llevado su hijo pero se encontraron dubitativas cuando les enseñé la foto de Pablo, ya que quien sacó de la residencia a la anciana fue su otro hijo, el hermano de Pablo. 
 
    -¿Y tú le has creído? 
 
    -Sí. Se mostró muy dolido cuando le reconocí que le había investigado creyendo que él, bajo amenazas de Dédalo, podía ser el cómplice y aunque le he explicado lo de la teoría del chantaje me he sentido como una rata por hacerlo.  
 
    Todavía recuerdo su mirada. Por mi parte en lo que se refiere a Pablo está todo aclarado. 
 
    -¿Y la historia de su hermano la has comprobado? ¿Sabes dónde reside en Estados Unidos? ¿Cómo se llama la residencia de la madre? No me puedo creer que te conformes con semejante cuento -insistí desesperado lanzando un aluvión de preguntas. 
 
    -Ha perdido todo el contacto con su hermano. Sólo sabe que vive en Nueva York y desde luego si tuviera algún dato más a mí no me lo iba a facilitar, y más desde lo de hoy. 
 
    Para Pablo he muerto, así que supongo que tengo que darte las gracias escritor. El único compañero que no me veía como una chupapollas ha dejado de hablarme.  
 
    -Pero creo que deberías intentar investigar si… 
 
    -No voy a investigar nada más referente a Pablo -me atajó molesta-, así que si tienes tiempo y ganas comienza a buscar tú mismo al hermano o a la residencia. Seguro que no hay muchas en todo Estados Unidos. 
 
    Por cierto -añadió dolida-, cuando le pregunté si sabía algo más de su madre desde entonces me dijo simplemente que no. Después de eso dejó de hablarme y se marchó del despacho, cuando volvió evitó mi mirada, pero pude ver que tenía los ojos enrojecidos. 
 
    Jamás le he visto llorar en mi vida, pero te aseguro que ni siendo el mejor actor del mundo una persona como Pablo podría fingir de esa manera. 
 
    -¿Y qué piensas hacer ahora? 
 
    -Llegar hasta el final con Garrido. 
 
    -¿Y con Pablo? 
 
    -Ya te lo he dicho, le pienso dejar en paz. Y te recomiendo que tú hagas lo mismo -me advirtió como si fuera capaz de adivinar mi siguiente movimiento.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXXVII 
 
    EL SECUESTRO 
 
     
 
    Comienza a darle patadas con sus pies descalzos a uno de los barrotes metálicos de su cama. 
 
    Cuando está a punto de desistir por el dolor, el barrote cede en su base. 
 
    Histérica y exhausta por el esfuerzo consigue arrancarlo del todo. 
 
    A continuación coloca un extremo del barrote debajo de una pata de la cama y comienza a dar botes sobre ella. 
 
    Una vez ha adoptado la forma en punta necesaria la agarra y se dirige con decisión a la puerta. 
 
    Para asegurarse vuelve a escuchar el exterior en silencio, pero no oye ningún otro ruido que no provenga de la naturaleza. 
 
    Hace horas que sintió cómo se marchaba su captor en su coche y sabe que no volverá hasta mañana. Por un irreal instante le tienta el hecho de poder ver su cara cuando al día siguiente abra la celda y la encuentre vacía, pero prefiere recuperar su libertad perdida. 
 
    Apalanca la puerta con el barrote y tras unos minutos de forcejeo consigue doblegarla. 
 
    Lo que ve a continuación es otra sala con apariencia de cobertizo. Todo está lleno de herramientas, palas, carretillas y otros utensilios olvidados por el desuso. 
 
    Con decisión atraviesa la sala y abre la puerta que le da acceso al exterior. No puede evitar que una lágrima recorra su mejilla en el momento en el que sobrepasa la puerta. 
 
    Ignora cuándo regresará aquel bestia allí, pero aunque la lógica le indica que no será hasta el día siguiente, no quiere tomar riesgos. Sin pensárselo comienza a correr atravesando la finca y saltando con dificultad el muro de piedra. Sus piernas están doloridas y las drogas que le han suministrado durante tanto tiempo han debilitado su organismo hasta límites insospechables. 
 
    A pesar de ello no deja de correr por la carretera que pasa junto al muro y sólo se permite volver a andar cuando su cuerpo le dice basta. 
 
    Agotada, sin resuello, divisa desde la carretera a lo lejos como a un kilómetro de distancia unas luces. Es un pueblo. Sabe que allí podrá refugiarse y pedir ayuda. Está salvada. 
 
    Casi llegando ya al pueblo de repente observa algo que la pone en alerta. Un coche se acerca a toda velocidad desde las afueras. Por un momento está tentada en pedirle ayuda, pero algo le dice que quien conduce es el animal que la ha tenido encarcelada. 
 
    Como instinto de supervivencia decide hacer caso a su corazonada y decide ocultarse. 
 
    Rápidamente se sale del asfalto y se esconde en un matorral dejando que el vehículo la pase a toda velocidad sin descubrirla. 
 
    Ahora sabe que le queda poco tiempo. Debe llegar al pueblo y pedir ayuda antes de que aquel diablo vuelva en su busca. 
 
    Prácticamente sin aliento, descubre con alivio junto a las primeras casas, el cartel luminoso de un bar. 
 
    Irrumpe en el local y los pocos parroquianos que a esas horas se encuentran se la quedan mirando estupefactos. 
 
    De reojo se echa un vistazo y lo comprende. Sólo va ataviada con un camisón mugriento y lleno de manchas de sangre. Además va descalza y como colofón a tan dantesca imagen no quiere ni pensar el aspecto que tendrá después de tanto tiempo de cautiverio. 
 
    -¡Necesito un teléfono! –le grita al camarero que no es capaz de reaccionar. 
 
    ¡Llamen a la Guardia Civil! ¡He estado secuestrada! 
 
    Uno de los clientes se le acerca e intenta calmarla, pero ella en un acto reflejo evita el contacto y se echa para atrás en un grotesco movimiento. 
 
    Teme que la tomen por loca, pero tienen que escucharla. Sólo con una llamada a la Guardia Civil ella les podría explicar que… 
 
    De reojo puede comprobar cómo el infierno se abre paso.  
 
    Por la puerta entra el bestia que la ha tenido secuestrada todo ese tiempo.  
 
    Se la queda mirando en silencio y después lanza una mirada cómplice al camarero. Es de suponer que se conocen de tiempo. 
 
    -Dice que la han secuestrado… -informa el camarero al animal que permanece inmóvil en la puerta sin quitarle a ella el ojo de encima. 
 
    -No te preocupes Teo, la estaba buscando. Yo me encargo. 
 
    -¿Lo ve?, Estás a salvo. No te preocupes mujer, este hombre es policía, le conozco desde hace mucho. Él te cuidará –le dice el camarero con tono afable. 
 
    -¡Nooo! –chilla ella en un alarido mientras retrocede tropezándose con las mesas y las sillas del local. 
 
    Acorralada ve acercarse al demonio poco a poco hasta que está tan cerca de ella que comprende que no tiene escapatoria. 
 
    Justo cuando sus brazos están a punto de aferrarla, justo antes de desmayarse, lee en uno de los antebrazos de aquel monstruo la palabra “Glasgow” tatuada. 
 
    Después, la nada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXXVIII 
 
      
 
    No estaba convencido del todo de que mis sospechas hacia Pablo hubieran calado lo hondo que pretendía sobre Natalia así que, cabezón como soy, decidí tomar cartas en el asunto y aparqué esa misma tarde mi coche en una esquina cercana a la puerta de Jefatura. 
 
    Sabía que tarde o temprano Pablo saldría y después de lo que le había contado Natalia estaba convencido que se vería obligado a realizar algún tipo de movimiento que le delatara. 
 
    Casi anocheciendo y tres chicles mentolados y una bolsa de patatas después, la barrera de la entrada de Jefatura volvió a moverse por enésima vez con la diferencia de que esta vez era el Mazda rojo de Pablo el que salía a toda velocidad. 
 
    Al girar justo hacia donde yo me encontraba me iluminó por un momento con los focos y en un ardid peliculero me agaché sobre el asiento para que no me descubriera. 
 
    Por un momento temí que me hubiera visto y aquel fuera el seguimiento más corto de toda la historia, pero continuó su marcha y yo me apresuré a arrancar el motor para seguirle a cierta distancia. 
 
    Pasamos Cuatro Caminos y seguimos recto por toda la calle de Raimundo Fernández Villaverde hasta llegar a la M-30 donde, debido al tráfico endémico de la vía, me resultó mucho más fácil seguirle sin miedo a ser visto. 
 
    Finalmente cogió la carretera de Burgos y yo me permití darle todavía más distancia pero sin llegar a perderle en ningún momento.  
 
    A la altura de Bustarviejo se salió de la autovía y cogió el desvío atravesando el pequeño pueblo que se encontraba a los pies de la sierra madrileña.  
 
    A esas horas de la noche no se veía ni un alma y, como todo espía que se precie sabe, la distancia entre coches en un seguimiento es inversamente proporcional al tráfico rodado de la vía, por lo que me vi obligado a otorgarle una distancia tan grande que en un momento dado le perdí entre las estrechas calles del municipio.  
 
    Parecía imposible, pero después de casi setenta kilómetros le había perdido en el sitio más fácil. 
 
    Llegué a temer que al contrario de lo que pensaba, existiera la posibilidad de que me hubiera descubierto desde el principio y estuviese jugado conmigo hasta perderme en aquel pueblo con el único objetivo de observarme o prepararme una encerrona.  
 
    La imagen de Pablo agazapado detrás de cualquier esquina esperando a su presa se me pasó por la cabeza y por un momento estuve tentado en dejar de jugar a detectives y darme media vuelta. 
 
    Salí finalmente del pueblo y recorrí las calles de una urbanización cercana con la esperanza de ver aparcado el Mazda junto a algún chalet pero no hubo resultado. 
 
    Finalmente, y casi cuando me iba a dar por vencido, descubrí una pequeña carretera al final de la urbanización que serpenteaba entre los árboles en dirección al monte. 
 
    La seguí y tras unas cuantas curvas divisé en la ladera de una montaña una finca con una gran casa y un Mazda rojo aparcado a su lado. 
 
    Paré mi coche fuera de la carretera, oculto entre unas encinas y a una distancia prudencial. Lo suficiente como para observar la casa y sus alrededores, pero todo estaba en silencio y no había ni rastro de Pablo. Gracias a dios, o mejor dicho al ciclo lunar, era noche de luna llena y a pesar de la escasa iluminación de la casa, la visibilidad era casi perfecta. 
 
    Fijé mi atención en la casa y pude ver detrás de ésta, una edificación algo más pequeña desde la que salía luz. De repente Pablo salió corriendo de allí y me percaté que era como una especie de cobertizo que estaba adyacente al casoplón. Se montó en su coche de manera frenética y arrancó a toda velocidad cerrándose la valla metálica a su paso, seguramente bajo la acción de algún mando a distancia que poseía. 
 
    El motor rugió revolucionado y a punto estuvo de salirse en la primera curva que tomó a tumba abierta. Cuando sobrepasó el sitio donde yo me guarecía escondido, escuché de repente un tremendo estruendo un poco más allá y Pablo frenó en seco a escasos cincuenta metros de donde yo me encontraba.  
 
    Miré hacia el cielo y maldije a la maldita luna pensando que a pesar de la velocidad con la que había pasado, Pablo habría visto mi coche aparcado en el camino.  
 
    Permanecí inmóvil durante unos interminables segundos detrás de un pequeño muro de piedra y sintiendo como la sangre latía con fuerza en mis sienes. Un frío surco de sudor se deslizó sobre mi espalda al ver que las luces de marcha atrás del Mazda me corroboraron que aquel era mi agrio final. 
 
    Ahora estaba seguro que había sido descubierto por aquel bestia. Con total seguridad me había visto al pasar y ahora estaba regresando hasta donde yo me encontraba para liquidarme. 
 
    Me arrastré por un sendero unos metros y me escondí parapetado detrás del tronco de una imponente encina. 
 
    Saqué despacio mi móvil tapando con cuidado el brillo de la pantalla, pero comprendí que si intentaba hablar con alguien podría descubrir mi posición, acelerando de ese modo un final anunciado. 
 
    Estaba sin escapatoria y recé por haberme equivocado con Pablo y que no fuera el policía corrupto y sanguinario que por desgracia me temía que era. 
 
    De repente paró antes de lo esperado y se apeó del coche a unos veinte metros de mí. 
 
    Puede que confiara en su puntería demasiado y no viera necesario acercarse más.  
 
    En ese momento el tono de un móvil sonando a punto estuvo de provocarme un infarto.  
 
    Por un instante recordé que no lo había puesto en silencio y me pregunté si aquel descuido fatal sería mi sentencia de muerte, pero respiré aliviado al comprobar que el teléfono que estaba escuchando era el de Pablo. Él se limitó a colgar sin contestar y se lo guardó en el bolsillo. 
 
    Estaba yo ya dispuesto a afrontar mi destino cuando el verdugo hizo un gesto sorprendente. Se quedó en medio de la carretera y propinó una patada a algo que yacía inerte en el pavimento. Gritó una maldición y cogiendo el bulto oscuro con ambos brazos lo arrojó a la cuneta. 
 
    Se volvió a montar en su coche y se alejó a toda prisa de allí dejándome tan estupefacto como aliviado. 
 
    Resultaba inútil tratar de seguirle,  me hubiera sido imposible darle alcance a esas alturas fuera donde fuera y tampoco tenía mucho ánimo de hacerlo. No me quedaba otra que inspeccionar la casa donde había entrado Pablo, y más sabiendo que posiblemente esa sería mi única oportunidad de saber qué era lo que había ido realmente a hacer allí. 
 
    Justo cuando iba hacia el caserón recordé el extraño movimiento de Pablo y movido por una curiosidad insana fui hasta donde él se había bajado. Un débil gemido encogió mi corazón. 
 
    Un cordero totalmente ensangrentado y agonizante yacía en la cuneta. El estruendo que había escuchado poco antes fue, con toda seguridad, el impacto del pobre animal contra el coche de Pablo. 
 
    Sentí que debía hacer algo, pero fui incapaz de acabar con su sufrimiento y me vi obligado a alejarme de allí con la esperanza que el irremediable final le llegase pronto. 
 
    Caminé con cautela hasta la finca y trepé casi sin esfuerzo el muro de piedra que bordeaba el terreno. 
 
    Permanecí pegado al muro en silencio durante unos minutos ante la posibilidad de que hubiera alguien más dentro de la casa o me hubieran visto saltar, pero nada me hizo sospechar que quedase nadie. 
 
    Con sumo cuidado atravesé el claro que había entre el muro y la casa y bordeando ésta llegué al cobertizo desde el que había visto salir a Pablo a toda velocidad. 
 
    La puerta se encontraba medio abierta y entré en la estancia que estaba llena de herramientas y diversos utensilios de labranza y bricolaje. También había un viejo cortacésped y una carretilla colocados en un rincón. 
 
    Justo me iba a dar la vuelta cuando al fondo de la habitación descubrí otra puerta metálica que estaba cerrada con llave. Afortunadamente Pablo con las prisas se había dejado puesta la llave y cuando abrí aquella puerta fue como si el mismísimo cancerbero me hubiera permitido el acceso al infierno. 
 
    Allí dentro había una pequeña habitación, amueblada austeramente con un camastro y una mesilla, un lavabo y un inodoro.  
 
    No había nada más, ni mesas, ni espejos, ni cuadros, ni tan siquiera ventanas y la única luz provenía de una desnuda bombilla que colgaba por un cable del techo. 
 
    El único exceso era una pequeña silla de madera que estaba repleta de ropa doblada de mujer. 
 
    Un escalofrío me recorrió el cuerpo al comprender que aquella era una celda destinada a tener encerrada a una persona. Mi razonamiento me llevó a comprender que la mujer que había estado allí recluida se trataba con casi total seguridad de la hija del asesino calvo con la que Dédalo le había estado chantajeado. 
 
    Yo tenía razón y Pablo era el monstruo del que Dédalo se estaba sirviendo. 
 
    En cualquier caso la muchacha ya no se encontraba allí, y dado que su padre había muerto, ya no tenía razón de ser que ella siguiera en cautiverio. 
 
    Me estremecí al recordar que Natalia me había contado que no se había escuchado ninguna noticia sobre la aparición de una joven secuestrada y me temí el final que había corrido al descubrir con horror una mancha reseca de sangre en el suelo de la estancia. 
 
    Repasé mentalmente los últimos movimientos de Pablo en la finca, recordando que cuando salió del cobertizo y entró en el coche no llevaba a nadie consigo. Sin embargo yo había tardado varios minutos en descubrir la casa y era posible que en ese tiempo hubiera cargado a la muchacha en el maletero sin que yo lo hubiera llegado a ver. 
 
    Abandoné la finca presa del pánico y conduje hasta Madrid temiendo que en cualquier curva me estuviera esperando al acecho el mismísimo Minotauro. 
 
    Cuando me incorporé por fin a la autovía de Burgos saqué mi móvil del bolsillo. Mi primera llamada no se hizo esperar. 
 
    La voz somnolienta de Natalia contestó al quinto tono. 
 
    -Pombo… ¿qué coño quieres a estas horas? 
 
    -Tengo que verte. Ahora mismo –contesté nervioso. 
 
    -¿Y no puedes esperar a mañana? 
 
    -No, no puedo esperar. Y me temo que incluso ahora ya sea demasiado tarde. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XXXIX 
 
    EL SECUESTRO 
 
      
 
    Le resulta extraño que Natalia le haya preguntado precisamente por su madre en ese momento. 
 
    Puede que sospeche algo, pero tendrá que lidiar más tarde con ello. A ella no puede hacerle daño. 
 
    Abandona Jefatura a toda velocidad y decide dirigirse a la finca familiar que tiene en la sierra. 
 
    No tenía planeado volver hasta mañana al mediodía, pero después de la charla con Natalia quiere asegurarse que todo vaya bien por allí. Si alguien descubriese su secreto… 
 
    Sabe que es un lugar alejado y tranquilo, perfecto para lo que por desgracia tiene entre manos. 
 
    Después de una media hora conduciendo llega a su desvío y atraviesa el pueblo que se encuentra en el más absoluto silencio. Por el retrovisor divisa a lo lejos las luces del coche de algún vecino que, detrás de él, presumiblemente regresa también a esas horas. Son las únicas que contempla en el corto trayecto hasta su finca. 
 
    Se baja del coche e intenta una vez más afrontar la situación con la mayor calma posible. Sabe lo que se va a encontrar al otro lado de la puerta y no le gusta, pero no hay más remedio. 
 
    El mundo se le viene encima cuando descubre algo mucho peor; ella no está. 
 
    Con el cabreo del día anterior, cuando ella le tiró la comida al suelo debió dejarse la puerta abierta y aprovechó para huir. 
 
    Se maldice por ser tan estúpido, pero al fijarse mejor en la puerta, ve que aunque ella la ha vuelto a colocar para que pareciese cerrada, hay signos de que ha sido forzada.  
 
    Recapacita y piensa que ella habrá esperado a la noche para intentar fugarse. Puede que todavía no esté muy lejos y al fin y al cabo no ha escuchado nada en las noticias que le indique que ella haya sido ya descubierta. Sabe que no esperará que él regresase de noche, así que todavía le queda una oportunidad. 
 
    A toda prisa se monta de nuevo en el coche y toma como un loco la carretera que lleva hasta al pueblo. 
 
    Seguramente ella haya tomado esa dirección, ya que vestida en camisón, con el frío que hace y ya de noche sería un suicidio huir hacia el monte. 
 
    Justo en ese momento, cuando está pensando dónde puede haber ido ella a buscar ayuda, se le pone una sombra delante y apenas si le da tiempo a reaccionar. Un enorme bulto aparece de repente en medio de la carretera y le acaba atropellando sin remedio, provocando un terrible impacto. 
 
    Sabe que no se trata de ella, apenas si lo ha visto un momento fugaz, pero intuye que se trata de alguna clase de animal que se encontraba perdido. 
 
    Se alivia al echar marcha atrás y comprobar que el motor no se ha visto afectado, aquello hubiera sido su perdición. 
 
    En ese momento, al bajarse del coche, un sonido rompe el silencio de la noche. Es su móvil. 
 
    Saca el teléfono de su bolsillo y comprueba que es Odriozola el que le está llamando. Cuelga sin pensárselo y vuelve a guardarse el móvil. 
 
    Con fastidio aparta al moribundo cordero de la calzada y vuelve a montarse en el vehículo. No tiene tiempo que perder y se dirige directo al pueblo. 
 
    Sabe que a esas horas, sólo se encuentran abiertos el bar de Teo y la gasolinera que se encuentra a la entrada de la Autovía en la otra punta de Bustarviejo. 
 
    Conduce hasta el bar donde tantas otras veces ha desayunado y casi le da un vuelco al corazón al abrir la puerta y verla intentando suplicar ayuda. 
 
    Sabe que Teo le está hablando desde el otro lado de la barra, pero ya no le escucha. 
 
    Masculla un “yo me encargo” y camina derecho hacia ella. 
 
    Ella, petrificada por el miedo apenas opone resistencia y justo cuando va a cogerla, se desmaya cayendo al suelo desplomada. 
 
    Durante el resto del trayecto ella no recobra la conciencia y él agradece no tener que sujetarla por la fuerza. 
 
    Con cuidado la deja encima del camastro y se sienta sobre el suelo en un rincón. 
 
    En el silencio de la noche, observándola, recuerda cómo ha llegado hasta esa situación y en ese momento no puede evitar que unas lágrimas le recorran la cara. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XL 
 
      
 
    A pesar de vestir siempre de manera impecable y oler mejor que un jamón de jabugo, Natalia tenía su pequeño reducto de desorden y caos focalizado en el interior de su coche. 
 
    Los asientos traseros estaban atestados por botellas de agua vacías, algún envoltorio de chocolatinas y una cazadora arrugada que con cada violento viraje del coche se movían de un lado a otro como ocupantes de un velero en medio de una tormenta. 
 
    La guantera parecía una planta de reciclaje de papel y el cenicero estaba hasta arriba de envoltorios de chicles y caramelos de toda índole. 
 
    Me chocó que una chica tan apañada tuviera tal pocilga por vehículo, pero imagino que hay gente que para llevar una vida ordenada necesita de pequeños espacios de caos.  
 
    Supongo que a pesar de su desconcierto inicial al escuchar lo que tenía que contarle, mi alterado estado de nervios contribuyó a dar credibilidad a mi relato. 
 
    Ella sabía que los padres de Pablo tenían una finca en la sierra, pero él jamás la había llevado allí. Imagino que aunque se resistía a creer la historia sobre la celda en el cobertizo que acababa de escuchar, algo le decía que debería ir a comprobarlo. 
 
    El caso es que veinte minutos después de llegar a la casa de Natalia, contarle atropelladamente lo sucedido y acabar de convencerla, ya nos habíamos montado en su coche y nos dirigíamos a toda velocidad a la casona de Bustarviejo. 
 
    -Tengo que comprobarlo por mí misma antes de hacer nada -se había limitado a decir cuando le pregunté qué pensaba hacer con un tono que no admitía discusión. 
 
    Apenas habíamos salido de la ciudad cuando Natalia recibió una llamada. 
 
    -¡No me jodas! –Fue su refinada contestación- ¿Cuándo? De acuerdo. 
 
    Pero jefe… -replicó Natalia con cara de fastidio. 
 
    Así lo haré –concedió después de un par de minutos escuchando en silencio a su interlocutor-, no se preocupe…  
 
    -¿Malas noticias? –pregunté después de que colgara y arrojara el móvil con rabia al salpicadero. 
 
    -Garrido se nos va a escapar. Va a huir del país -anunció sin dejar de mirar la carretera-. Yo tenía razón con respecto a ese malnacido. 
 
    -¿Cómo? ¿Cuándo? 
 
    -Mañana por la mañana, a primera hora, tiene pensado coger un avión con destino a Brasil, país que casualmente no tiene tratado de extradición con España. 
 
    -¿Cómo lo sabes? 
 
    -Por la vigilancia que le colocó Odriozola. 
 
    Hoy le han seguido hasta el aeródromo de Torrejón y tras vigilarle de vuelta a casa han regresado allí y se han enterado a través del personal del aeródromo que estaba ultimando los detalles del viaje. 
 
    Se lo han comunicado a Odriozola y éste me ha llamado a mí. 
 
    Dice que no ha podido localizar a Pablo. Le lleva llamando un buen rato pero no da señales de vida. 
 
    -¿Por qué no le has contado que…? 
 
    -Ya te lo he dicho, primero lo quiero comprobar en persona. 
 
    -¿Entonces qué piensa hacer Odriozola? ¿Ir a detenerle? 
 
    -No lo creo. Esta mañana antes de saber su plan de fuga le he insistido a mi jefe sobre mis sospechas acerca de que Garrido y Dédalo sean la misma persona y ahora con lo de su huída él teme que yo tengo razón. 
 
    A pesar de eso, me acaba de decir que sigue pensando lo mismo, alegando que con lo poco que tenemos, sin evidencias o indicios claros no se puede detener a nadie y menos a alguien con contactos tan influyentes. Le sigue viendo como una víctima y cree que su huida del país está provocada por el miedo a ser el último muerto a manos de Dédalo. 
 
    Creo que no quería comunicármelo por si se me ocurría hacer algo que él no quiera, pero el hecho de que Pablo no conteste no le ha dejado otro remedio. 
 
    Me ha insistido en que, hasta que coja ese vuelo, le mantenga informado en todo momento de lo que sucede y me limite a vigilarle ya que cabe la posibilidad de que Dédalo aparezca en cualquier momento.  
 
    Me ha ordenado que me dirija a su casa, allí me estará esperando la patrulla de vigilancia que tiene asignada Odriozola, pero me ha insistido que por ningún motivo le detenga si no tengo ninguna evidencia que certifique que es culpable. O descubrimos algo esta noche o el muy cabrón se va a ir de rositas. 
 
    Al parecer fue concejal hace unos cuantos años y su pasado político le otorga casi inmunidad diplomática ante el revuelo que se levantaría con su detención.  
 
    -¿Entonces vas a ir a la casa de Garrido? 
 
    -Después, primero quiero comprobar lo de Pablo. 
 
    Si estás en lo cierto y Pablo está pringado en todo esto, él nos llevará hasta Garrido, ya me encargaré yo de eso -anunció enigmática-, pero si por el contrario estás equivocado habremos perdido nuestra única oportunidad de atraparle -dijo exprimiendo el motor sin llegar a mirarme. 
 
    Al llegar a Bustarviejo le fui indicando el camino hasta llegar a la finca y cuando nos adentramos en la oscura carretera que llevaba al monte, el cuerpo del cordero atropellado en la cuneta me corroboró que nada de eso había sido un mal sueño. 
 
    Le señalé el lugar donde había aparcado yo un par de horas antes y nos dirigimos caminando hacia la casa atentos ante cualquier movimiento. Pablo se había marchado, pero no sabíamos a dónde y cabía la posibilidad de que regresara en cualquier momento. 
 
    Atravesamos la finca y fuimos derechos al cobertizo donde había visto la celda. 
 
    A pesar de que todo hacía indicar que no había nadie en el lugar, Natalia se detuvo un momento contra la pared junto a la puerta de entrada y desenfundó su arma. Con un gesto me indicó que me colocara detrás de ella y después de una honda respiración entró en el cobertizo. 
 
    El interior estaba oscuro como la cueva de un oso y justo cuando se disponía a encender la luz le agarré del brazo. Había un detalle que no me cuadraba en aquella escena y acababa de darme cuenta de qué se trataba. 
 
    Presa del pánico en mi primera incursión, había abandonado el cobertizo a toda prisa, pero ahora estaba seguro que al salir corriendo no había cerrado la puerta metálica que daba acceso a la pequeña habitación del fondo ni había apagado la luz. Escudriñe a tientas la cerradura y comprobé con horror que la llave ya no se encontraba en su sitio. Aquello sólo podía significar que Pablo había regresado en mi ausencia a aquel lugar y era posible que todavía estuviera cerca. 
 
    Con horror comprobé a través de un ventanuco que el Mazda Rojo se encontraba aparcado en la parte trasera del cobertizo, fuera de nuestra vista. 
 
    Me acerqué a Natalia lo suficiente como para susurrarle mis temores cuando de repente se escuchó desde dentro un pequeño chasquido metálico. Me quedé petrificado al ver abrirse la puerta y aparecer desde el interior de la habitación la imponente figura de Pablo. 
 
    La sorpresa inicial creo que nos cogió a los tres por sorpresa, ya que Natalia se quedó igualmente quieta, sin decir nada y sosteniendo la pistola con ambas manos mientras apuntaba al suelo.  
 
    Pablo por su parte se quedó totalmente inmóvil en silencio al vernos allí y tardó unos segundos en reaccionar, tras los cuales, a pesar de tener los ojos enrojecidos como si hubiese estado llorando, una macabra sonrisa emergió de sus labios. 
 
    -¡Vaya! ¿A qué debo el honor de esta visita? -interrogó cerrando con la llave la portezuela a su paso y avanzando hacia nosotros. 
 
    -No se te ocurra dar un paso más Pablo –advirtió Natalia con la voz quebrada levantando su arma y apuntándole directamente al pecho. 
 
    -¿Vas a dispararme compañera? 
 
    -Si creo que mi vida está en peligro, sí. Lo haré. –replicó recuperando autoridad. 
 
    -¿Crees que sería capaz de hacerte daño? -interrogó dando otro pequeño paso hacia nosotros. 
 
    -No lo sé, dímelo tú. O mejor dime a quién ocultas detrás de esa puerta. 
 
    -Si me obligas a abrir esa puerta Natalia, alguien de aquí no saldrá con vida –amenazó dirigiendo su mirada hacia mí-. No me obligues a hacer algo que no quiero. 
 
    -Tú no vas a hacer nada. La que te está apuntando con la pistola soy yo y vas a obedecerme exactamente en todo lo que yo te diga.  
 
    -¿Y si me niego? –otro paso más. 
 
    -Primero te dispararé en la pierna, luego te sacaré la pistola de la parte trasera de tu pantalón que es donde la sueles llevar, te la colocaré en la mano y diré que me vi obligada a dispararte en defensa propia. Pombo corroborará mi declaración –aseguró señalándome con un gesto de cabeza.  
 
    Al estar malherido no me costará ponerte los grilletes y después abriré tranquilamente la puerta que tienes a tu espalda y comprobaré que éste es el lugar donde estaba esa niña secuestrada –Natalia se había sobrepuesto a la sorpresa inicial y había recuperado por completo el control de la situación. 
 
    Justo cuando pensaba que se iba a entregar, la ronca risa de Pablo rasgó el silencio. 
 
    -¿Así que piensas que ahí dentro estaba la hija del asesino calvo? –preguntó divertido-. Ahí dentro no hay nadie. 
 
    Déjame que lo adivine, a que te ha ayudado a llegar a esa conclusión tu amiguito el escritor. 
 
    -Levanta la mano derecha, sácate la pistola con la mano izquierda y tírala arrastrando por el suelo hacia nosotros –ordenó Natalia sin hacer caso al comentario de Pablo. 
 
    Habíamos llegado al punto más crítico y todos los sabíamos. Pablo estaba acorralado y sólo le quedaban dos opciones; hacer caso a Natalia y entregarse o plantar cara y comenzar un tiroteo en el que en un espacio tan reducido como ése todos acabaríamos malheridos o muertos. 
 
    Intenté controlar mi agitada respiración en vano hasta que el gesto de Pablo al levantar su mano me proporcionó un mínimo alivio. 
 
    -¿Si hago lo que me pides prometes al menos escuchar todo lo que tengo que decir? 
 
    -Arroja la pistola con tu mano izquierda –contestó Natalia sin hacer concesiones. 
 
    Pablo se levantó despacio su camiseta y cogiendo con dos dedos su arma la tiró hacia donde estaba Natalia. Ésta no se agachó y de una patada la arrastró hacia donde yo me encontraba. 
 
    -Cógela y colócamela por detrás en mi pantalón –me indicó sin apartar la mirada de Pablo. 
 
    -No pienso tocar esa pistola –susurré presa del pánico. 
 
    -¡Haz lo que te digo si quieres salir de aquí con vida! –me ordenó con rabia Natalia. 
 
    Ahora abre esa maldita puerta –le mandó una vez yo le había puesto la pistola donde ella me había dicho. 
 
    -No, hasta que no escuches lo que tengo que decir. 
 
    -Habla –permitió Natalia sin dejar de apuntarle consciente que debía hacer alguna concesión. 
 
    -En primer lugar quiero saber cómo habéis llegado hasta aquí. 
 
    -Pombo no se fiaba de ti. Te ha seguido esta noche y ha aprovechado para entrar cuando has salido a toda prisa. Ha visto la celda vacía y ha regresado a la ciudad a contármelo.  
 
    Sepa Dios lo que has hecho con la pobre niña. Imagino que justo ha coincidido nuestra visita con el momento de tu regreso al zulo donde la tenías secuestrada. 
 
    -Claro, Pombo… debí suponerlo –dijo irónico mientras me clavaba su oscura mirada. 
 
    Déjame contarte una cosa de tu amigo el escritor. Coincidimos en algo y es que ninguno nos fiamos del otro. Yo también le he investigado a él y adivina lo que he descubierto. 
 
    -Sorpréndeme –replicó Natalia intentando mostrar más sarcasmo que curiosidad. 
 
    -Cuando fui a hablar con la viuda de Luna ésta me dijo que los últimos días había encontrado a su marido más nervioso y agitado de lo habitual. Por desgracia para nuestra investigación, el matrimonio para aquel entonces ya no se hablaba y ella ni siquiera le preguntó lo que le pasaba. 
 
    Sin embargo más tarde se enteró por una conversación que le escuchó a su hijastra, que Luna días antes de morir había concertado una cita la misma noche en la que apareció asesinado con alguien de la policía. Un jefazo que por lo visto él conocía. 
 
    -Eso ya lo sé –aclaró Natalia sin desvelar de dónde provenía la información. 
 
    -El caso es que se lo comenté a Odriozola y él me confesó que ya estaba al tanto de todo. 
 
    -¿Cómo dices? –interrogó Natalia sorprendida. 
 
    -Creo que el jefe, a pesar de todo lo que le has contado, no se fía de tu criterio en este caso, y al igual que yo, tampoco se fía de tu amiguito el escritor, por eso hay cosas que ha preferido ocultarte. Como por ejemplo el verdadero registro de llamadas de aquel día y los posteriores en la mansión de los Luna. 
 
    -Prosigue –ordenó dolida. 
 
    -Al parecer el pez gordo al que había llamado Luna era ni más ni menos que el Director Adjunto Operativo, ya que tenían un amigo común que le había facilitado su número. 
 
    Odriozola habló con el secretario del Director, y así se enteró que efectivamente Luna le pidió entrevistarse con él, ya que según lo que le contó, temía por su vida.  
 
    Al parecer, y siempre según la versión del secretario, Luna se mostró durante la charla telefónica bastante nervioso, por lo que le dio cierta credibilidad y debido al compromiso del amigo en común, se lo comunicó al Director, quien acabó concertando una cita con él. 
 
    Finalmente, por motivos de agenda, el DAO no pudo verse aquel día con Luna y el propio secretario fue quien llamó para comunicar a Luna que se posponía la cita, sin embargo en el registro de llamadas de la casa de los Luna, aparte de esa llamada desde la oficina del director, aparece ese mismo día, horas después, una llamada con número oculto que coincide en el tiempo con la que la hijastra relata. 
 
    Presumiblemente, alguien se hizo pasar por personal de la oficina del Director y volvió a concertar la cita tal y como estaba marcada. 
 
    EL secretario  al enterarse del asesinato de Luna lo puso en conocimiento del Director y él llamó personalmente a nuestro Comisario, el cual se lo contó a su vez a Odriozola. 
 
    -Eso no tiene sentido, ¿por qué iba Odriozola a guardarse esa información desde el principio? 
 
    -Te lo acabo de decir. Odriozola reconocía que estábamos avanzando bastante en el caso gracias a lo que averiguabas con ayuda de tu escritor, pero el jefe seguía sin fiarse de él. Y no era el único –aclaró con intención-. En seguida comprenderás por qué. 
 
    El caso es que mientras nosotros jugábamos a detectives de la mano de tu querido escritor, Odriozola mandó al resto del equipo no perderle de vista –anunció señalándome con la mirada. 
 
    -¿Por qué iban a investigar a Pombo? Sigo sin entenderlo. 
 
    -Fue por una frase que le dijo Luna al secretario del DAO antes de colgar y que en su momento no le dio importancia. Le contó, casi al borde de la desesperación, que si algo le pasaba antes de aquella cita, dejaría su testamento como pista para encontrar al culpable. 
 
    El secretario lógicamente en ese momento no se lo tomó demasiado en serio, pero en vista de los acontecimientos parece que Luna, con el encargo de la novela, señaló a tu querido escritor como su asesino. 
 
    Luna nos intentó advertir con la novela, sabía que iba a ir a por él y por eso se lo cargó. 
 
    -Ni siquiera tiene sentido lo que dices… -intervine con rabia apretando los dientes. 
 
    El día que mataron a Luna yo no estaba allí. Estuve jugando toda la noche en una puta máquina tragaperras en un bar de carretera a más de cincuenta kilómetros de allí. Puedes comprobarlo. 
 
    -Ya lo hicimos. No te considero tan tonto como para mancharte las manos tú mismo. 
 
    Por eso mandaste a ese pobre diablo a que le matara. Sepa Dios por qué elegiste a un simple empleado de mantenimiento del colegio Santiago Apostol. 
 
    -¡Yo no elegí a nadie! ¡Yo no tengo nada que ver con los asesinatos! Grité sin poder controlarme. 
 
    No le escuches Natalia, ¿cómo iba yo a enterarme de lo de la cita de Luna con el director? 
 
    Sólo intenta desviar la atención. 
 
    En ese momento una tos seca se escuchó al otro lado de la puerta metálica de la habitación. 
 
    -¡Maldito cabrón! -exclamó Natalia al tiempo que volvía a apuntar a Pablo con la pistola. 
 
    ¡Me habías dicho que no quedaba nadie ahí dentro! ¡La niña todavía está ahí! 
 
    -Primero quería contarte lo que sabía sobre Pombo, o jamás me hubieras escuchado. 
 
    -Abre esa puerta ahora mismo y deja salir a la niña o te juro que te pego un tiro –advirtió Natalia mientras le temblaban las manos por la ira contenida. 
 
    -Primero déjame que te cuente algo… 
 
    -¡Abre la puta puerta! –gritó Natalia quitando el seguro a la pistola. 
 
    Pablo se resignó, sacó la llave de su bolsillo y abrió la puerta echándose a un lado. 
 
    Al momento la siniestra imagen de una anciana en camisón apareció bajo el quicio de la puerta. 
 
    Tanto Natalia como yo nos quedamos sobrecogidos sin comprender absolutamente nada. 
 
    -Gracias por liberarme -dijo la anciana con un hilo de voz dejándonos totalmente estupefactos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XLI 
 
      
 
    Hay ocasiones en la vida en las que cuando piensas que una situación no te puede sorprender más, te equivocas por completo y lo que viene a continuación resulta todavía más sorprendente si cabe. 
 
    Eso es lo que me pasó cuando apenas me había sobrepuesto a la aparición de la anciana en el cobertizo cuando un gesto cariñoso de Pablo al subirle la chaquetilla del camisón me acabó por descolocar. 
 
    Miré hacia Natalia, pero permanecía con los ojos como platos y en silencio. Había bajado el arma y su postura se había relajado por completo. 
 
    -¿Pero esa no es…? –acertó a preguntar finalmente. 
 
    -Mi madre -contestó Pablo mientras miraba con ternura a la anciana. 
 
    -No puede ser… tu madre se fue al extranjero con tu hermano. Él mismo la sacó de la residencia después de discutir contigo. Tú me lo dijiste. Les enseñé tu foto a las empleadas y no me pudieron asegurar que fueras tú. 
 
    -Efectivamente, fue mi hermano quien sacó a mi madre de la residencia. Supongo que nos parecemos bastante y por eso no estarían seguras. Pero no se la llevó al extranjero como te dije. 
 
    -¿Entonces qué pasó? 
 
    -Mi hermano jamás se fue a vivir fuera. Mi hermano está muerto y enterrado en el jardín de atrás. Mi madre le mató –soltó sin más mientras se le quebraba la voz. 
 
    En ese instante, miré a la anciana que permanecía mansamente sentada en la silla que le había acercado Pablo y aparentemente ajena a toda nuestra conversación. 
 
    Mi madre padece un alzheimer muy severo desde hace unos cuantos años, y con el tiempo se ha ido agravando su situación. Los últimos años en la residencia se volvió paranoica y agresiva y acabó atacando a sus cuidadoras pensando que la tenían secuestrada. Se imaginaba que todavía era una adolescente y no comprendía qué hacía allí. Cuando lograban convencerla de la realidad a las pocas horas se le había olvidado y volvía a tener otro episodio violento.  
 
    La situación se volvió insostenible y por eso nos vimos obligados a sacarla de allí por miedo a que acabaran denunciándola. 
 
    Mi padre ya había fallecido así que mi hermano y yo decidimos traerla aquí al chalet para que pasara el tiempo que la quedara con nosotros turnándonos para cuidarla. 
 
    Su estado lejos de mejorar, se agravó y con el tiempo se forjó la idea que permanecía aquí secuestrada por unos desalmados, nosotros. 
 
    La realidad se había distorsionado por completo en su mente. Era incapaz de reconocernos como sus hijos, en lugar de eso nos veía como sus captores. 
 
    Nosotros poco a poco nos vimos obligados a aceptar la situación y cejamos en el empeño de intentar hacerla comprender. Era demasiado doloroso pasar por ese infierno cada día, así que la dejamos que se perdiera en su historia. 
 
    Un día, cuando regresé para relevar a mi hermano le encontré tirado dentro de esa habitación –señaló con la mirada la mancha de sangre reseca en el suelo -tendido bocarriba, con unas tijeras clavadas en el pecho y ya sin vida. 
 
    Mi madre estaba a escasos doscientos metros de aquí, debajo de una encina y con el camisón totalmente cubierto de sangre. No se acordaba de nada. 
 
    La llevé al cobertizo y la encerré en esta habitación mientras limpiaba todo y enterraba a mi hermano en la parte trasera de la finca. 
 
    -¿Por qué no se lo contaste a la policía? –se atrevió a interrumpir el relato Natalia apenas con un hilo de voz. 
 
    -No quería que mi madre acabara sus últimos días en una prisión para enfermos mentales. Mi hermano ya había fallecido, eso no lo podía remediar y ella era lo único que me quedaba. No espero que nadie lo entienda, ni siquiera tú, por eso te mentí, simplemente lo hice. 
 
    Lógicamente tuve que tomar medidas y la acabé recluyendo aquí, alejada de cualquier objeto con el que se pudiera lastimar o con el que herirme. 
 
    La mayoría de los días piensa que es una adolescente que se encuentra raptada y sólo me dedica insultos e intenta escapar, pero hay días en los que parece que la madre que todavía hay dentro, lucha por salir y tiene momentos de cariño hacia mí, o al menos eso es lo que yo pretendo creer.  
 
    -¿Por qué no me dijiste nada? ¿Por qué vivir este infierno tú sólo? –le preguntó Natalia casi como súplica. 
 
    -¿Acaso lo hubieras entendido o aprobado? –Natalia sólo pudo contestar con silencio. 
 
    Era algo que debía hacer yo sólo –acabó asegurando. 
 
    Y entonces, en mitad del relato, sucedió lo inesperado.  
 
    La anciana que había permanecido sentada en silencio todo el rato, aprovechó la proximidad de Natalia que se había ido acercando a Pablo y la agarró por detrás colocándole en el cuello unas afiladas tijeras de podar que había encontrado junto a la silla donde estaba descansando. 
 
    -¡Tú estás con él! –dijo la vieja llena de rabia mientras clavaba ligeramente las tijeras en el cuello de Natalia. 
 
    -¡Mamá suelta esas tijeras ahora mismo! –La voz era la de Pablo y cuando me giré a mirarle otro escalofrío me recorrió el cuerpo. Tenía una pernera subida en la que se veía la pistolera de una pequeña arma que ahora tenía empuñando con ambas manos. 
 
    La anciana apretó aún más las tijeras contra el cuello de Natalia y ésta emitió un angustioso gemido. Un hilo de sangre bajó lentamente hasta su clavícula. 
 
    -Todos estáis contra mí… me habéis secuestrado –dijo la anciana atrapada por la locura-, pero ahora ella lo va a pagar –anunció con furia. 
 
    La vieja alzó las tijeras para coger impulso en su golpe final y fue entonces cuando la detonación estalló dentro del cobertizo. 
 
    La anciana cayó fulminada al suelo y al momento un charco de sangre rodeó su cabeza ya inerte. 
 
    A pesar de estar colocada detrás de Natalia, Pablo no tuvo dificultad en acertar el tiro a tan corta distancia. 
 
     Los tres permanecimos inmóviles durante un buen rato, sin saber qué decir o qué hacer y sin poder apartar la vista de tan funesto escenario. 
 
    Finalmente fue Natalia, todavía con el cuerpo estremecido por los temblores, la que rompió el doloroso silencio. 
 
    -Pablo, lo siento… ni siquiera me di cuenta de que había cogido esas tijeras. 
 
    -Tú no tienes la culpa. Creo que esto es algo que iba a acabar pasando de todas formas –dijo sin poder dejar de mirar el cuerpo frío de su madre. 
 
    -No te preocupes, contaremos la verdad, que lo hiciste para salvar mi vida. Cuando nos pregunten por el estado de tu madre y por qué estaba aquí diremos… 
 
    -Nadie va a decir nada de lo que aquí ha pasado esta noche –cortó Pablo mirándonos con una mirada terrorífica-. Por lo que a mí respecta, mi madre murió hace muchos años de muerte natural y la familia la enterró aquí mismo. 
 
    Eso es lo que pienso decir yo y desde luego eso es lo que vais a decir vosotros si alguna vez alguien os preguntara. 
 
    -Pero Pablo… -intentó alegar Natalia. 
 
    -Me lo debes, te acabo de salvar la vida y he tenido que matar a mi propia madre para ello. 
 
    Natalia asintió y agachó la cabeza. Acto seguido Pablo me dirigió una mirada escrutando mi pensamiento. 
 
    -Te juro que no diré nada –dije sin poder dejar de mirar el arma-. Aunque sólo sea por ella. 
 
    -Más te vale escritor… más te vale –masticó las palabras con la mirada ciega de ira. 
 
    -¿Qué es lo que piensas hacer ahora? –le interrogó Natalia. 
 
    -Ya te lo he dicho, enterrar a mi madre y a no ser que me queráis ayudar os pido que os vayáis de aquí cuanto antes y olvidéis para siempre lo sucedido. 
 
    -Siento haber sospechado de ti, pensé… pensamos que la habitación donde tenías a tu madre era… -Pablo cortó con un mohín las explicaciones de Natalia y se dio media vuelta. 
 
    -Si tuviera algo que ver con ése asesino ya estaríais muertos –aseguró sin girarse hacia nosotros. 
 
    -Vamos a ir a por Garrido, a su casa. Se piensa largar mañana –le confesó Natalia. 
 
    Odriozola quiere que me limite a vigilarle, pero sé que puedo sacarle algo a tiempo para poder detenerle. 
 
    -Como comprenderás eso me importa una mierda ahora mismo. 
 
    -Lo entiendo… sólo quería que lo supieras por si algo sale mal. 
 
    -¡Natalia! –gritó Pablo desde dentro cuando ya habíamos salido del cobertizo- No vayas –le pidió su compañero casi suplicando al tiempo que salía a nuestro encuentro. 
 
    -Tengo que hacerlo. Ha muerto mucha gente por su culpa, me da igual que fueran criminales o no, y no pienso dejar que se salga con la suya. 
 
    -Te conozco lo suficiente como para saber que vas a ir a por ese cabrón te diga lo que te diga, pero te pido que al menos no te lleves a éste contigo –le pidió mientras me señalaba con un gesto despectivo de cabeza. 
 
    Te puedo asegurar que todo lo que te acabo de contar sobre él es cierto. Sigo pensando que tu escritor es en realidad Dédalo y Garrido sólo es su última víctima con la que cumplir su venganza. 
 
    -No lo creo, no puedo creerlo –se limitó a decir ella. 
 
    -¡Maldita sea! Intenta no ser cabezota y hazme caso por una vez. Si vas allí con Pombo te vas a meter en la cueva del lobo tú solita.  
 
    Aprovechará para acabar con Garrido y después hará lo mismo contigo. Pide al menos refuerzos, hazlo aunque sea por mí. 
 
    -No te preocupes. Hay una patrulla de vigilancia apostada en las cercanías de la casa de Garrido esperándome. Además Odriozola no cree que haya motivos suficientes como para detenerle y si le digo que voy a ir a por Garrido sin ninguna causa justificada y le pido más refuerzos, será él mismo el que me lo impida.  
 
    -También me tienes a mí –intervine intentando contrarrestar todas las acusaciones de Pablo. 
 
    -No sé de qué modo, pero tú lo único que vas a hacer es acabar con ella en cuanto tengas la oportunidad, igual que acabaste con el resto, maldito cabrón –anunció Pablo apretando los dientes y apuntándome con el arma que acababa de disparar. 
 
    -Baja esa pistola –ordenó Natalia poniéndose por delante de mí. 
 
    Pombo me salvó la vida evitando que recibiera un disparo en el cementerio. Puede que lo que digas tenga lógica, pero yo me fío de él. Es posible que Luna simplemente quisiera enviar otro mensaje con esa maldita novela y nos estuviera señalando a otra persona. 
 
    Ahora entierra en paz a tu madre y deséanos suerte con Garrido porque la vamos a necesitar. 
 
    Pablo, con la mirada cargada de ira, comenzó a bajar el arma lentamente mientras se instalaba en su rostro una expresión de obligada resignación.  
 
    Natalia se le acercó y le dio un cálido abrazo que se prolongó en el tiempo. Finalmente se despidió con un beso en la mejilla al tiempo que le aseguraba –confía en mí, se lo que hago. 
 
    -Ten mucho cuidado Natalia -le rogó Pablo-, y no te fíes de nadie. Cualquier cosa podría pasar a partir de ahora. 
 
    Todavía hoy, mientras escribo estas líneas y echando la vista atrás, debo confesar que aquello no pudo ser sino una premonición de lo que estaba a punto de ocurrir.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XLII 
 
      
 
    Los dos permanecimos la mayor parte del tiempo en silencio mientras nos dirigíamos a la casa de Garrido. 
 
    Natalia no quiso encender la radio y yo no osé quebrantar aquel silencio que supuse necesario para recapacitar en todo lo que había sucedido y estaba por suceder. 
 
    Era la calma tensa que precede a la tormenta. 
 
    Aunque estaba convencido que ella confiaba en mí, intuí que la semilla de la duda que había sembrado Pablo estaba floreciendo y ahora mismo se estaría preguntando si a su lado llevaba por copiloto a un amigo en el que confiar o al mismísimo Dédalo. 
 
    -Ignoro si cuando lleguemos Garrido nos estará esperando –rompió Natalia el silencio después de casi media hora-, pero habrá que estar preparados. 
 
    -¿Qué piensas hacer? 
 
    La callada por respuesta que siguió a mi pregunta confirmó que Natalia albergaba serias dudas hacia mí. 
 
    Confía en mí Natalia, estoy de tu lado –dije pareciendo de ese modo todavía más culpable. 
 
    -Pienso presionarle –aclaró finalmente-. Le diré que tenemos indicios suficientes como para detenerle por su implicación en los asesinatos e intentaré que confiese para tener algo a lo que agarrarme para justificar su detención. Le mentiré si es preciso asegurándole que el calvo antes de morir acabó incriminándole. 
 
    Puede que con la cohorte de abogados que se presente por la mañana le pongan en la calle enseguida, pero al menos habremos abortado su intento de huída y con suerte, al presentar los billetes de avión al juez, conseguiremos una orden de su Señoría para que se le retire el pasaporte hasta la celebración del juicio por riesgo de fuga. 
 
    -¿Y si no confiesa? 
 
    -Lo hará, no te preocupes –aseguró con determinación. 
 
    -Todavía hay algo de lo que no hemos hablado… -procuré iniciar con tacto. 
 
    -Tú dirás –dijo después de mirarme de reojo. 
 
    -En el caso que yo estuviera equivocado con Pablo y no tenga nada que ver con Dédalo, entonces sigue habiendo alguien dentro de la policía que tuvo que ayudar a ese criminal. 
 
    Alguien que robó la novela huyendo con un coche policial, alguien que le pasó la pastilla de cianuro al asesino y alguien que de algún modo se enteró de la cita de Luna con el Director Adjunto. 
 
    -No tengo tiempo ni ganas para esto escritor –contestó cansada llevándose una mano a la frente- dime a dónde quieres ir a parar. 
 
    -¿Confías plenamente en Odriozola? Quiero decir, me parece extraño que, a pesar de los indicios y del riesgo de fuga, no autorice una detención de un sospechoso tan evidente y si a eso le sumamos el hecho de que tiene los contactos necesarios como para haberse enterado de la cita de Luna con el director…  
 
    Además fue él quien decidió dejar al calvo sólo en la sala de interrogatorios y fue él quien te ocultó lo de las llamadas en la casa de los Luna. 
 
    No sé, pero cuanto más lo pienso más convencido estoy que Garrido y él… 
 
    -No hagas eso, ahora no. 
 
    -¿El qué? –pregunté extrañado. 
 
    -Echar más mierda sobre otro de mis compañeros. Te hace parecer culpable y ahora mismo necesito confiar en ti. 
 
    Ignoro si es posible eso que dices, pero ni siquiera me lo pienso plantear. Estoy decidida a detener a Garrido y sólo espero estar preparada para lo que venga después, sea Odriozola o el mismísimo diablo en persona -cuando estaba a punto de contestarle algo, Natalia evitó mi réplica. 
 
    Como te he dicho necesito confiar en ti, pero te aseguro que ahora mismo lo último que necesito es a alguien a mi lado que me albergue más dudas de las que ya tengo.  
 
    Entiendo que para ti, al igual que a mí me pasa, este tema se haya convertido en algo personal. Por lo que si quieres seguir conmigo en esto, porque has estado a mi lado desde el principio, adelante. Si por el contrario tienes miedo o la más mínima duda te pido que te largues. 
 
    Natalia aparcó el coche de repente junto a una parada de autobús y echó el freno de mano al tiempo que se giraba para mirarme directamente a los ojos. 
 
    -Tú decides escritor, ¿estás conmigo en esto? 
 
    -Arranca –contesté yo mirando a la carretera-, o ese cabrón se nos va a escapar. 
 
    Nos adentramos en la carretera de Toledo y el resto del trayecto lo recorrimos encerrados en nuestros pensamientos. En más de una ocasión tuve que reprimir el impulso de volver a mostrarle, una vez descartado Pablo, mis serias sospechas sobre Odriozola. Por suerte para mí el viaje no fue largo y pronto llegamos a la altura de la urbanización pegada a la autovía donde residía Garrido. 
 
    Por lo visto había decidido no vivir lejos de su empresa y tenía una pequeña mansión en la zona más exclusiva de la urbanización del Señorío de Illescas. 
 
     En apenas cuatro selectas calles dentro de aquella inmensa urbanización se concentraba la flor y nata de La Sagra, entre los que se encontraba, aparte de empresarios de éxito y constructores que resurgían de las cenizas de la crisis inmobiliaria, un conocido cocinero televisivo y los padres de un renombrado portero de fútbol que jugaba en el extranjero. 
 
    Por un instante me pareció adentrarme en medio de un escenario de una película americana donde se mostraban esos barrios residenciales con sus mansiones a cada lado de la calle y los perfectos jardines a la entrada. 
 
    Al llegar a la discreta mansión de Garrido sólo se divisaba una luz encendida en el piso de arriba en lo que supuse sería el dormitorio principal.  
 
    Natalia pasó de largo y aparcó el coche unos cincuenta metros más adelante, junto a un coche en cuyo interior se ocultaban dos sombras. Los hombres de Odriozola. 
 
    Natalia bajó la ventanilla y sin bajarse del coche se dirigió a ellos. 
 
    -¿Alguna novedad? 
 
    -No ha  salido de la casa desde que regresó de Torrejón –contestó el conductor algo somnoliento. 
 
    -Está bien. Yo me encargo de esto. Odriozola ha ordenado que vayáis al aeródromo por si acaso y esperéis sus instrucciones, pero no le llaméis vosotros bajo ningún concepto. Él os llamará al final de la noche para que le informéis. Está en medio de otra movida gorda del grupo y no quiere que nadie le moleste. 
 
    -¿Estás segura? –interrogó extrañado el conductor. 
 
    -Eso es lo que me ha dicho… Si lo quieres comprobar tú mismo adelante. Ya sabes que a Odriozola le encanta que cuestionen sus órdenes. 
 
    -¿Y si hay alguna novedad en el aeródromo? 
 
    -Llamarme a mí directamente. Yo hablaré con Pablo que está con Odriozola y que se lo comunique él. 
 
    -De acuerdo… -claudicó sin demasiado convencimiento el conductor mientras arrancaba el motor- Si necesitas cualquier cosa llámanos. 
 
    -No te preocupes, no pienso hacer nada. Odriozola me ha dejado claro que me limite a vigilar a Garrido, así que si se le ocurre salir hacia el aeródromo antes de tiempo os llamaré para que estéis preparados. 
 
    -¿Qué hace él aquí? –preguntó de repente el copiloto señalándome con la mirada. 
 
    -No te preocupes por él. Odriozola está al corriente. Vosotros ir al aeródromo y estar listos para lo que sea. 
 
    Los dos policías intercambiaron miradas y finalmente aceptaron como buena la versión dada por su compañera. 
 
    Se despidieron con un lacónico gesto y se perdieron por la calle que conducía a la salida de la urbanización. 
 
    -¿A qué ha venido todo esto? –interrogué sin poder permanecer más tiempo en silencio. 
 
    -Ignoro lo que va a pasar a partir de ahora, pero lo que tengo claro es que no quiero testigos que puedan echar por tierra lo que en su día crea conveniente declarar. 
 
    -¿Y qué pasa conmigo? 
 
    -Por lo poco que te conozco sé que no tendrás problemas en mentir como un bellaco en caso de que nos llamen a declarar. 
 
    -Sabes a lo que me refiero. 
 
    -Aquí es dónde nos separamos escritor –me avisó desenfundando su arma y echando la corredera hacia atrás-. A partir de este momento puede ser peligroso y no me apetece que ese cerdo añada más víctimas a su lista. 
 
    -Si piensas que te voy a dejar entrar ahí sola es que estás más loca de lo que pensaba. 
 
    -No es un debate. Yo soy policía, me han entrenado para este tipo de situaciones y voy armada. No me malinterpretes, no lo hago por ti, ahí dentro tú sólo serías un estorbo. 
 
    -Bonitas palabras, vas a conseguir que me emocione. 
 
    -En serio Pombo, te necesito fuera. Si algo sale mal llama a la Guardia Civil de Illescas para que vengan echando ostias. 
 
    -¿Y por qué no les llamamos ya? –objeté. 
 
    -Si pido refuerzos sin motivo y Odriozola se entera, tendría que dar demasiadas explicaciones y mi jefe me apartaría del caso sin pensarlo. Ya le desobedecí una vez y no es de los que perdonan.  
 
    Además te recuerdo que estoy a punto de detener a alguien en su propio domicilio sin ningún tipo de orden judicial, no podría justificar mi acción de ningún modo delante de la benemérita. Una vez tenga a Garrido ya veré cómo justifico todo. Es algo que debo hacer sola. 
 
    Por eso me he librado de mis compañeros y por eso no pienso recurrir a la guardia civil a no ser que ese cerdo esté a punto de escapar. 
 
    Prométeme que pase lo que pase no saldrás de este coche y que sólo les avisarás si Garrido sale de la casa y yo no aparezco detrás de él. 
 
    En ese momento se me quedó mirando, los dos supimos lo que ella estaba planteando y nos quedamos en silencio. De repente ella se acercó y me dio un beso en la mejilla pillándome por sorpresa. 
 
    Cuando quise reaccionar ella ya se había bajado del coche y enfilaba la calle hacia la mansión de Garrido. 
 
    Yo hice caso omiso a las indicaciones de Natalia y me bajé también del coche una vez comprobé que ella ya no podía verme. 
 
    Crucé la calle y me coloqué al otro lado de la acera para poder divisar con ángulo desde aquel punto la fachada de la casa. 
 
    Mientras sacaba mi teléfono móvil para preparar la llamada a los refuerzos en caso de ser necesario, vi cruzar una sombra entre dos grandes árboles que flanqueaban la entrada. Natalia amparada por la oscuridad del jardín delantero había alcanzado la puerta principal y se había escondido detrás de un seto estudiando un punto de la fachada por el que poder entrar. 
 
    Supuse que ella habría sopesado la posibilidad de que Garrido estuviera armado y no quería perder la ventaja de la sorpresa llamando directamente a la puerta.   
 
    De repente, con movimientos felinos se dirigió a una de las esquinas y comenzó a trepar usando como escalera una celosía de madera que sujetaba una frondosa hiedra trepadora. Una de las ventanas de la segunda planta que se encontraba junto a la celosía estaba entre abierta por una pequeña rendija y fue cuestión de segundos que Natalia la alcanzara. 
 
    Con el corazón en un puño vi cómo se escurría por la ventana quedando engullida por la casa. 
 
    Me quedé en silencio pero no escuché nada, la habitación con luz que supuestamente era el dormitorio de Garrido se encontraba justo en la otra punta de la casa e imaginé que mi compañera se tomaría su tiempo y precauciones escudriñando la casa antes de cometer un error. 
 
    Estaba con todos los sentidos tan pendiente de cualquier tipo de señal que viniera del interior de la mansión que apenas si me percaté cuando hizo su aparición en escena el coche que se acercaba desde el principio de la calle. 
 
    Me escondí detrás de un arbusto y pude ver un tremendo Mercedes aparcando enfrente de la casa de Garrido. La tensión dio paso a la estupefacción y casi se me cae el móvil al suelo al ver a la atractiva viuda de Luna bajarse del lujoso vehículo. 
 
    Enfiló el camino adoquinado que conducía a la casa y justo cuando esperaba que llamara al timbre se paró rebuscando en su bolso algo que acerté a comprender que sería un juego de llaves de la casa de su amante. Un reguero de sudor me recorrió la columna al comprender que Natalia no la escucharía entrar y podría ser descubierta antes de tiempo, por lo que me decidí a entrar en acción. 
 
    Corrí atravesando la calle y al llegar a la altura de la casa seguí mi carrera colocándome junto a la fachada para evitar ser visto antes de tiempo. En el preciso instante en el que la viuda estaba a punto de cerrar la puerta di un fuerte empujón penetrando con la inercia de la carrera en el interior de la casa. 
 
    La viuda se quedó bloqueada por la sorpresa y yo me apresuré a colocarle una mano en la boca para evitar que gritara. 
 
    -Como digas algo te mato –le susurré al oído tirando de farol. 
 
    Me quedé un momento en silencio temiendo que Garrido hubiese escuchado el ruido proveniente de la parte de abajo pero no hubo reacción. 
 
    Con un gesto le indiqué a la viuda que mantuviera la boca cerrada y tras liberarla me llevé una mano a la chaqueta simulando portar un arma que ojalá hubiera tenido. 
 
    Miré un instante hacia la luz que bajaba tenue por las escaleras desde el piso de arriba y en ese momento el cielo estalló sobre mi cabeza al tiempo que escuchaba un tremendo grito. 
 
    Caí fulminado al suelo sin llegar a perder el conocimiento. Los trozos de cerámica que se esparcieron por el suelo me hicieron comprender que la muy zorra no se había tragado mi engaño y había reventado el jarrón de la entrada contra mi cráneo. 
 
    Aturdido giré sobre mí mismo y vi horrorizado la puerta de la entrada abierta.  
 
    Al momento escuché rugir el motor del Mercedes y comprendí que mi hermosa atacante se estaba dando a la fuga sin que pudiera hacer nada por impedirlo. Se había largado muerta de miedo no sin antes advertir con su grito a Garrido de mi presencia allí. 
 
    El empresario no se hizo esperar y al momento bajó las escaleras con un palo de golf entre sus manos. 
 
    Sin darme tiempo siquiera a incorporarme y justo cuando Garrido alzaba su mortífera herramienta para asestarme un golpe definitivo, la voz estridente de Natalia acudió al rescate desde lo alto del rellano. 
 
    -¡Suelta el palo o te disparo, maldito cabrón! 
 
    Garrido, con gesto de sorpresa, pareció analizar por un momento la situación y poco a poco fue bajando las manos sin dejar de mirarme. 
 
    Cuando se dio la vuelta, la inquietante figura de Natalia bajando las escaleras sin dejar de apuntarle provocaron que arrojara el palo hacia una de las esquinas del amplio rellano. 
 
    Reuní fuerzas y tras unos segundos en los que el suelo y las paredes no paraban de girar, conseguí incorporarme a duras penas.  
 
    -Ya veo que también te has traído a tu ayudante –dijo el empresario dirigiéndose a Natalia con tono confiado.  
 
    -La viuda acaba de escaparse –anuncié sin reparar en las palabras de Garrido. 
 
    -Ya lo he oído –me contestó Natalia centrando la mirada en su objetivo-. No te preocupes, no la veo lo suficientemente lista como para huir solita sin un hombre al que agarrarse. Caerá tarde o temprano. 
 
    -Es más inteligente de lo que te piensas bonita –replicó Garrido picado en su orgullo-. Lo suficiente al menos como para dejar fuera de juego a tu compañero. 
 
    -Su inteligencia, al contrario que su belleza, es más que cuestionable, ya que si fuera tan lista no habría acabado con alguien como tú –contrarrestó Natalia. 
 
    -Bueno niñata, ¿me vas a contar de una vez qué haces en mi casa en mitad de la noche apuntándome con una pistola, o me vas a obligar a que llame a tus superiores para que vengan a darte unos azotes? 
 
    -Puedes llamar a quien quieras… pero desde comisaría, claro. Estás detenido y ese es uno de tus derechos. 
 
    -¿Estoy detenido? -interrogó fingiendo estar divirtiéndose con todo aquello- ¿Y de qué se me acusa si se puede saber? 
 
    -De tener relación directa con al menos tres asesinatos al incitar, coaccionar, cooperar o colaborar en su ejecución. Aparte de los cargos que vayamos demostrando, tales como el secuestro de una adolescente. 
 
    A efectos penales, aunque esto ya te lo explicará mejor tu abogado, es como si tú mismo hubieras asesinado a esas personas y por tanto la pena será la misma. Tu venganza acaba aquí… Dédalo. 
 
    -Bravo -comenzó a aplaudir teatralmente el empresario-. Lo has expuesto todo a la perfección, salvo por un pequeño detalle, que yo no soy el hombre que buscas. 
 
    -¿Acaso niegas que participaste en el atraco a tu propio banco hace veinte años? 
 
    -Mira, llegados a este punto, y teniendo en cuenta que nadie te va a creer y que ese delito puede que ya ha prescrito… no sólo reconozco que participé en el atraco, sino que puedo decir que fui yo el que lo planeó todo. 
 
    Por aquel entonces Luna y yo comenzamos a coquetear con la cocaína y en esos ambientes de mercadeo conocimos al de las cajas fuertes. Después él nos presentó a su colega el atracador, teníamos demasiados gastos y lo que empezó como una idea absurda acabó siendo un atraco casi perfecto. 
 
    Nos vimos obligados a incluir al vigilante para evitar que nadie saliera herido. Era un pobre diablo, pero lo suficientemente descerebrado como para apretar el gatillo ante cualquier contratiempo. 
 
    -¿Entonces lo reconoces? 
 
    -Reconozco que dimos el golpe a ese banco, pero poco más. 
 
    Poco me importa lo que a partir de ahora vayáis contando por ahí, las cámaras de seguridad han grabado cómo habéis entrado en mi casa y por tanto esta detención y todo lo que venga después será declarado totalmente ilegal…  
 
    Has apuntado con tu pistola a un hombre honrado en su domicilio y tu carrera está a punto de acabar. 
 
    -Entonces date al menos el gustazo de reírte en nuestra cara. Dime por qué has ordenado asesinar a todos tus compinches. 
 
    -Te repito que no tengo nada que ver con esas muertes y mucho me temo que si has venido hasta aquí con ese pretexto es que estás más perdida de lo que pareces. 
 
    Te sugiero que te marches ahora que puedes y esperes la llamada de tu superior, que te puedo asegurar que no se hará esperar. 
 
    -Si eres tan inocente explícame por qué tu querida amante ha noqueado a Pombo huyendo acto seguido de la casa. 
 
    -Es una reacción normal al sentirse atacada. Estaría asustada al ver a éste esperpento dentro de mi casa. 
 
    Quise intervenir, pero Natalia con un gesto evitó que entrara a su provocación. 
 
    -También sé que mañana tenías planeado abandonar el país a otra nación que casualmente no tiene tratado de extradición con nosotros –aquella afirmación pilló por sorpresa a Garrido haciéndole perder por un momento la serenidad con la que estaba afrontando la situación. 
 
    -Soy el próximo en la lista. Tú misma me lo dijiste. ¿Acaso esperas que permanezca de brazos cruzados mientras un asesino planea mi muerte?  
 
    Ese demonio ha demostrado ser tremendamente efectivo, bastante más que vosotros por cierto, y no pienso quedarme aquí mientras él me mata delante de vuestras narices. Por eso pienso viajar a un lugar donde él no pueda seguirme. 
 
    -Brasil resulta un destino muy atractivo y muy conveniente, sobre todo para alguien que está siendo investigado por su vinculación con unos cuantos asesinatos –comentó Natalia haciendo caso omiso al argumento de Garrido. 
 
     -Si eso es todo lo que tienes… adelante, detenme. Mis abogados se van a divertir de veras despedazándote mañana y posteriormente en el juicio, eso en el hipotético caso que se llegase a celebrar, claro. 
 
    -Te acostabas con la mujer de Luna, con la que te pensabas escapar a Brasil, y cuyo difunto marido casualmente hundió tu carrera profesional y poco después acabó muerto.  
 
    Dos de tus cómplices en el atraco fueron asesinados y el tercero casi acaba de la misma manera a manos de un asesino que confesó estar cometiendo los crímenes chantajeado por ti –lanzó Natalia el farol esperando la reacción de Garrido-… creo que tus abogados antes de divertirse conmigo van a tener que dar muchas explicaciones. 
 
    -No tengo ni idea de lo que hablas –contestó sin perder la compostura- Jamás he hablado con ningún asesino y jamás acabaría con la vida de nadie. 
 
    -Curiosa afirmación si tenemos en cuenta que proviene de alguien que hace un momento estaba a punto de hacer hoyo en uno con su palo de golf en mi cabeza –repliqué a su espalda. 
 
    -Vaya, por fin te animas a hablar –me contestó irónico girándose. 
 
    -Pombo, no te metas –ordenó Natalia desde las escaleras. 
 
    -Un momento… -comenzó Garrido como si reparase en mi presencia por primera vez- ¿has dicho “Pombo”? 
 
    El día que nos conocimos en mi oficina me lo habías presentado como un asesor externo de la policía –le dijo a mi compañera-, reconozco que en ese momento no presté atención a su nombre… 
 
    -¿Acaso eso importa? 
 
    -Mucho, importa mucho mi querida niña. El Pombo que yo conocí hace muchos años era una sanguijuela que se hacía pasar por redactor de una revista cutre.  
 
    -Premio para el caballero –contestó Natalia-. En realidad se trata de Jacinto Pombo. Escritor y periodista que en su día investigó el atraco que cometiste junto a tus compinches y que me ha estado ayudando en el trascurso de la investigación. 
 
    La áspera risa que salió de la garganta de Garrido me hizo temer lo peor. 
 
    -Ya imagino de qué forma te habrá estado ayudando… -contestó sarcástico mientras me dirigía una mirada cargada de intención. 
 
    -¿Tienes idea de lo que acabas de hacer? –Preguntó dirigiéndose a la policía- No, ya veo que no -espetó ante su silencio. 
 
    Pues déjame que yo te lo explique muchacha. Tu amigo Pombo es el asesino que ha orquestado todo este baño de sangre, el malnacido que está matando a todo el que estuvo implicado en el atraco y el criminal al que con tanta ansia buscas. 
 
    Pensabas que estabas persiguiendo a tu asesino y en realidad le tenías todo este tiempo a tu lado.  
 
    Enhorabuena –proclamó aplaudiendo teatralmente-. Le acabas de servir en bandeja de plata a su última víctima. 
 
    -Eso no tiene ningún sentido –objetó Natalia. 
 
    -Tu amigo es la persona que nos ha ido asesinando uno a uno y el que seguramente va a acabar con mi vida en breves momentos… y luego hará lo propio contigo. 
 
    -Pombo… -se dirigió hacia mí Natalia con un tono de súplica- ¿de qué está hablando? 
 
    Mi hosco silencio fue el preludio del inesperado final. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XLIII 
 
      
 
    -Déjame que yo te lo explique –intervino Garrido. 
 
     Hasta ahora no sabía quién era el asesino que estaba acabando con las personas implicadas en el atraco, lo único que tenía claro es que yo sería su última víctima y que tarde o temprano vendría a por mí. Por eso preparé ese vuelo, para huir de un asesino del que ignoraba quién era… hasta ahora. 
 
    Cuando has dicho el nombre de Pombo un resorte se ha activado en mi cerebro y por fin he conseguido reunir todas las piezas de este maldito rompecabezas.  
 
    Puede que lo hubiera resuelto antes si mi querida Dafne, tan mala con los nombres, no se hubiera confundido con el del escritor al que su marido le encargó la novela nombrándole como Javier Ponto… -se lamentó Garrido ladeando resignado la cabeza.  
 
    -¿De qué está hablando Pombo? –me preguntó cada vez más nerviosa Natalia. 
 
    -Yo te diré de qué estoy hablando, ya que tu querido escritor ha preferido al parecer permanecer en silencio -comentó desafiante Garrido. 
 
    Como sabrás, tu amigo era un redactor mediocre de aquella revista de sucesos. 
 
    El destino quiso que fuera el encargado de cubrir el caso del atraco al banco. 
 
    Durante semanas le tuvimos husmeando en nuestras vidas como un sabueso, incluso cuando la policía pareció olvidarse del asunto y le dio carpetazo, él seguía husmeando nuestros movimientos e indagando todo lo posible sobre nosotros. 
 
    Hay que reconocer que el muy mamón era bueno… -dijo Garrido lanzándome una mirada de odio-, tan bueno que al final consiguió sacar una foto de la única vez que nos reunimos todo el equipo después del atraco en un descampado de Vicálvaro. 
 
    Después de semanas de seguimientos por fin obtuvo su recompensa; la prueba definitiva de que tanto yo como Luna estábamos también metidos en el ajo. 
 
    Nosotros en aquel momento ni nos dimos cuenta de que nos había fotografiado, hubiera sido tan sencillo para él como ir con el cuento a la policía después de asegurarse de que aquella foto saliera publicada en el siguiente número de su revista, pero no. Tu amigo aparte de buen investigador tenía el mismo defecto que yo; era tremendamente avaricioso… ¿adivinas qué fue lo que hizo? 
 
    Chantajearnos con aquella puta foto. 
 
    -Dime que no es verdad –me suplicó Natalia ante mi falta de respuesta. 
 
    -Tu amigo del alma -continuó Garrido espoleado por el giro de la situación- nos pidió una buena parte del botín a cambio de su silencio, pero el tiro le salió mal. Conseguimos devolverle la moneda dándole donde más le dolía. Supongo que por eso ahora se está vengando de todos nosotros matándonos uno a uno. 
 
    -¿Es eso cierto? ¿Lo que acaba de decir Garrido es verdad? –me interrogó frenética Natalia al tiempo que me cogía de un brazo. 
 
    -Me temo que sí –me vi obligado a responder sintiendo la decepción de Natalia- pero sólo en lo referente al chantaje. Te aseguro que yo no tengo nada que ver con estos asesinatos.  
 
    Estoy seguro que está tratando de desviar la atención porque… 
 
    -Me das asco –escupió las palabras Natalia con el mayor de los desprecios. 
 
    -Déjame que te explique algo importante. No estoy orgulloso de lo que hice en su día, tomé una mala decisión y en lugar de publicarlo o acudir a la policía decidí sacar tajada del asunto. 
 
    Les subestimé, les tomé como hombres honrados que se habían dejado atrapar en un lío como ése y supuse que si les presionaba compartirían algo del dinero que habían recibido conmigo. 
 
    Cometí un tremendo error y pagué por ello, créeme.  
 
    Lo que convenientemente no te ha contado Garrido, , es que los dos inofensivos banqueros le contaron lo del chantaje a sus compinches, a los cuales yo hasta hace poco no conocía salvo por esa foto, pero que por todo lo acontecido imagino que, junto con el vigilante al que asesinaron en el parque, serían el atracador que murió hace años de un tiro fortuito en la cabeza y el especialista en caja fuertes que intentaron liquidar en el cementerio. 
 
    El caso es que con ayuda de sus cómplices en lugar de pagar lo que yo les exigía, decidieron raptar a mi hija y me advirtieron que si algún día decía o escribía algo más sobre el asunto sería hombre muerto. 
 
    Les juré que me olvidaría para siempre del asunto y ellos me acabaron devolviendo a mi hija después de tres interminables semanas. Ella nunca volvió a ser la misma y de algún modo, aunque nunca me lo llegó a decir, creo que supo que yo era el responsable de lo que le había pasado. Jamás me volvió a ver como a un padre. 
 
    Su vida tras aquello ha sido un continuo peregrinar de depresiones, intentos de suicidio y clínicas tan caras como poco efectivas. Como sabes, ya apenas la veo, pero creo que aparte de por su madre, el verdadero motivo de haber perdido el contacto con ella es porque me avergüenzo al ver en lo que he convertido a mi propia hija. 
 
    -Ahí tienes el verdadero motivo que está moviendo a este demonio a asesinarnos uno a uno–intervino Garrido- ¿Qué más pruebas quieres? 
 
    El tiempo ha ido carcomiendo su sentimiento de culpa y ahora se está vengando. 
 
    Natalia permanecía en silencio, dubitativa con el arma apuntando a un sitio inconcreto entre los dos. 
 
    -¿Pero es que no te das cuenta? -interrogué a Natalia ante su falta de reacción-. El que está haciendo todo esto ha utilizado el mismo método que en su día usaron conmigo, el secuestro de un familiar para atemorizar a alguien. 
 
    ¿Quién es la única persona que estuvo en las dos ocasiones y permanece con vida? ¿Quién discutió con Luna antes de su muerte? ¿Quién era el amante de su mujer? ¿Quién conocía a todos los que habían participado en el atraco?  
 
    -Garrido… -reconoció Natalia casi en un susurro. 
 
    -¡Exacto! Garrido, Dédalo es Garrido y no yo. Garrido se está sirviendo de lo del chantaje para que tus sospechas recaigan en mí y él se pueda escapar. 
 
    -¡Y una mierda! -bramó Garrido-. Este tipo es un verdadero manipulador. Él es el asesino y si tú no lo remedias nos matará aquí mismo a los dos. 
 
    -¿Y por qué esperarme entonces tantos años para cumplir mi venganza? –indagué. 
 
    -Porque lo estabas preparando a conciencia. Porque puede que sea cierto que hasta hace poco desconocías las identidades de mis compinches en el atraco.  
 
    Imagino que el desgraciado de Luna lo descubrió cuando te cargaste al primero de nosotros y por eso te nombró en su testamento, para advertir a la policía. 
 
    -Dime que es mentira lo que está diciendo éste cabrón –me ordenó Natalia con rabia contenida en sus palabras. 
 
    -Tengo motivos más que de sobra para querer matarles uno a uno, pero yo no soy el asesino, tienes que creerme. Quien quiera que sea el que haya planeado todo esto, está repitiendo el mismo patrón con el que me amenazaron a mí en el pasado. 
 
    -¡No le creas ni una palabra! –insistió nervioso Garrido desde el otro lado de la habitación. 
 
    Sé que tiene pensado acabar conmigo de algún modo y después finalizará su obra cortando el único cabo suelto que le falta, tú –advirtió dirigiéndose a Natalia. 
 
    -¿Acaso niegas también que estás detrás de intentar robarme la novela en la pensión y de la muerte de Olano? 
 
    -Yo sólo le encargué a ese estúpido moro que te robara el manuscrito y después lo volviese a intentar en la casa de tu amigo el redactor –reconoció-. Pero creo que se volvió loco y al verse acorralado acabó matando a ese tal Olano. 
 
    No tengo nada que ver con su muerte al igual que tampoco tengo nada que ver con el resto de asesinatos. 
 
    Y justo en ese instante, como un acto reflejo, sin saber por qué, un recuerdo me vino a la mente. 
 
    Una pieza de aquel enorme rompecabezas se me había pasado por alto y en ese momento había encajado a la perfección desconociendo el motivo. 
 
    Me quedé petrificado mirando a Natalia como si acabara de descubrir a alguien totalmente ajeno. 
 
    -El colegio… -me dirigí a ella- tú dijiste que el asesino calvo había trabajado en varias instalaciones municipales como empleado de mantenimiento, sin aclarar en cuales, pero Pablo ha especificado esta noche que fue  empleado de mantenimiento en el colegio Santiago Apóstol, el cual si mal no recuerdo era el colegio para huérfanos del ejército de Carabanchel…  
 
    El mismo colegio donde casualmente tú pasaste la infancia. 
 
    Ella me devolvió una mirada totalmente inexpresiva que acabó en una siniestra mueca. 
 
    -No me equivoqué contigo Pombo. Sabía que lo acabarías descubriendo. 
 
    Natalia levantó en ese momento el arma con firmeza y mostró una determinación que hasta entonces parecía haber perdido. 
 
    -Lo siento mucho escritor –dijo finalmente. 
 
    La explosiva detonación de su pistola en el interior de la habitación me cogió tan de sorpresa que apenas pude reaccionar. Un pitido agudo me atacó los tímpanos y la estancia se impregnó al momento por el olor a pólvora.´  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO XLIV 
 
      
 
    Supongo que Garrido se quedó tan estupefacto como yo ante el disparo de Natalia, con el plus para él de que aquella bala que Natalia había disparado se acababa de alojar fatalmente en su estómago. 
 
    Con la sorpresa marcada en su rostro, se echó las manos a la tripa como si tratase de contener lo inevitable y al momento su camisa se tiñó de rojo en torno al vientre. 
 
    Tardó unos segundos en caer al suelo de rodillas y finalmente su cuerpo se acomodó sentándose contra la pared del recibidor. 
 
    La estupefacción de Garrido contrastaba con la oscura frialdad de Natalia.  
 
    Cuando la miré en busca de una explicación, vi que sus ojos ya no tenían alma. Pude ver el rostro de un animal sanguinario que acababa de saciar su hambre cobrándose su última presa. 
 
    -Te he disparado al estómago porque quiero que tardes en morir –le anunció finalmente casi paladeando las palabras. 
 
    -¿Pero, por qué…? -interrogó Garrido entre susurros desde el suelo suplicando una explicación. 
 
    -¿Quieres saber el motivo, es eso? –le preguntó Natalia disfrutando del momento mientras se arrodillaba a escasos centímetros del moribundo. 
 
    Yo te diré por qué. Como tú bien has explicado, hace unos veinte años, dos malditos niños de papá, avariciosos hasta la enfermedad y acostumbrados a un ritmo de vida superior al que les proporcionaba su exiguo sueldo de banca, decidieron lo que suelen decidir los cobardes en este tipo de casos, tomar la vía rápida. 
 
    Conocieron a dos chorizos de medio pelo, y después de convencer al vigilante de seguridad para que no interviniera, decidieron atracar su propia sucursal con la ayuda de los dos atracadores. 
 
    Sin embargo, en ese magnífico plan no contaron con dos cosas –continuó Natalia con rabia contenida-; la primera fue un astuto pero también avaricioso reportero que les acabó descubriendo y al que decidieron chantajear con el secuestro de su hija para que se callara -dijo señalándome con un gesto de cabeza. 
 
    La segunda, y más importante, fue que no repararon en que el director de aquella sucursal, un hombre honrado, con el que por supuesto no contaron para su asqueroso plan, les acabaría finalmente descubriendo. 
 
    Aquel pobre hombre era una persona rara, ya que desgraciadamente para él, era una de las pocas personas íntegras y honestas que por aquel entonces existía en este cochino país. 
 
    El director, después de descubrir fortuitamente lo que sus empleados habían hecho, les advirtió que iría a la policía a explicar todo si no devolvían el dinero. 
 
    Los malditos empleados, en vista de que les había funcionado la primera vez, decidieron adoptar la misma medida que con el reportero, y amenazaron con secuestrar a la hija del director a no ser que guardase silencio, asegurándole que si algún día les llegaba a delatar, él jamás volvería a ver a su hija con vida. 
 
     El director, intentando salvar a su hija y por miedo a que aquellos salvajes cumplieran su promesa, gracias a la mediación de un amigo, decidió internar en secreto a su pequeña en un colegio para huérfanos sin decirle nada a nadie, a excepción de un hermano con el que apenas se hablaba y que acabó por ser el único lazo familiar que le quedó a la pequeña. 
 
    Esa niña de siete años creció en un orfanato sin ningún cariño, sin amigos y sin familia, con la creencia que su padre la abandonó allí porque no la quería. 
 
    Un año después, aquel director de banco sumido en una terrible depresión, acabó suicidándose sin haber podido explicarle a su pequeña toda la verdad. 
 
    Pasaron los años y la niña se convirtió en adolescente para acabar viviendo con unos tíos a los que el único sentimiento que les despertaba era el de odio y rechazo. 
 
    Cuando finalmente sus queridos tíos murieron, ella, más por doctrina legal que por última voluntad de sus amados parientes, acabó heredando su piso y un buen día, revisando unos cajones, encontró una carta que su padre le había escrito poco antes de morir en la que le explicaba el verdadero motivo por el que la había abandonado a su suerte en aquel orfanato. 
 
    En aquellas líneas le contaba cómo jamás había ido a visitarla por miedo a que le descubrieran. Le contó que no había pasado ni un día sin que se acordara de ella, y le explicó que esa carta, que su tío le debería entregar cuando ella tuviera edad suficiente como para comprenderlo, le daría fuerzas para seguir luchando al saber que su padre nunca había dejado de quererla. 
 
    Su padre le decía que ignoraba quiénes eran los compinches de aquellos dos malnacidos que tenía por empleados, así que no se podía arriesgar a delatarles ante la policía por miedo a que el resto de la banda cumpliera su venganza y secuestrara a su hija. 
 
    Aquel pobre hombre murió sin saber que el desgraciado de su hermano jamás le entregaría esa carta a su hija y también murió sin saber que su hija algún día le vengaría acabando con todos sus asesinos y como colofón disparando en el estómago al cerdo que les hizo todo esto. 
 
    -¿Tú eres la hija de don Andrés? –interrogó incrédulo Garrido con apenas ya un hilo de voz. 
 
    -Andrés Arenas Suárez. Premio para el caballero. Suelo utilizar mi segundo apellido para evitar que alguien pudiera relacionarme con mi padre antes de tiempo –contestó Natalia al tiempo que se incorporaba y le propinaba una terrible patada en las costillas. 
 
    Garrido emitió un aullido de dolor y comenzó a toser sangre.  
 
    Ellos mataron a mi padre y destrozaron mi vida –se explicó volviéndose hacia mí. 
 
    -Debí figurarlo -dije intentando sobreponerme a la tremenda sorpresa que me había causado el testimonio de Natalia-, por eso no coincidían las versiones cuando me hablaste acerca de los motivos de la muerte de tu padre. 
 
    Primero me dijiste que había muerto de cáncer y más tarde, en otra ocasión me contaste que había fallecido junto a tu madre en un accidente de coche. 
 
    Me chocó bastante el detalle, pero no te quise decir nada porque pensé que puede que las circunstancias de su muerte hubiesen sido tan delicadas que prefirieses no decir la verdad a un desconocido. 
 
    -Supongo que ese fue uno de mis fallos, afortunadamente no lo suficientemente grave como para que descubrieras la verdad antes de tiempo. 
 
    En ese momento Garrido emitió un profundo gruñido. 
 
    Poco a poco su respiración comenzó a ralentizarse y un estertor final nos indicó que había pasado a la otra vida, como se suele decir. 
 
    Natalia se quedó en silencio mirando fijamente a su víctima, como si se hubiese estado preparando toda su vida para ese crucial momento y no quisiera perderse detalle. 
 
    Finalmente dio un suspiro y se giró hacia mí. 
 
    -¿Así que, después de todo, tú eres Dédalo? –cuestioné la obviedad. 
 
    -Eso me temo, pero tranquilo porque por lo que a mí respecta, mi venganza acaba aquí.  
 
    -¿Eso quiere decir que no me vas a matar? –pregunté con temor. 
 
    -Sólo he acabado con aquellos que provocaron que mi padre se suicidara. Los mismos que me arrebataron una infancia a su lado. 
 
    -Hay muchas cosas que se me escapan… y tengo demasiadas preguntas que hacerte. 
 
    -Lo imagino -concedió casi divertida-, llevo mucho tiempo planeando todo esto e incluso a mí hay cosas que casi ni me cuadran. 
 
    -¿Por qué montar todo éste circo? ¿Por qué no ir asesinando en silencio uno a uno a todos los que querías ver muertos sin involucrarte de este modo en la investigación? 
 
    -Porque quería ser yo la que manejara todo lo que sucediera. 
 
    Quería estar al corriente de todos los movimientos que se hicieran para encontrar al asesino y no hay mejor modo de ocultar algo en una investigación que siendo tú misma la responsable de ella. No me quería arriesgar a que algún otro compañero meticuloso acabase descubriendo, a través de mi padre, mi relación con los asesinatos. 
 
    -La navaja de Ockham… -asentí- A igualdad de condiciones la explicación más sencilla suele ser la más probable. La mejor forma de no parecer culpable es buscando tú mismo a los supuestos culpables. Eso es lo que quiso decir el asesino en la sala de interrogatorios. 
 
    -El calvo me reconoció en el cementerio y por eso me disparó. Y por eso se mostró tan reservado en la sala de interrogatorios. Yo lo estaba escuchando todo.  
 
    Sólo me había visto una vez, la noche en la que le hice cometer su primer asesinato. Yo acudí al pub donde estaba el vigilante de seguridad acompañada de una amiga y un par de ligues con el pretexto de tomarnos unas copas, pero lo que en realidad quería era observarle en los instantes antes a que asesinara a ese desgraciado en el parque. Quería saber si sería capaz. 
 
    A pesar de que aquel día estaba oscuro en el local y yo iba vestida como un putón, al ver su mirada en el cementerio comprendí que me había arriesgado demasiado y que en ese momento él había descubierto quién era yo realmente al relacionarme con su primer asesinato. 
 
    Yo lo ideé de tal forma que pareciese que se me había ocurrido lo del entierro en el último momento, de ese modo no di tiempo a Odriozola a establecer un dispositivo y me aseguraba así ser la persona que estuviera más cerca de él. 
 
    Mi plan era esperar a que disparase al preso para a continuación yo poder liquidarle a él. 
 
    Nadie hubiese sospechado que le hubiera matado y de ese modo habría acabado con cualquier posibilidad de que hablase. Sin embargo justo antes de apretar el gatillo él me descubrió y decidió finalmente dispararme a mí antes que al preso. 
 
    Cuando me abalancé sobre él, lo primero que hice fue decirle al oído que si revelaba quién era yo, mataría a su hija. 
 
    -¿Fuiste tú quien le colocaste la pastilla para que se suicidara en la sala de interrogatorios? 
 
    -En un momento en el que Pablo nos dejó a solas en el coche yo insistí en que si quería que su hija siguiera viviendo, él debería sacrificarse y tomarse la pastilla que le dejaría pegada debajo de la mesa. 
 
    -Y pensar que todo este tiempo había dudado de Pablo… estaba tan seguro de que él era culpable cuando vi aquel zulo en la sierra que… 
 
    ¿Dónde tienes secuestrada a la niña? -interrogué nervioso al caer en la cuenta de lo más importante. 
 
    -No está secuestrada -aseguró con una sonrisa. 
 
    ¿No te preguntas por qué elegí al calvo para que cometiera los crímenes? 
 
    -Natalia, dónde está la niña -insistí nervioso. 
 
    -Conocí al calvo hace muchos años -comenzó a explicar ignorando mi pregunta-, tal y como tú has acabado relacionando, en el colegio donde me crié. 
 
    Era un cerdo que siempre que podía abusaba de todas las niñas en los baños. Nos tocaba y hacía que le tocásemos a él. 
 
    -¿No le denunciasteis? –interrogué incrédulo. 
 
    -Eran otros tiempos, nosotros éramos sólo niñas y huérfanas. No teníamos a nadie a quien acudir. Las pocas que como yo se atrevieron a decírselo a los profesores recibieron el menosprecio y la incredulidad de gente  a la que en realidad importábamos muy poco. 
 
    Ese cerdo destrozó muchas vidas. 
 
    Cuando comencé a tramar mi venganza empecé a seguirle la pista. No me fue difícil, recordaba perfectamente su nombre y apellidos. Nunca se olvida a alguien así. Además tenía antecedentes por delitos menores, por lo que no tardé en encontrarle. 
 
    Después de estudiarle un par de semanas un día entré en contacto con su hija como por casualidad. Me apunté a sus clases de inglés y no tardamos en entablar cierta amistad. 
 
    Era una muchacha tremendamente reservada pero a la que se le notaba falta de cariño. 
 
    Quería sacarle información de su padre, pero acabamos haciéndonos amigas. A dos almas rotas no les cuesta conectar.  
 
    Una tarde ella acabó confesándome que su padre seguía con sus asquerosas costumbres incluso con su propia hija.  
 
    Yo me inventé que mi padre había hecho lo mismo conmigo y que me había mudado  de ciudad para perder todo el contacto con él. 
 
    La convencí para que se mudara a Londres, le busqué una buena familia que la acogió como estudiante y la pedí que no volviera a contactar con su padre en una buena temporada. Ella estaba desesperada y a punto de denunciarle, así que aquella salida le pareció mejor. 
 
    No me costó falsificar la autorización del padre para que ella viajara al extranjero y el mismo día en el que ella se fue yo le mandé una carta a ese cerdo con una foto falsa que le hice anunciándole que tenía secuestrada a su hija. Ella accedió al engaño cuando yo le expliqué que sería para que se sintiera más culpable. El resto creo que ya lo sabes. 
 
    -¿Y qué hay de Odriozola? Pensé que… 
 
    -No tiene nada que ver con esto. El pobre bastante tenía con lidiar con los jefes y todo lo que se le venía encima. Yo le daba los avances en la investigación que a mí me convenían y así le tenía controlado. 
 
    -Parece que no he dado ni una. 
 
    Un momento… ¡Fuiste tú la que casi me atropellas aquel día cuando te largaste con la novela! 
 
    -Eres un exagerado. Te pasé a un metro pero eso sí, lo suficientemente rápido como para que no me reconocieras. Cada vez que me contabas la historia tenía que reprimir las ganas de decirte que ni siquiera me llegué a acercar. 
 
    -Visto desde fuera te aseguro que lo percibí de otra forma… -repliqué molesto. 
 
    ¿Qué hiciste con la novela? 
 
    -La quemé. Necesitaba leerla para saber si me estabas mintiendo y si Luna había vertido alguna sospecha hacia mí, pero tal y como supuse nunca se imaginó la verdad y la historia era prácticamente un alegato inculpándote por una supuesta venganza ante el secuestro de tu hija. Por eso afirmabas no haber encontrado nada entre sus líneas.  
 
    No querías desvelar el mensaje secreto que encerraba la novela. Luna murió pensando que tú eras el asesino. 
 
    -No podía decir la verdad sobre esa historia, hubieran sospechado de mí todavía más. 
 
    Jamás le comentaste nada del coche a Odriozola, supongo –pregunté cambiando de tercio. 
 
    -Ya te lo he dicho, el mejor lugar para poder controlar la investigación era desde dentro. A cada uno os pasaba sólo la información que me convenía y ninguno os molestasteis en confirmarla. 
 
    Me referí a la muerte de mi padre de pasada y todos disteis la versión por buena. 
 
    En cualquier caso te pido disculpas por todo lo sucedido. Siento haberte engañando de esa manera, pero era necesario. 
 
    -¿Cómo te enteraste de la cita del director con Luna? 
 
    -Por un golpe de suerte. Tenía planeado su asesinato para más adelante, pero los acontecimientos aceleraron el proceso. 
 
    El secretario del director le comentó la extraña llamada que había recibido a un compañero de promoción y éste sacó el tema en la cafetería de Jefatura justo cuando yo estaba desayunando.  
 
    Sabía que el director no podría recibir a Luna ese día en su despacho, por lo que aproveché la circunstancia y le llamé haciéndome pasar por personal del DAO y concertando una cita en un lugar lo suficientemente solitario como era un parking cercano a su casa. Mandé a su encuentro al calvo y el resto ya lo sabes. 
 
    -¿Pero por qué yo? –pregunté dolido- Me has utilizado todo este tiempo, pero no me necesitabas a tu lado para seguir con esta farsa de investigación. 
 
    -Cuando descubrí que el bastardo de Luna te había hecho el encargo de la novela para intentar inculparte supe que tenía que involucrarte en esto. No podía permitirme no saber hasta dónde llegarías en tu investigación. Tú eras la única persona capaz de relacionarme con los asesinatos y cuando me contaste en aquel hotel lo del atraco supe que estaba en lo cierto. Te necesitaba bien cerca. 
 
    Afortunadamente el suicidio de mi padre se escapó a tu investigación. 
 
    -¿Qué hubieras hecho si te hubiese descubierto antes? 
 
    Francamente… no lo sé. Pero no, no te hubiera matado si es eso lo que me preguntas. 
 
    Yo no asesino a gente inocente. 
 
    -Pero a la esposa del preso sí que ordenaste su ejecución –objeté con cautela. 
 
    -La santa esposa del preso era casi tan culpable como el resto. Se merece lo que le pasó –contestó con rabia. 
 
    ¿Sabes quién fue la mujer que alimentó y cuidó a tu hija en su secuestro guardando el secreto de su querido marido y sus compinches? 
 
    -¿Cómo puedes saber eso? 
 
    -Cuando comencé a planear todo, sabía que al de las cajas fuertes no podía asesinarle en la cárcel sin más. Merecía un castigo ejemplar como el resto, así que le pedí a un choro que conocía y que en ese momento estaba cumpliendo condena en Soto que averiguase todo sobre él. Me debía una buena reducción de pena y sabía que acabaría cumpliendo con el encargo. 
 
    Dos semanas después me dijo que el de las cajas fuertes se iba jactando por el patio de la prisión que su mujer, a pesar de que la pegaba como a una manta, la obedecía en todo, hasta el punto de que una vez la ayudó con el secuestro de la hija de un periodista chivato. 
 
    Cuando Luna te nombró en su testamento las piezas encajaron. 
 
    Sinceramente escritor, creo que tú también te merecías presenciar este final tanto como yo. 
 
    -¿Por qué Dédalo? 
 
    -Leí la fábula por casualidad y me sentí identificada desde el principio con una historia que hablaba de venganzas, monstruos y un padre y su hijo tratando de escapar de un horrible lugar. 
 
    En realidad Dédalo sería mi padre, un hombre excepcional y yo sería Ícaro, quien a pesar de los consejos de su padre acabó volando tan alto que se quemó con el sol… 
 
    -¿Cuánto tiempo llevas planificando todo esto? 
 
    -Demasiado. Años pensándolo desde que descubrí la carta de mi padre y mucho tiempo desde que comencé mi particular venganza mandándole de forma anónima a Luna unas fotos de su mujer besándose con Garrido. 
 
    Todo esto me ha ido consumiendo por dentro y no creo que me quede ni una gota de humanidad en las venas, pero al menos por fin, en memoria de mi padre, esos malnacidos han recibido su castigo. 
 
    Deberías intentar hablar con tu hija –me aconsejó después de un silencio colocando su mano en mi brazo. 
 
    -Y tú deberías desaparecer de aquí. No creo que tu engaño dure para siempre y Odriozola acabará contactando con los agentes del aeródromo. 
 
    -No te preocupes por mí. Ya he pensado en la salida. 
 
    En el coche hay una carta dirigida a Odriozola en la que le confieso todo lo sucedido y reconozco que soy la única responsable de los asesinatos, explicándole a grandes rasgos todo lo que ha ocurrido estas semanas. No negaré que me gustaría ver su cara al leerla –confesó.  
 
    Entrégasela en cuanto vengan, no creo que tarden demasiado en descubrir que algo no va bien, aunque me temo que ni eso te librará de contestar a un aluvión de preguntas los primeros días. 
 
    También hay una copia de las cartas que Dédalo le fue enviando al calvo. Esas son para ti –me descubrió para mi sorpresa-. Haz con ellas lo que quieras. 
 
    -¿Dónde piensas ir? 
 
    -A un lugar lo suficientemente apartado como para que me haga olvidar quien soy y en lo que me he convertido. 
 
    -Podría ir contigo –aventuré casi sin pensar. 
 
    -Ya te lo dije. No te odio tanto como para eso. Te mereces ser feliz –zanjó sin más. 
 
    Fuimos juntos hasta el coche y allí me entregó una carta destinada a Odriozola que sacó de debajo del asiento. 
 
    Junto a la carta había un sobre grueso en el que se leía “de Dédalo, para mi escritor favorito”. 
 
    Hubiese querido decirle algo, pero como la mayoría de los escritores, no encontré a tiempo las palabras adecuadas. 
 
    Ella selló el encuentro con un abrazo eterno y tras meterse en el coche se marchó amparada por la noche, dejándome con más preguntas, que a día de hoy siguen sin respuesta. 
 
    No la he vuelto a ver, y aunque le hice caso y ya llevo casi dos años sin jugar, apostaría que nuestros caminos jamás se volverán a cruzar. 
 
    Como dije al principio, han pasado ya casi tres años desde que ocurrió todo, y aquella misma noche me hice la eterna promesa de no contar nunca nada de lo sucedido. 
 
    Sin embargo hace unos días leí en las noticias que un preso, Venancio Ortigueiro, había sido asesinado en su primer permiso penitenciario al haber muerto por un disparo en la cabeza.  
 
    La noticia recalcaba el extraño detalle que junto a su cuerpo se hubiera encontrado un trozo de un billete antiguo de cien pesetas. 
 
    Del mismo modo por el que estoy seguro que ella por fin ha acabado con todos sus demonios, yo necesito desterrar a los míos de la mejor forma que sé; escribiendo sobre ellos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Illescas, a 27 de junio de 2017.    
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